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    CAPÍTULO 1


     


     


    Iowa, 1870.


    Nathan estaba cargando las herramientas en la carreta cuando escuchó los cascos de un caballo que se acercaban a gran velocidad por el camino de entrada. Desde esa distancia no lo distinguía bien, ni siquiera poniendo su mano en la frente a modo de visera. Solo era una sombra borrosa y polvorienta que se adentraba directo hacia su propiedad. Frunció el ceño, se caló el sombrero y observó con más atención, completamente inmóvil. No esperaba visitas. Quincy, que se encontraba en el interior del granero ocupándose de los arreos de los caballos, también debió escuchar el sonido del jinete acercándose, porque no tardó en salir.


    —¿Quién diantres debe ser? —lo escuchó preguntar detrás suyo.


    —No lo sé, pero pronto lo averiguaremos.


    A ninguno de los dos les gustaban las llegadas imprevistas. Y esas prisas tampoco auguraban nada bueno. 


    Normalmente, quien se acercaba era un amigo o vecino, aunque siempre podía tratarse de algo peor o tener malas intenciones. La guerra le había enseñado a confraternizar y a compartir miserias, aunque también le había mostrado que la bondad de los hombres podía ser tan efímera como los sueños.


    Nathan y Quincy vivían solos en la granja y debían mostrarse precavidos. Nadie, salvo ellos, defendería esas tierras de cuanto desalmado llegara. Con el cuerpo rígido, esperó a los acontecimientos. Por suerte, no tuvo que hacerlo durante mucho tiempo, ya que a medida que se acercaba el jinete iba siendo más reconocible. Todavía no el rostro, si bien Nathan se hacía una idea de quién era por el modo en el que cabalgaba y se adentraba en el cercado que rodeaba los edificios. 


    Cuando llegó a la altura de la casa su identidad se confirmó. 


    —Ben, muchacho. ¿Qué haces aquí tan temprano? —preguntó Quincy cuando el joven de diecinueve años detuvo su montura frente a ellos.


    Benjamin Lowell, sobrino de su vecino, se quitó el sombrero y se secó la frente con la manga de la chaqueta. El esfuerzo le había hecho sudar.


    —Me envía mi tío —dijo tras recuperar el aliento—. Nathan, ha pedido verte de inmediato.


    Sintió como un escalofrío recorría su espalda. Las prisas de Ben y la urgencia de su voz no pronosticaban nada bueno.


    —¿Qué ha ocurrido?


    —Ayer su caballo le dio una coz y está en cama.


    El rostro de Nathan perdió el color.


    —Insensatos, deberías haber llamado al doctor, no a mí —lo amonestó.


    —Lo hicimos, de verdad —trató de explicarse—. Vino ayer antes del anochecer y le dijo que no se había roto ninguna costilla, pero que el golpe había sido lo bastante contundente como para tener que descansar durante unos días.


    Nathan sintió un alivio inmediato.


    —Entonces, ¿qué puedo hacer por él?


    Ben se encogió de hombros.


    —No lo sabemos. Anoche le pidió a mi abuela que mandara llamarte, aunque ella decidió que por el momento no era conveniente recibir visitas.


    Apretó el mantón con fuerza. Gladys Banks era una mujer poco hospitalaria y nada amigable. Sus dos hijas también. Henry y sus dos sobrinos, por el contrario, poseían un carácter mucho más afable.  


    —Comprendo —musitó con hosquedad. A Nathan no le gustaba esa mujer, puesto que siempre lo trataba con altanería, como si ella fuera alguien mejor que un simple granjero.


    ¿Acaso ella no vivía, también, en una granja?


    Ben rio, puesto que conocía el carácter de su abuela.


    —A pesar de no trabajar hoy, mi tío se ha despertado muy temprano. Y ha vuelto a preguntar por ti. Después de un tira y afloja, a mi abuela no le ha quedado más remedio que ceder, ya que Henry ha amenazado con levantarse —explicó con tono jocoso—. Así que aquí estoy.


    Después de intercambiar unas pocas frases más, Benjamin se marchó con la promesa de que Nathan los visitaría tan pronto fuera posible.


    —¿Qué vas a hacer? —le preguntó Quincy cuando estuvieron a solas.


    —Ir, por supuesto. Si no fuera urgente no me habría llamado con tanta insistencia, ¿no crees?


    —Supongo.


    Conoció a Henry Banks la semana después de instalarse en aquellas tierras, cuando Nathan comenzaba a crear una granja en unas tierras vírgenes, sin casa en la que cobijarse y con solo un caballo y unas cuantas gallinas. Contar con él fue de gran ayuda, ya que gracias a sus consejos le fue más fácil progresar. Con el tiempo se habían vuelto amigos, así que, si le pedía que fuera, él así lo haría. 


    —¿Puedes encargarte tú de desmalezar? Te alcanzaré más tarde. Lo estoy pensando y casi prefiero ir ahora a la granja de Henry. Me sentiré más tranquilo.


    Con un acuerdo entre ambos, ayudó a Quincy a preparar la carreta y a enganchar las monturas. Cuando lo vio partir hacia los campos todavía por conrear, sacó su caballo del establo y lo ensilló sin perder tiempo alguno.


    Nathan no tomó el camino que unía ambas granjas, sino que atajó cruzando por las tierras que les pertenecían. Lucía una expresión preocupada en el rostro que le hacía cabalgar sin demora. Porque, a pesar de la tranquilidad con la que Ben había hablado, Nathan sentía cierto desasosiego. No era común llamar a los vecinos, a no ser que necesitaran mucho su ayuda.


    Como experto jinete, no se detuvo a contemplar las extensas praderas. En aquella parte de Iowa no había montañas; ni siquiera colinas. No era fácil acostumbrarse a un paisaje así, pero tras cinco años en aquel lugar Nathan sentía que había encontrado su hogar, dejando atrás la guerra y los años vivido en Carolina del Norte. Sin embargo, la vida en la granja era dura, siempre con trabajo pendiente. Además, estaban a merced del clima, preocupados por las cosechas y la posibilidad de que una tormenta las arruinara.


    Aquella primavera, por ejemplo, estaba siendo fría, así que para la siembra del trigo deberían esperar unas semanas, por lo menos hasta que las temperaturas fueran más agradables. Eso haría que las cosechas se retrasaran, pensó haciendo una mueca con los labios, aunque por lo menos les daría tiempo para preparar los campos.


    «No podemos permitirnos demasiadas distracciones», se recordó, repasando todas las tareas que tenía pendientes. El buen tiempo significaba más trabajo y más sacrificio que en otoño e invierno.


    Cuando llegó a la granja de Henry dejó a un lado sus pensamientos y observó con cierta envidia la casa de dos plantas, de color blanco y con un gran porche, que destacaba sobre los otros edificios. No era la más elegante del condado, pero sí bonita y cálida, lo que no podía decirse de la suya. 


    Desde hacía tiempo, en los planes de Nathan estaba ampliar su casa porque, aunque no se podía considerar una cabaña, sí que era tosca y poco acogedora. No obstante, cuando pensaba en profundidad sobre el asunto, siempre terminaba descartándolo, no solo por la carga de trabajo, sino porque para Quincy y él era suficiente con lo que tenían.


    Ató las riendas del caballo y subió, despacio, las escaleras que conducían al porche. Entonces, llamó a la puerta.


    Contuvo la respiración.


    Le abrió la puerta la hermana pequeña de Henry. Con su estatura pequeña y su rostro regordete y adusto no inspiraba atracción alguna a los hombres. Se sorprendía, incluso, de que uno hubiera accedido a desposarla. En ese momento, Mona era viuda, como todas las mujeres de la granja, pero a diferencia de su hermana Mirna, no había tenido hijos.


    —Buenos días —musitó con voz grave y formal.


    Por parte de la mujer solo recibió un:


    —Espere un momento. —Y cerró la puerta dejándolo plantado.


    Después de unos segundos, apareció Gladys Banks con su típica expresión de severidad. No era nueva para Nathan, pero sí le molestaba.


    Jamás le había pedido favores. Ni siquiera se había atrevido a mirarla mal por muy descortés que ella se hubiese mostrado. ¿Por qué se comportaba como si él fuera una apestosa cucaracha?


    —Le estábamos esperando —dijo con parquedad. Parecía un regaño más que un saludo. 


    La madre de Henry se hizo a un lado para que Nathan pasara y lo condujo hasta una habitación del piso superior. Entonces se detuvo y llamó a la puerta, aunque no esperó una respuesta.


    —¡Nathan! —Henry, en su cama, se incorporó levemente—. Me alegra que hayas venido.


    —Como ves, tu petición ha sido satisfecha —dijo la señora Banks con un tono más agrio y solemne de lo que debería.


    —Tráele un poco de café a Henry, por favor —le pidió sin hacer caso del comportamiento de su madre.


    Los ojos de la mujer se volvieron más saltones que de costumbre. Parecía que le estuviera pidiendo un gran sacrificio.


    —No lo necesito —se apresuró a responder Nathan. Ni ella ni sus hijas le habían ofrecido nunca nada de beber, así que no le sorprendía que se mostrara tan perturbada—. Ya he desayunado, gracias.


    —Pero has venido hasta aquí… —se quejó Henry.


    —Ya has oído al señor Forrester: no lo necesita. Ahora, os dejaré a solas. No te canses demasiado, hijo.


    Cuando la puerta se cerró a sus espaldas, Nathan cogió una silla del rincón y la acercó a la cama. A continuación, se sentó y observó a Henry con atención gracias a la abundante luz que pasaba por las dos grandes ventanas orientadas al este. 


    —Estás muy pálido. —A decir verdad, su rostro parecía demacrado, como si hubiera estado enfermo durante semanas.


    Su amigo sonrió.


    —Eres muy amable —declaró con jovialidad—. Parece peor de lo que es. —Nathan tenía sus dudas y Henry lo leyó en su rostro—. Te lo aseguro; me lo ha dicho el doctor.


    Nathan no insistió a pesar de no estar convencido del todo.


    —¿Qué sucedió exactamente?


    Escuchó una fuerte inspiración por parte de Henry seguida de una mueca. El movimiento debía dolerle.


    —Estaba regresando al establo montado sobre Tristán —comenzó a explicar—. Quizá estaba demasiado ensimismado en mis pensamientos, no sé. Lo que sucedió a continuación me resulta un poco confuso. De repente se encabritó y no conseguí agarrarme con suficiente fuerza, así que me tiró. Me levanté lo más aprisa que pude para apartarme, pero recibí una coz.


    Nathan se rascó la barbilla. Era muy extraño que alguien con la experiencia de Henry tuviera ese tipo de caída. Y así se lo hizo saber.


    —¿Cómo ha podido ocurrir?


    —Como he dicho, andaba un poco despistado —contestó con cierto apuro—. Así que ya ves. Fue culpa mía. 


    —Si el caballo se asustó fue por algo.


    —He pensado que podría tratarse de una serpiente, aunque yo no llegué a ver nada. En fin, Tristán me dio en el costado y me ha dejado convaleciente. El doctor Johnson me ha prohibido levantarme durante varios días. Debo guardar cama. 


    —¿Te duele?


    —A veces bastante; otras, no tanto. Creo que me saldrán unos buenos moratones —añadió antes de intentar reír y fracasar debido a las punzadas en el cuerpo. 


    Nathan le lanzó una elocuente mirada.


    —¿Eso es lo único que te preocupa?


    —No, Nathan. Disculpa si sueno frívolo. Parezco un lisiado y no estoy acostumbrado a ello. Supongo que el humor es lo único que me queda.


    Nathan asintió, comprensivo.


    —Entonces, ¿en qué necesitas mi ayuda? Puedo hacer cualquier tarea del campo que necesites.


    Aunque Benjamin y Franklin, los sobrinos de Henry, estaban acostumbrados al trabajo duro de la granja, eran un tanto jóvenes para ocuparse de ciertas cosas. 


    —Eres muy amable por ofrecerte, sobre todo cuando ya tienes una granja propia de la que ocuparte. No se trata de eso. Los chicos pueden encargarse solos de los animales. Lo demás puede esperar. 


    Henry se incorporó un poco en la cama y luego se recostó sobre la pila de almohadas que había en su espalda.


    —¿Estás bien?


    —Me agoto con facilidad. Además, no sé qué postura es mejor para descansar. Ni siquiera el ungüento que mi madre me ha puesto esta mañana está ayudando demasiado. 


    —¿Quieres que me marche?


    A medida que iba hablando, Henry parecía más desmejorado.


    —Nathan, no. Necesito pedirte un gran favor. Se trata de algo personal.


    La preocupación que sentía dio paso a la curiosidad. 


    —¿A qué te refieres? Sé más concreto.


    —Verás… —comenzó a decir, aunque dudó durante unos segundos—. Cuando empecé con esta granja siempre pensé que terminaría casado y que formaría una familia. Era un legado que pasaría a mis hijos, generación tras generación. Siempre lo soñé así. Con la guerra, bueno, tuve que acoger a mi madre, a mis hermanas y a mis sobrinos. No me arrepiento de ello, pero a veces siento que esto no es tan mío como debería. Ya las conoces. 


    Nathan asintió. Sabía a qué se refería.


    —Sí.


    —Mi madre manda y ordena a su antojo y mis hermanas llevan un tiempo actuando del mismo modo. Y me resulta tan frustrante que a veces tengo ganas de gritar. ¡Por Dios, es mi casa! —se exclamó—. ¿Por qué siempre debo ser yo el que termina cediendo?


    —¿Quieres que las lleve a la estación?     


    Su amigo sonrió ante la broma.


    —Ya me gustaría, aunque creo que a ti más. —Su expresión sonriente cambió y se volvió más seria—. Me disculpo por ellas. Sé que son frías y maleducadas contigo. —Lanzó un largo y hondo suspiro—. Por desgracia, sé cuál es mi deber. Son mi familia y mi obligación. Debo ocuparme de ellas, aunque a veces me pese. Pero eso no significa que deba renunciar a mi sueño de casarme y formar una familia. 


    Nathan frunció el ceño.


    —¿Eso qué diantres significa? ¿Y qué tengo que ver yo con todo esto?


    —Hace un año puse un anuncio en varios periódicos. 


    Nathan se mantuvo en silencio esperando una explicación más detallada que diera sentido a todo aquello. No llegó, así que tuvo que preguntar. 


    —¿Sobre qué?


    A Henry le costó decirlo. 


    —Un anuncio pidiendo una esposa.


    Nathan no pudo sorprenderse más por las palabras que había escuchado. Sin tiempo a pensar, exclamó:


    —¡Qué majadería!


    —Sé que parece una locura —admitió—. Mi madre y mis hermanas me dijeron lo mismo cuando se enteraron. Pero ¿acaso crees que tengo la menor oportunidad de cortejar a una mujer del pueblo?


    —¿Por qué no? Eres un hombre honrado con una bonita granja.


    —Soy algo mayor —dijo él. 


    —Solo tienes treinta y ocho años —terció Nathan—. Tu edad no debería ser ningún obstáculo.


    —No, pero mi familia sí —replicó con cierta amargura en la voz—. Y no hablo de los chicos. Ellos han sido una bendición. Pero ¿qué crees que ocurrirá la primera vez que ponga los ojos sobre alguien? ¿Acaso piensas que va a sentirse bienvenida en mi familia?


    Nathan contuvo un suspiro. Comprendía lo que Henry quería decir. Grinboldt era un pueblo donde todos se conocían, por lo que sabía que Gladys Banks y sus hijas eran un hueso difícil de roer. Cualquier mujer pondría reparos en formar parte de una familia cuyos miembros se mostrarían hostiles desde el principio. Ellas se consideraban amas y señoras de la granja y decidían a su antojo. Tampoco eran de trato fácil.


    Su amigo lo tenía complicado. 


    —Supongo que estás en lo cierto.


    —Ya me han rechazado dos veces por ese motivo. —Henry hizo una mueca con la boca—. Fueron muy explícitas en ese sentido. 


    Nathan lo miró con consternación. 


    —No lo sabía.


    La mueca desapareció para dar paso a una amarga sonrisa.


    —No me gusta pregonar las derrotas. ¿Tú nunca lo has pensado?


    —¿El qué?


    —Casarte.


    Nathan estuvo a punto de soltar una carcajada, aunque se abstuvo de hacerlo. No deseaba herir los sentimientos de su amigo. ¿Quién era él para cuestionar sus decisiones?


    —Tengo demasiado trabajo como para pensar en eso —respondió convencido—. Además, Quincy y yo estamos bien. No quiero una mujer por la granja que interfiera en nuestras rutinas. 


    —Pues yo es justamente lo que necesito. Cuando me case mi esposa tendrá la autoridad en esta casa y todos deberán respetarla.  


    —Entonces buscas a alguien que sepa enfrentarse a tu madre; sin miedo a ser cuestionada.


    —En efecto —dijo asintiendo con la cabeza—. Es exactamente eso. Después de publicarse el anuncio recibí casi treinta cartas de mujeres, pero la que más me gustó fue la de Virginia. El modo de expresarse, cómo cuenta las cosas, su sinceridad… Eso la hizo destacar sobre las demás. Pero también su edad y su situación.


    —¿Qué quieres decir?


    —No quiero una chica joven e inocente para casarme. Si lo hiciera, mi madre y mis hermanas terminarían por imponerse y la anularían por completo. Lo que yo quiero y necesito es una mujer más madura y con un carácter formado. Y Virginia, con sus veintiocho años, lo tiene.


    —Es una solterona —opinó.


    —Todavía está en edad fértil —se defendió Henry—. Mi madre me tuvo a esa edad. Además, Virginia ha vivido siempre en una granja, así que sabrá manejarse en esta. Ya verás.


    Nathan entornó los ojos y se quedó pensativo durante unos segundos.


    —¿Por qué me estás contando todo esto, Henry?


    —Porque mañana temprano debía partir hacia Des Moines a buscarla. Como el doctor me ha prohibido levantarme no puedo hacerlo. ¿Comprendes mi situación?


    Nathan vio que su amigo estaba preocupado por la mujer del anuncio, aunque no sabía por qué se lo estaba contando justamente a él.


    —Sí, pero no sé qué deseas exactamente de mí —dijo con cautela.


    Henry se irguió cuanto pudo.


    —Te pido que vayas a buscarla en mi nombre.


    El silencio se cernió sobre la habitación. Nathan había presentido que le pediría algún favor, pero ni en un millón de años habría pensado que se trataría de aquello. 


    —¿No puede llegar ella a Grinboldt? —preguntó. Era un pueblo pequeño, si bien contaban con una estación de tren que permitía a sus habitantes comercializar con el grano y los animales. 


    —Me temo que no recibiría a tiempo mi mensaje. Virginia vive en Missouri y quizá ya haya emprendido el viaje.


    —Henry, te has vuelto completamente loco —no pudo evitar decir.


    —Eso mismo dijo mi madre cuando le expliqué mi deseo de buscar esposa —contestó—. No le gustó en absoluto. Y cada vez que recibía una carta se ponía peor. Así que con el tiempo fui escondiendo mis intenciones; y las cartas de Virginia, por supuesto.


    Nathan echó la cabeza hacia atrás y se masajeó el cuello. De repente, estaba comenzando a sentir mucha tensión.


    —No puedo creerlo. ¿Estás diciendo que tu madre no sabe nada de la llegada inminente de esa mujer?


    —Ni mis hermanas.


    —Lo imaginaba —replicó con ironía. 


    —Tampoco mis sobrinos. Solo el reverendo Collins. Él va a casarnos el viernes.


    Nathan se quedó atónito. 


    —¡Maldición, insensato! —exclamó, llevado por la sorpresa—. Ni siquiera has visto a esa mujer. No sabes qué aspecto tiene y mucho menos sus intenciones. Puede ser una embaucadora.


    —Llevamos un año escribiéndonos cartas —dijo Henry un tanto a la defensiva—. Y aunque no han sido muy a menudo, creo que he llegado a conocerla bastante. Además, por eso voy yo a recogerla a Des Moines. Así tendremos tiempo de saber más el uno del otro para estar seguros del paso que deseamos dar. O averiguar si está tratando de engañarme —matizó.


    —¿Y todo eso lo decidirás en unos días? ¡Hoy es martes! Creo que el caballo te ha dado una coz en la cabeza, no en el costado.


    —Vamos, Nathan, eres mi amigo. Te aseguro que necesitaré de tu apoyo. 


    Lo imaginaba.


    —Tu madre y tus hermanas enloquecerán.


    Henry sonrió. 


    —¿Y no estás deseando presenciarlo?


    En otras circunstancias habría sonreído ante la broma, pero Henry lo estaba metiendo en un terrible aprieto del que presentía terminaría escaldado. 


    —Te pagaré por tu tiempo, Nathan. Te lo pido por favor. Escribiré una carta a mi nombre que deberás entregar a Virginia en cuanto llegues a Des Moines. Ella te estará esperando en la estación.


    Nathan tardó en responder.


    —No quiero que me pagues. Como has dicho, somos amigos, y aprecio mucho tu amistad.


    —¿Eso significa que lo harás? —preguntó esperanzado. 


    Nathan se resistía a aceptar.


    —No he dicho tal cosa.


    —Vamos, Nathan… —le rogó con una mirada que lo hacía flaquear—. Siempre voy a estar en deuda contigo.


    Comprendía el deseo de Henry de buscar una mujer de otro lugar que no conociera a su familia. También el de querer casarse. Muchos hombres lo tenían. Pero escribir un anuncio, ocultar lo que planeaba y la precipitación de la boda hacían que Nathan no estuviera muy dispuesto a mezclarse en el asunto.


    —Henry, creo que es una locura. 


    —¿Entonces vas a dejar que una mujer sola, que ha abandonado su hogar, se pase los días esperando a alguien que no va a ir? ¿No sentirías ningún tipo de remordimiento?


    Nathan apretó la mandíbula. 


    —Maldita sea —masculló. No había pensado en eso.


    —Si tuviera el tiempo suficiente para que ella recibiera mi carta o un telegrama, créeme que lo haría. Ahora es demasiado tarde.


    —Está bien, está bien —dijo medio a regañadientes. No sentía especial emoción por tener que dejar la granja para encargarse de una desconocida. Sin embargo, Henry estaba impedido, así que lo haría por él—. Me debes una de muy grande. 


    Henry sonrió abiertamente.


    —Por supuesto —aceptó de buen grado—. Lo que me pidas.


    Nathan ni siquiera tuvo que pensarlo.


    —Sabes que una de mis vacas se está haciendo vieja y cada vez da menos leche. Cuando sea el momento, me venderás una de las tuyas antes que a ningún otro vecino, a un precio justo, por supuesto.


    Henry tenía más vacas lecheras que nadie en el pueblo, por lo que solía vender alguna de tanto en tanto. Nathan, por el contrario, solo contaba con dos.


    Su amigo pareció sorprendido ante tal petición.


    —¿Solo eso? —Nathan asintió—. Tienes mi palabra.


    Unos minutos después estaba despidiéndose de Henry, que parecía mucho más contento. Le había dado dinero para el tren y para los gastos del viaje porque era preciso pasar una noche en un hotel, le había explicado. Nathan se había sentido incómodo aceptándolo, pero su amigo insistió en que el favor que le hacía era enorme. Así que no siguió discutiendo.


    —¿Eso es todo?


    Henry tenía los ojos brillantes.


    —Por favor, prométeme que cuidarás de mi prometida.


    Prometida. ¡Cuán extraña sonaba esa palabra!


    A pesar de sus dudas, no le quedó más remedio que decir:


    —Lo prometo. 


    Salió de la casa sumido en sus pensamientos. Ni siquiera sintió las miradas afiladas que le lanzaron la señora Banks y sus hijas, que no osaron preguntarle qué quería Henry de él, por muy intrigadas que estuvieran. En aquel momento, esas mujeres eran lo último que le preocupaba, no obstante, no podía decir lo mismo de Quincy. 


    Imaginaba que su reacción no sería muy positiva. 


    No tardó en averiguarlo. Lo encontró desmalezando con el cultivador de campo tirado por caballos. Un hombre podía sacar las malas hierbas en un promedio de siete acres en una jornada de diez horas. A pesar de su edad, Quincy era más rápido que el propio Nathan. 


    Cuando lo vio llegar, detuvo el trabajo y se acercó hasta la cerca a beber un poco de agua.


    —¿Y bien? —le preguntó con una ceja alzada—. ¿Cómo está Henry?


    Nathan se encogió de hombros.


    —Él dice que no es nada —le contó—. Ha tratado de quitarle importancia.


    —Y tú no piensas lo mismo —adivinó.


    —No. Sí. No lo sé. Estoy algo intranquilo. Además, no te creerás lo que me ha pedido.


    Nathan se apresuró a contárselo, puesto que nunca se guardaban secretos.


    —¡Qué gilipollez! —soltó Quincy tras escucharle—. No habrás aceptado, ¿verdad? Porque si la señora Banks se entera de esto va a añadir la de conspirador a todas las acusaciones que debe tener sobre ti. 


    —¿Eso supone alguna diferencia en su trato? Esa mujer siempre ha sido igual de desagradable. No me importa.


    —Mierda, has aceptado. —Esta vez no era una pregunta, sino una afirmación. Nathan se quedó callado ante la atenta mirada de Quincy.


    —No me quedaba alternativa.


    —¿Quién dice eso? Siempre hay alternativas. Definitivamente, te has vuelto tan loco como Henry, muchacho.


    Nathan no pudo discutirle aquel hecho. Había dado su palabra y trataría de cumplirla, aunque eso significara un viaje infernal con una mujer a la que no le apetecía conocer.

  


  
    CAPÍTULO 2


     


     


    Missouri


    Los pies de Virginia tocaron descalzos el frío suelo de madera. Casi de puntillas, se quitó el camisón y fue reemplazándolo por su blusa y falda más nueva. Apenas apreciaba el color, pero se negaba a encender la lámpara de queroseno, no fuera a ser que alguien, tal vez su hermano, la viese a través de la ventana y se preguntara por qué se había levantado mucho antes de lo acostumbrado. 


    No importaba ir casi a oscuras. Conocía esa habitación como la palma de su mano puesto que llevaba siendo suya desde que nació. Tampoco hacía falta verse en el espejo mientras se deshacía la trenza y se peinaba la cabellera larga y castaña a un ritmo rápido. No iba a entretenerse en él como le gustaba hacer a diario. No había tiempo. 


    Con manos diestras lo volvió a trenzar.


    Sus pasos por el cuarto fueron ágiles y sigilosos. Temía que la madera crujiese y despertase a su cuñada, en el otro lado del pasillo. Se puso las medias y dejó lo botines encima de la silla. Acto seguido se agachó a los pies de la cama y a manotazos ciegos buscó la bolsa —propiedad de su padre— que tenía escondida. En ella había guardado sus pocas pertenencias, o al menos las que podía llevarse consigo. 


    La sujetó con la mano izquierda y también las botas por los cordones. De espaldas a la puerta, le echó un último vistazo. Como la luz del sol ya empezaba a reflejarse a través de su ventana, que daba al este, pudo distinguir el contorno de los muebles que la habían visto crecer. No eran muchos y estaban algo viejos y desgastados, pero Virginia echaría de menos contemplarlos y sentir la seguridad que ellos le proporcionaban. Esas cuatro paredes y todo lo que contenían habían sido su lugar más preciado y, aun así, iba a abandonarlas. No había más remedio. 


    Con un suspiro de pesar se despidió mentalmente; de su habitación y de toda la casa. Llegar a esos extremos podía parecer un capricho, pero más bien se trataba de cierta desesperación por cambiar el rumbo de su vida. Lo que una vez fue el hogar de sus padres y lo que más amaba en el mundo se estaba convirtiendo en una cárcel para Virginia. A la muerte de estos, su hogar pasó a manos de William debido a su condición de primogénito y hombre. Su hermano aceptó heredarla con la promesa hecha a los padres de ambos de que cuidaría de ella y que jamás la dejaría desamparada. Eso, y no otra cosa, siempre le produjo a Virginia una sensación de injusticia que nunca se había sacado de encima, porque para su desgracia, había sido necesario que fuera cumplido. La guerra había truncado cualquier plan que ella tuviera de poder conocer a alguien con quien compartir una vida. Los hombres marcharon de sus casas para defenderlas, así como también a sus familias. Durante cuatro años ninguna mujer pensó en casarse, pero el fin de la guerra no ayudó tampoco. Muchos de los maridos, padres y hermanos murieron en las distintas batallas. Los que regresaron no fueron demasiado afortunados y tuvieron que dedicarse a sus heridas y a reconstruir sus vidas, completamente truncadas. Algunos tuvieron suerte, otros no tanto. 


    En cuanto a ella, la ausencia de William no mejoró su vida, sino todo lo contrario. Él ya se había casado antes de partir como soldado, por lo que se quedó a solas en la granja con Harriet, que, si antes solo era tolerable, entonces resultó ser una tortura. Poco a poco, y con la excusa de los hijos, le fue dando más y más responsabilidades. Las más duras siempre recaían en Virginia y la trataba como una chiquilla si protestaba por ello, alegando que no se podía ser perezosa cuando los hombres morían en el frente. Aguantó por pura cabezonería, pensando que la vuelta de William volvería las cosas a su lugar. Se equivocó. Solo empeoraron. Su hermano era incapaz de interceder por ella y evitaba cualquier confrontación con Harriet. Las pocas veces que lo intentó quedó sepultado por tal multitud de reclamos y quejas que desistió de ello y Virginia quedó desamparada. 


    Por fin, un día, hacía ya poco más de un año, decidió que ya no podía más y que debía marcharse. 


    Movió la cabeza tratando de alejar los recuerdos. Tenía que darse prisa o Harriet terminaría por encontrarla todavía en la granja cuando bajara. 


    Virginia partía con ventaja. Tener que levantarse la primera cada día para preparar el desayuno de todos le daba la oportunidad de desaparecer sin ser vista. Su hermano ya se había marchado al campo y solo se darían cuenta de su ausencia cuando no vieran la comida en la mesa. ¿Qué harían entonces? Nada. Los niños impedirían que Harriet informase a William a tiempo y ella podría coger el tren hacia Des Moines sin preocupaciones. Una vez en lugar seguro ya enviaría una carta explicando su marcha. Hacerlo en ese momento era demasiado arriesgado. 


    Una vez en la cocina se apresuró a ponerse las botas. Cogió el abrigo del perchero de la entrada y paseó sus ojos por cada rincón de la planta baja. Se le dibujó una sonrisa de esperanza pese a la tristeza que le pesaba. 


    —Adiós —se despidió en casi un murmullo, pero necesitaba hacerlo de algún modo. 


    Ahora solo tenía que caminar hasta el pueblo y coger la diligencia que la alejaría de allí.


    Cruzó el porche y bajó los peldaños con idéntico sigilo. Pretendía alejarse sin mirar atrás. 


    Dio un paso, dos, y otro más. El aire frío le dio la bienvenida.


    —¿A dónde crees que vas?


    La inesperada voz de su cuñada la paralizó por completo, incapaz de creer que estuviera sucediendo. Virginia se giró hacia la derecha de la casa. Harriet, vestida y peinada como era habitual en ella, la miraba con cara de pocos amigos.


    «¿¡Cómo!? ¿Cómo puede estar ella ahí, de pie, cuando todavía falta más de una hora para que baje a la cocina refunfuñando por todo desde bien temprano?».


    —¿Se te ha comido la lengua al gato? ¿No vas a decir nada? —siguió preguntando Harriet. 


    —¿Qu-qué haces ya despierta?


    Era una situación tan anómala que solo tenía esa pregunta en mente.


    —Tu hermano me dijo anoche que había que ocuparse del gallinero y que hoy tú tenías demasiado trabajo con la comida y la colada. Me pidió que lo hiciera yo y me he levantado cuando lo ha hecho él —gruñó.


    Virginia no sabía si ponerse a reír o llorar. Bendito William por ese acto de consideración hacia ella que había estropeado su marcha triunfal. 


    Sintió un poco de temor porque ahora no podría evitar dar las explicaciones, pero recordó todo los momentos pasados y su determinación. Su felicidad estaba tan cerca que no podía dejarse amedrentar. Se dio valor.


    —Me marcho —afirmó con rotundidad.


    Por supuesto, en respuesta, Harriet compuso en su rostro esa muestra de desdén tan habitual en ella y que siempre estaba dirigida a Virginia.


    —No me digas. Creo que puedo deducirlo por mí misma viéndote escurriste de la casa tan temprano. ¿Y a dónde vas, si puede saberse?


    —Lejos de aquí; a un lugar donde no me traten como a una sirvienta y que me aprecien por lo que soy.


    —Oh, qué palabras más bonitas y dignas —se burló la otra—. A saber a quién has engatusado para que te sientas tan segura de que no vas a volver con el rabo entre las piernas. Tal vez seas tú la embaucada —rio insultante, como si sus esfuerzos por vivir una vida digna fueran motivo de chanza. 


    —Me conmueve tu preocupación por mí, pero eso no va a suceder. Voy a conseguir el hogar que me merezco. Y si tengo que ocuparme de una casa será la mía propia, no la de otros. Nadie volverá a decirme qué he de hacer, cuánto y cómo.


    —Eso ya lo veremos, querida Virginia. —No parecía creer en su buena suerte—. Lo que sí te garantizo es que, si te marchas, William no irá a por ti. Me aseguraré de ello. 


    —No lo he dudado ni por un momento. 


    Su sarcasmo sorprendió a Harriet, estaba segura. Virginia siempre había intentado no expresar lo que sentía de verdad, pero ya no era necesario.


    —Cuando vuelvas —replicó, recompuesta—, porque lo harás, ya veremos a dónde te lleva esa dignidad tuya. Voy a asegurarme de que tu vida sea un infierno.


    La aseveración le hizo gracia. Debía pensar que, hasta el momento, había sido un paseo por las nubes.


    —No te preocupes, ya lo era.


    —Oh, pero lo será todavía más, que no te quepa duda. E intenta no echarme de menos.


    —Lo tendré en cuenta, Harriet, lo tendré en cuenta. Y cuando te des cuenta de quién trabajaba de verdad y no tengas más remedio que hacerlo tú, ya veremos quién añora a quién.


    Se dio la vuelta con toda la dignidad de la que fue capaz y se alejó, feliz de no oír un improperio más de parte de su cuñada. Esperaba haberla dejado muda con la última afirmación, que no era falsa. ¿Esa mujer haciéndose cargo de todo? Se reía solo de pensarlo. Y quizá debería sentir pena por William, pero no conseguía lograrlo. 


     


     


    ***


     


     


    Retazos de esa última conversación con Harriet acudieron a su cabeza muchas horas después. De pie en la estación de Des Moines, Virginia oteaba nerviosa la bajada de la persona que esperaba. 


    La multitud se fue dispersando poco a poco sin que viera a nadie que se asemejara a la descripción que Henry había dado de sí mismo. Se preguntó si había mentido para que no pudiera identificarlo de buenas a primeras o si de verdad no viajaba en el tren. Cuando el silbato sonó de nuevo, Virginia vio alejarse al tren mientras el andén quedaba vacío del todo.


    «Oh, no».


    Miró el reloj de la estación y sacó con rapidez el fajo de cartas que había puesto a buen recaudo en su bolsa de viaje. Quería releerlas de nuevo por si se le había pasado por alto algún detalle de vital importancia. El tren que ambos debían coger en dirección a Fort Dodge se detendría dentro de una hora. Si Henry no estaba, Virginia no podía tomarlo puesto que no sabía su destino final. 


    «Lo habrá perdido», pensó.


    Sí, era lo más lógico. Su mente no concebía que la hubieran engañado de la forma más vil, tal y como Harriet había sugerido. De otra forma no le habría enviado el dinero para la diligencia que la había llevado hasta allí y que le había dejado el cuerpo molido después de ocho horas de viaje debido a las infinitas paradas en el recorrido.


    «No te desesperes, Virginia».


    No, no lo haría. Confiaría en él. De no hacerlo podría llegar a volverse loca. 


    Con rapidez empezó a repasar sus opciones, que no eran muchas. 


    De momento debía darle una oportunidad más a Henry. Si había perdido el tren era de esperar que acudiese a su cita a la misma hora del día siguiente, cuando un nuevo transporte se detuviera. Era lo más lógico y lo que Virginia haría de estar en su lugar. Por ello, no tenía más remedio que aguantar veinticuatro horas más en Des Moines. Lo malo de todo el asunto era que ella apenas tenía fondos, como así se lo había hecho saber a Henry en unas de sus cartas. Gracias al cielo, él se había mostrado muy comprensivo con su situación —le había explicado su casi condición de intrusa en su propia casa— y le había ofrecido sufragar sus gastos de viaje. Su ausencia, sin embargo, presentaba un problema para ella, que había confiado demasiado. Pero por suerte, se había llevado consigo unos pocos dólares que había ido guardando. Solo le servirían para la cena de esa noche, el alquiler de una habitación en una pensión y para un desayuno frugal. Después se vería en serios problemas.


    «No pienses en eso. Va a venir a por ti», se repitió. 


    Apenas quería imaginar que el haberse decidido a enviar esa carta a través del periódico no iba a cambiar su vida. Henry era justo el hombre que necesitaba. Que no deseara a una mujer joven para ser su esposa era tan inaudito que apenas había podido creerlo en su momento. Además, en las siguientes cartas había demostrado ser un hombre cabal y práctico que parecía anhelar lo mismo que ella. Durante un año se había ilusionado de un modo tal, que si ahora resultaba una falsedad no sabía cómo podría recuperarse. 


    —¡Ya está bien, Virginia! —se reprochó en voz alta—. No te permitas deprimirte. Solo en un contratiempo.


    Se quedó en la estación para ver llegar al ferrocarril que debiera haber cogido y observó su marcha con nostalgia. 


    Eran las ocho de la tarde. Debía darse prisa y buscar alojamiento para esa noche.


    Lo encontró a la segunda oportunidad, puesto que el pequeño hotel que buscó primero estaba lleno. La cena que le ofrecieron resultó sabrosa y abundante, la habitación estaba limpia y la cama parecía cómoda. Aun así, durmió poco y mal. A la mañana siguiente, unos círculos negros de preocupación enmarcaban sus ojos verdes. Empacó todo de nuevo y después del desayuno se marchó hasta la estación. Todavía quedaban muchas horas para la llegada del tren de las siete, pero no tenía más dinero para poder quedarse. 


    Sobre las once de la mañana, y con el estómago rugiendo sin piedad, Virginia permanecía sentada en uno de los dos bancos del andén de la estación cuando por el rabillo del ojo vio a un hombre pararse en el acceso a la calle. 


    Este era alto y de espaldas anchas. Incluso desde esa distancia se apreciaban las hermosas facciones de su rostro. Llevaba el cabello demasiado corto. Cuando hizo un barrido por el lugar supo que buscaba a alguien. Sus ojos se posaron en ella… y no continuaron. 


    Virginia se enderezó cuando se percató de que la atención masculina no la abandonaba. Verlo acercarse a ella a paso firme le provocó un nerviosismo justificado. 


    —¿Señorita Dold?


    Que supiera su apellido la llenó de confusión. 


    ¿Acaso pudiera ser Henry? Por un loco segundo imaginó que lo era y a punto estuvo de brincar de alegría debido a su buena suerte. Ese hombre superaba las locas fantasías de cualquier mujer. 


    —¿He-Henry?


    —No, lo siento. Me llamo Nathan Forrester y soy vecino del hombre que está esperando. 


    —Oh.


    La desilusión la embargó, pero lo cierto era que solo de pensar que no la habían dejado sola hacía que cualquier obstáculo que hubiera podido tener careciera de importancia.


    —Henry tuvo un accidente poco antes de venir…


    —¿Accidente? —preguntó con alarma.


    —Sí. Tenga. Le escribió una carta donde le da cualquier explicación que necesite. Me dijo que sería capaz de reconocer su letra.


    Este le entregó una carta sellada y Virginia la tomó para abrirla allí mismo. En efecto, así era. Le contaba de su tonto accidente y que tardaría unos días en estar recuperado. Por eso enviaba a su vecino, un hombre de confianza que la acompañaría el resto del camino. También que sentía el contratiempo que eso le hubiera supuesto, pero que su intención no había cambiado.


    Por un instante, Virginia olvidó dónde y con quién estaba y apretó las hojas contra su pecho, suspirando de alivio. 


    El carraspeo masculino la devolvió a la realidad.


    —Tendríamos que marcharnos. ¿Son sus pertenencias?


    Sin esperar respuesta, cogió la bolsa de viaje y se encaminó de nuevo hacia la calle.


    Virginia, un tanto desconcertada, se apresuró a seguirle.


    —¿A dónde vamos? ¿Por qué no ha venido en tren?


    Esta y mil preguntas más se agolpaban en su cabeza.


    —A Fort Dodge. Porque perdí el tren y tuve que venir en carreta.


    —¿Cómo? —Lo alcanzó después de casi correr cuando el hombre apenas caminaba. Sus zancadas eran largas y muy rápidas—. ¿Podría ser tan amable de detenerse y explicármelo con calma, por favor? 


    Él se dio la vuelta.


    —¿Qué más necesita saber? Debemos emprender el camino lo más pronto posible. 


    —Sí, eso lo entiendo. Lo que me gustaría tener son los detalles.


    —Detalles.


    —Ajá. —El señor Forrester parecía mirarla como si Virginia hablara en otro idioma—. Al fin y al cabo, usted no es otra cosa que un desconocido. No puede pretender que me vaya con solo porq…


    —Henry también —soltó, interrumpiendo su discurso.


    —¿Perdón? ¿Henry también, qué?


    —Que era un desconocido; como yo. E iba a viajar con él. ¿Qué diferencia hay entre esto y aquello?


    «Claro, visto desde ese punto de vista parece lógico», se dijo Virginia. Pero le fastidiaba que fuera tan austero en sus explicaciones. 


    —Lo que pretendo decir…


    El señor Forrester dio media vuelta y siguió andando un poco más hasta llegar a una carreta tirada por dos caballos.


    «¡Señor, qué hombre más maleducado! ¡Y cuánta prisa!».


    —Suba.


    —Enseguida. Primero…


    Sin esperar, de nuevo, a que ella terminara de hablar, la cogió de la cintura sin permiso y de una volada la subió al pescante, dejándola atolondrada y sin palabras por unos segundos. Lo vio subir por el otro lado y dejar su bolsa detrás.


    —Agárrese. Nos vamos. 


    Y se incorporó a la calle. 


    —Señor Forrester, de verdad que le agradezco todo lo que está haciendo, pero me gustaría que me respondiera a algunas preguntas antes de marcharnos. ¿Es eso posible?


    Virginia oyó el suspiro masculino sin género de dudas.


    —Está bien —concedió—. Adelante.


    Virginia esbozó una pequeña sonrisa de victoria.


    —¿No es mejor esperar el tren de las siete de la tarde para que nos lleve a Fort Dodge?


    —No.


    Virginia esperó algo más mientras cruzaban todo Des Moines. Se armó de paciencia.


    —En ese caso, ¿iremos en carreta hasta la granja de Henry?


    Esperaba que le dijera el nombre del pueblo o la ciudad más cercana.


    —No.


    Y otra vez silencio.


    ¡Santo Dios, ese hombre no daba más explicaciones de las debidas! Era demasiado parco y conciso.


    —Si no se muestra más comunicativo o preciso me tiraré de la carreta y rodaré por el suelo. Eso le creará un problema mayor, créame. Usted decide. 


    —Ya lo es —replicó, casi sin inmutarse. Ni siquiera apartó los ojos del camino, que ya no tenía casas a los lados.


    —Ya es, ¿qué? —A Virginia le costaba seguir el hilo de sus respuestas.


    —Un problema mayor.
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    Virginia lo miró con la boca abierta. ¿Acababa de insultarla? Porque solía ser una mujer moderada y simpática, aunque ese hombre podía desquiciar a cualquiera en pocos minutos.


    —¿De verdad le cuesta tanto explicármelo? 


    —Sí. —Pasó casi un minuto hasta que volvió a hablar. Virginia ni siquiera esperaba que lo hiciera—. Perdí el tren que me llevaba de Fort Dodge a Des Moines, por lo que nada es como Henry había planeado, porque entonces debía esperar allí hasta hoy para coger el siguiente, ¿comprende? —Virginia en realidad no lo hacía, ya que él hablaba muy rápido—. Eso suponía perder casi dos días más de los previstos para regresar con usted, así que decidí que lo mejor sería alquilar una carreta y tomar un atajo que me ahorraría una media de cinco horas de ida y otras cinco de vuelta hasta Fort Dodge. Y con eso surgió un problema nuevo, pues debo devolver la carreta. —Se detuvo un momento a tomar aire—. Como no podemos permitirnos más retrasos, dormiremos por el camino y nos levantamos tan pronto empiece a amanecer. Si solo nos detenemos para eso, podremos subirnos al último ferrocarril y llegar mañana viernes como se acordó desde el inicio. 


    —Vaya. —El largo discurso parecía forzado. Realmente, el hombre no debía de ser muy hablador. Sin embargo, le había esclarecido los hechos—. Estoy impresionada.


    Si esperaba una respuesta por su parte, él la decepcionó por completo.


    Para Virginia, al menos, le producía una sensación de bienestar que se había estado evaporando conforme pasaban las horas y nadie aparecía a buscarla. Pronto conocería a Henry y su vida avanzaría a su satisfacción.


    Recordó, además, que él se había presentado como vecino, por lo que terminaría siéndolo también de ella. 


    Una inesperada alegría se instaló en su cuerpo. 


    —En ese caso, vamos a ser primero compañeros de viaje y después vecinos, ¿verdad?


    La pregunta resultaba innecesaria porque ya sabía la respuesta, sin embargo, tenían muchas horas por delante y para Virginia era importante establecer una buena comunicación y afianzar lazos amistosos desde el inicio.


    —Sí.


    —En ese caso, lo mejor será que me llame por mi nombre.  —Él sí la miró esta vez, pero con brevedad—. Virginia —añadió, por si no recordaba su nombre—. Y usted es Nathan. ¿Correcto?


    Se sentía como una maestra tratando de enseñar lo más básico a un alumno un poco lento de entendederas.


    —¿Quiere que nos llamemos por nuestro nombre?


    Virginia captó el asombro, si bien no se amilanó.


    —Supongo que le debe parecer un tanto precipitado, pero estoy convencida de que es lo más adecuado. Llámeme Virginia y yo haré lo propio. En el futuro será más cómodo para todos. 


    Nathan no pareció convencido, aunque se abstuvo de decir nada más durante tanto rato que a Virginia le pareció eterno. 


    —A Henry no le gustará —dijo Nathan tras un buen silencio. 


    A Virginia le costó un poco saber a qué se estaba refiriendo.  


    —Por supuesto que sí, no se preocupe. En este año que llevamos conociéndonos —se detuvo un momento—... Porque le ha explicado cómo fue, ¿verdad? —Nathan asintió—. Como decía, este tiempo en el que hemos intercambiado cartas, él me ha dejado saber el tipo de hombre que es. 


    —Acabamos de conocernos.


    —Por eso mismo, Nathan. —Le gustó poderlo decir en voz alta. Incluso paladeó el nombre—. Debemos empezar cuanto antes. 


    En respuesta, este movió la cabeza de un gesto que a Virginia le pareció más un asentimiento que otra cosa. Se sintió feliz.


    Des Moines quedaba ya a lo lejos con un largo camino por delante. Virginia supuso que no se detendrían salvo para ocuparse de las necesidades básicas y comer algo. De hecho, su estómago rugió ante el pensamiento de comida. Por suerte, el traqueteo de las ruedas impidió que Nathan lo oyera. 


    —¿Cómo es Henry? —preguntó después de un largo rato callada.


    El paisaje era tan monótono y llano que no le procuraba entretenimiento. Apenas había salido de su hogar, por lo que esperaba más emoción o vistas interesantes. No difería demasiado de su hogar.


    «Tu anterior hogar», se rectificó. Quería centrarse en el futuro, no en un pasado que la lastimaba. 


    —Un hombre.


    Virginia rio. 


    —Por supuesto. Eso ya lo deducía yo. Solo quiero que me lo describa.


    —¿Se refiere a su aspecto?


    Al decirlo así sonó demasiado superficial. 


    —Sí, pero también cómo se comporta y trata a los demás. Sus pensamientos.


    —¿No decía que había llegado a conocerlo bien a través de las cartas?


    —En efecto. No obstante, su opinión me servirá para contemplarlo desde otra perspectiva. 


    —No lo sé. Nunca he pensado sobre ello. Es alto y trabajador.


    Y ahí se detuvo. 


    Virginia hizo un esfuerzo por no dejar traslucir su impaciencia. 


    —¿Algo más?


    El hombre se encogió de hombros.


    —Buena persona.


    —Me alegro de escucharlo. Aunque creo que lo que uno cuenta y cómo lo hace de sí mismo también habla mucho de cómo es. Ya sabemos lo fácil que puede resultar mentir o adornarlo un poco. Las personas nobles no abundan —afirmó con cierto grado de alivio—. Deduzco que son buenos amigos si le ha pedido que viniera a por mí. —Lo observó asentir—. ¿Hace mucho que se conocen? ¿De la infancia, quizá?


    Unas arrugas se instalaron en la frente masculina. 


    —Perdone, señorit… —Virginia carraspeó para hacerle ver que debía utilizar su nombre—. Virginia. ¿Acaso se va a pasar todo el camino haciendo preguntas?


    —¿Y usted esquivándolas? —replicó de inmediato—. ¿Acaso no es lógico que necesite más información? Usted es el único al que puedo preguntárselo. ¿Es solo conmigo o es que no le gusta hablar? Es demasiado parco en sus respuestas. Estoy segura de que debe de creer en los beneficios del mutismo y la sobriedad en las respuestas.


    —No lo niego. Usted, por el contrario, debe de ser de las que se sienten incómodas con el silencio y que estos han de ser llenados a toda costa. 


    Virginia supo que estaban empatados en sus suposiciones. Ambos parecían ser como el agua y el fuego. 


    —Es posible —terminó por admitir—; nunca me había detenido a pensar en ello. Sin embargo, no creo que sea demasiado pedir un poco de esfuerzo y colaboración. Voy a terminar siendo la esposa de Henry Banks. Si él estuviera aquí no le importaría responder.


    —Pero no lo está —adujo. Por un instante retiró los ojos del polvoriento camino y giró la cabeza hacia ella. Suspiró—. ¿Qué más quiere saber? No le prometo que vaya a responder a todo.


    Virginia tuvo que contener una sonrisa de deleite ante la resignación de su voz, aunque se sentía demasiado satisfecha como para detener su curiosidad.


    —Me interesa su familia. Henry me contó que vive con su madre, hermanas y sobrinos. —No pudo ocultar la mueca al pensar en ello. Se había dicho mil veces que tenerlos con él honraba a Henry, pero su propia experiencia la hacía sensible a ese tema—. ¿Cómo son? Creo que usted tendrá una opinión más imparcial sobre todos ellos que el propio Henry. También deduzco, entonces, que la granja es considerable si vive tanta gente. ¿Es confortable la casa?


     


     


    ***


     


     


    Hasta que fue el momento de detenerse, Nathan no tuvo más remedio que responder a cada una de las preguntas que esa mujer tenía para hacerle. Y no eran pocas. Tiraba de su lengua sin freno alguno mientras parecía reflexionar sobre todo lo que él decía al tiempo que lo iba asimilando.


    Su curiosidad era insaciable, así como también la certeza de que su futuro estaba al lado de Henry. Ya lo consideraba su vecino y lo trataba como tal. Su amigo, a pesar de haberlo considerado un necio loco, había tenido buena suerte al encontrarla. Virginia no parecía tener dobleces ni segundas intenciones. Se mostraba franca y alegre, pero con esa sensación de madurez propia de la edad que ostentaba. Además, si en algún momento, por su mente había pasado la fugaz idea de que la mujer no sería de buen ver, se había equivocado por completo. No era una gran belleza, sin embargo, su apariencia era agradable y pulcra. Cuando la vio sola en la estación apenas pudo creer que fuera la que estaba buscando. Su cabello castaño brillaba incluso en un día nublado como el que tenían. Bamboleaba de un lado a otro y podía llegar a distraer. A él no, por supuesto, aunque apostaba lo que fuera a que Henry se sentiría desarmado con ese vaivén. Además, sus ojos poseían una tonalidad verde muy curiosa que oscilaba entre una muy oscura hacia otra tan clara que podía llegar a confundirse con el azul. No es que él se hubiera fijado, pero teniéndola sentada al lado mientras exigía su atención era difícil no darse cuenta de ello. 


    —Pronto oscurecerá —dijo Virginia.


    Virginia… Todavía le parecía increíble que hubiera decidido que se llamaran por sus nombres. Esa mujer era muy peculiar en ciertos aspectos. 


    —Lo sé. 


    —¿Falta mucho para llegar a Fort Dodge?


    —No estoy seguro. No conozco demasiado el territorio. 


    —Seguro que es capaz de dar una estimación.


    Esa mujer no cejaba en su empeño de obtener más y más detalles. Parecía empecinada en obligarlo a explayarse.


    —Creo que poco más de una hora, si bien no puedo afirmarlo con seguridad. Si no nos detenemos ahora corremos el riesgo de que oscurezca sin estar preparados. 


    —Llevamos nueve horas de camino más o menos. Si sus cálculos respecto a la ida son correctos, no está lejos. ¿Y luego? 


    —Nuestro objetivo es poder coger el tren de las ocho de la mañana.


    —Sea más explícito. De verdad que no le va a doler si lo hace.


    A continuación, Virginia dibujó una sonrisa que a Henry le iba a resultar adorable, estaba seguro. A Nathan le cansaba un poco tener que estar hablando a cada momento y dar tantas explicaciones, sin embargo, ella resultaba tan agradable en sus maneras que era difícil enfadarse o darle una respuesta cortante. 


    —Quizá no duela, pero puede matar. —La escuchó lanzar una risilla, aunque no estaba muy seguro porque no apartó la mirada de las riendas y porque el traqueteo y los cascos podían confundirlo—. Deberíamos parar y levantarnos poco antes del alba para recorrer el último tramo que nos falta. Eso debería proporcionarnos tiempo suficiente para devolver la carreta y los caballos antes de abordar el ferrocarril. 


    —¿Y el desayuno?


    —Solo si surge la oportunidad. Es lo último que debería preocuparla. Allí. —Señaló lo que parecía un pueblo pequeño, de apenas siete u ocho casas dispuestas en línea y una enfrente de la otra—. Lo recuerdo. Nos quedaremos en las inmediaciones. 


    Se desvió y detuvo el vehículo junto a dos tristes árboles sin apenas hojas pese a estar en primavera. 


    —Hum. Nathan. Sobre la comida… —El inesperado gruñido de su estómago se oyó a la perfección. Virginia enrojeció.


    —Traigo un poco conmigo. Pan, queso y unas galletas que compré. —Estas últimas casi fueron un capricho antes de salir de Fort Dodge a Des Moines. Le encantaba el dulce, pero en la granja ni Quincy ni él sabían hacerlo. Hacía mucho que no comía y se dejó llevar por un efímero deseo. Además, lo pagó con el dinero de Henry. Se dijo que era justo—. Primero acomodemos estás mantas junto a la carreta. 


    Se las pasó justo cuando ella se estiraba. Había bajado del pescante y su figura se erguía alta y firme. Nathan parpadeó cuando se percató de la altura de Virginia. Si la medía con la suya él apenas tenía que bajar la vista. Además, estaba bastante delgada, por lo que su generoso pecho resaltaba con más osadía.


    Apartó los ojos con rapidez al darse cuenta de lo que estaba haciendo.  


    —¿Por qué bajo la carreta? —preguntó ella—. Podríamos estar más cómodos detrás, sobre la madera.


    —Las noches son frías. Estaremos mejor aquí.


    —Pero…


    —Si quiere puede quedarse en la carreta. No la detendré. —Era lo suficiente mayor como para decidirlo.


    Y eso fue lo que hizo. Extendió una manta para él donde le había dicho y otra para ella donde Virginia prefería. No tenía problemas con ello.


    Para su sorpresa, cuando se dispusieron a dar cuenta de la exigua cena, Virginia apenas habló. No quería mirarla. No obstante, era imposible ignorarla teniéndola justo al lado. Comía con avidez, lo que evidenciaba hambre. Aun así, mantuvo unas buenas maneras que afianzaban su idea de que sería una buena esposa para Henry. El hombre había tenido mucha, mucha suerte. Lo que estaba por verse era si sería de la misma opinión después de conocer a los parientes por matrimonio que venían con el paquete. Cuando le había preguntado sobre ellas, Nathan se había valido de un escueto «no están mal». No se sentía culpable por ello entonces, no obstante, en aquel momento sí. Gladys, Mona y Mirna podían lograr que esa frescura y optimismo que ella lucía como un faro brillante desapareciera en un santiamén. Esperaba que fuera lo bastante fuerte para sobrevivir a las Banks. Sin embargo, tenía que dejar de pensar en ello. Ya se había implicado demasiado. 


    Se acostaron poco después, cada uno en la posición que habían elegido. Nathan agradeció el silencio tras una jornada llena de palabras. Tenía los brazos detrás de la cabeza y los ojos cerrados. Se notaba flojo y sabía que solo necesitaba de un par de minutos para dormirse.


    —¿Nathan?


    «No podía ser todo tan fácil». 


    Su cerebro se resistía a responder. Quería y necesitaba dormirse.


    —¿Mmm?


    —¿Tiene frío aquí abajo?


    —No.


    Sabía que su voz sonaba ronca. También tenía la certeza, pese a estar adormecido, de lo que Virginia pretendía sugerir.


    —Tenía razón, aquí sí que lo hace. ¿Puedo bajar?


    Más despierto a cada segundo que pasaba, Nathan soltó un suspiro de cansancio que no tuvo dudas ella percibió. 


    —Baje.


    La escuchó moverse, así como también al vehículo, que se sacudió. No sabía si ella veía más allá de la punta de su nariz, pues todo estaba negro y el cielo cubierto no dejaba pasar la exigua luz de la luna. Poco después, y tras un par de minutos de sonidos inteligibles, notó que ella acomodaba la manta a su lado y hacía esfuerzos por ponerse cómoda.


    No sabía cómo lo había hecho, pero tampoco le importaba demasiado. Tenía que poder arreglárselas sola bajo ciertas circunstancias. Su edad y lo que Henry le había dicho sugerían que no tenía que protegerla de todo. Por su parte, Nathan solo quería dormir. Cuando ya creía que el silencio no se rompería, Virginia le demostró que, con ella, no podía dar nada por hecho.


    —Gracias —musitó.


    No esperaba el agradecimiento, y por alguna razón le agradó recibirlo.


    Pocos segundos después, y con media sonrisa en la boca, se durmió.


     


     


    Despertó creyendo que acababa de cerrar los ojos, lo cual era una tontería debido a que su reloj interno era bastante preciso. Si el sueño lo había abandonado era que ya debía levantarse. No bien abrió los ojos supo que estaba en lo cierto respecto a su intuición. Percibió los contornos y líneas de cada figura, lo cual le indicaba de debían ponerse en marcha


    Se dio cuenta, entonces, que la inesperada calidez que lo envolvía no era normal. Aun así, no quería alejarse de ella. Parpadeó varias veces y comprendió el motivo. El cuerpo de Virginia estaba de espaldas, a escasos palmos de distancia. Nathan tenía apoyada una mano en la espalda femenina y el brazo izquierdo extendido por encima de su cintura. Si él se adelantaba quedarían encajados.


    Se sobresaltó. Por suerte, eso no hizo que ella despertara. Poco a poco fue deshaciendo el contacto para después arrastrarse hacia atrás y alejarse así lo máximo posible.


    Ya fuera, en cuclillas, vio que no podía culparla a ella. Era él quien había invadido la manta de Virginia, no al revés. Por suerte, no había sido descubierto. No deseaba generar incomodidad en la mujer. Suficiente había con la suya propia. 


    Se apartó. Sin alejarse demasiado hizo sus necesidades detrás de un árbol. Miró la hora. No podía alargarlo más.


    —Señorita Dold. Señorita Dold —la llamó—. Virginia. 


    A eso sí respondió. Se estiró cuan larga era y Nathan tragó saliva al tiempo que apartaba la mirada. 


    —¿Sí?


    Ignoró la sugerente ronquedad de ella. Tampoco entendía por qué reaccionaba de ese modo. ¿Estaría más cansado de lo esperado? Era eso o necesitaba una mujer más de lo que pensaba.  


    «Ni en sueños».


    —Debemos irnos. Tiene diez minutos.


    Tardó solo nueve. Lo había estado controlando por si debía amonestarla. No fue necesario. 


    Un detalle a tener en cuenta era que no se mantenía habladora mientras se despejaba. 


    «Algo es algo». 


    Emprendieron la marcha sin apenas dirigirse la palabra —un delicioso silencio matutino—. Tampoco comieron —no quedaba nada de la noche anterior. 


    Poco después de una hora y cuarto, Fort Dodge apareció en el horizonte. Pudieron devolver la carreta y desayunar las sobras de la noche anterior en el salón del pueblo —era demasiado temprano para más opciones—. Estuvieron a tiempo para alcanzar el tren y a las nueve ya viajaban, por fin, hacia Grinboldt.


    —Estoy nerviosa —confesó Virginia tras un agradable paréntesis de mudez.


    Nathan volvía a sentir esa preocupación hacia Henry. 


    —Estará todo bien. —Solo eran vanas palabras de consuelo. Él sabía que no sería así. 


    —Me gustaría creerlo. Solo ahora me doy cuenta de la enormidad de lo que he hecho.


    —¿Quiere echarse atrás?  —preguntó él.


    —¿Lo permitiría?


    Nathan asintió.


    —Sí, lo haría. Nadie debería obligarla a dar un paso del que no está segura.


    Virginia esbozó una sonrisa torcida y supo que miraba su propio reflejo en la ventana. 


    —Ah, pero nadie me presiona. Soy yo misma. Supongo que me veo obligada por las circunstancias, en parte. El resto, y el que pesa más, es la acción de un paso muy meditado. Solo quiero que salga bien.


    —Lo hará —dijo tras un silencio. 


    No tenía el firme convencimiento que deseaba transmitirle, aunque no podía hacer otra cosa. 


    Al igual que el día anterior, Virginia se tomó ese consuelo como un signo de compañerismo entre ellos. Siguió con su ronda de preguntas hasta que más allá de las doce, y sin ningún otro contratiempo, el ferrocarril se detuvo por fin en la estación de Grinboldt. 


    El viaje había terminado.

  


  
    CAPÍTULO 4


     


     


    Por la ventana divisó a Quincy, que permanecía apoyado en el tronco de un árbol. Juraría que tenía una brizna de heno en la boca.


    —Venga, salgamos. Es nuestra parada —le dijo a Virginia.


    Ella se levantó de un salto con una sonrisa de expectación visible a treinta millas de distancia. 


    —Estaba deseando que llegase el momento. —Cogió su bolsa, impidiendo así que él se mostrara caballeroso y la llevara por ella—. Desde aquí iremos a la granja de Henry, imagino.


    Hacían fila para salir detrás de otros pasajeros.


    —Ajá.


    —¿Está muy lejos?


    —Un poco, sí.


    —¿Y cómo llegaremos allí?


    —Vienen a buscarnos. 


    —Oh, muy bien. Creo ha vuelto a su parquedad —afirmó como si tal cosa—. Debería practicar más el arte de la conversación. 


    —Ni que me interesara hacerlo —farfulló en voz baja.


    —Le he oído.


    —Me alegro —respondió.


    Saltó al andén y se giró para ayudarla a bajar. 


    Quincy no se había movido un ápice, así que tuvieron que andar hasta él. Cuando llegaron a su altura, se enderezó.


    —¿Ha sido satisfactorio el viaje? —preguntó este sin saludos de rigor.


    Nathan se encogió de hombros. No quería explicarle allí mismo todo cuanto había sucedido. Además, Quincy entendería su gesto y no le reprocharía su reserva. 


    —Quincy, esta es la señorita Dold. Señorita Dold, él es Quincy Jones.


    —Encantada, señor Jones. 


    Este se tocó el sombrero sin dejar de masticar el heno. 


    —¿Nos vamos ya?


    No esperó respuesta de ninguno de los dos. Venir a por ellos suponía menos horas de trabajo en el campo y en la granja, así que entendía su deseo de marcharse lo más pronto posible. Él sentía lo mismo. Deseaba que todo ese viaje quedara relegado al olvido excepto por la promesa que le había hecho Henry respecto a la vaca. Aunque Virginia creyera que se verían a menudo por ser vecinos, no sería así. Él volvería a su día a día de siempre y ella disfrutaría de la vida que parecía haber deseado tanto. 


    —Desborda simpatía.


    Nathan se sobresaltó ante el susurro y la inesperada aproximación de Virginia. La tenía demasiado cerca y parecía como si les uniera cierta intimidad.


    Se apartó un paso y no se dignó a responder al evidente sarcasmo. Nadie tenía derecho a criticar a Quincy.


    —¿Todo bien por la granja? —le preguntó a su amigo.


    —Todo lo bien que cabe esperar cuando solo hay dos manos para ocuparse de ella. 


    La pulla fue clara y directa. Quincy era así y no se lo reprocharía en absoluto. De estar sus posiciones cambiadas también se mostraría malhumorado. 


    La carreta de su propiedad les esperaba fuera. Esta, junto con los caballos, estaba atada al poste de madera. A pesar de ser Quincy quien la había traído, fue Nathan quien tomó las riendas. Tanto Quincy como Virginia se sentaron a cada lado. 


    —Te dejaré en el camino de entrada y nosotros seguiremos —le expuso a su amigo. 


    —¿El señor Jones trabaja para usted, Nathan?


    —¿Nathan? —las cejas de Quincy se elevaron al infinito.


    —Es una larga historia —le respondió entre dientes—. Sí y no, Virginia. —En ese momento se hubiera dado una patada mental. No hubiera tenido que decir su nombre. Suficiente tendría que aguantar por haber permitido que lo llamara Nathan. 


    —¿Virginia? ¿He oído Virginia? ¿Me he perdido algo?


    Nathan lo ignoró.


    —Quincy es un amigo —le explicó a ella—. Vive y trabaja en mi granja.


    —Ah, entonces eso lo explica todo. —Se inclinó un poco para delante para hablar con Quincy.


    —Vamos a ser vecinos.


    —Qué bien.


    Nathan imaginó que a Virginia no lo amilanaba el tono con el que Quincy habló. Por como lo había tratado a él durante el viaje, la mofa quedaría ignorada.


    —Por supuesto que sí. Cuantos más, mejor. Llámeme Virginia, entonces. ¿Puedo utilizar Quincy para dirigirme a usted?


    De reojo comprobó la sorpresa en el rostro de su amigo. En su fuero interno se carcajeó de él. Esa mujer podía llegar a ser un verdadero torbellino.


    —No. 


    Su negativa fue tan dura y aplastante que Nathan se sintió mal por ella.


    —Oh. —Pareció meditarlo—. Entiendo. Me limitaré a señor Jones hasta que me permita utilizar su nombre. 


    Esta vez fue el propio Nathan quien se quedó boquiabierto. Había claudicado con tanta facilidad... De saberlo también se hubiera impuesto. 


    Hasta su granja, él y Quincy mantuvieron una conversación sobre el trabajo pendiente. Para su más absoluta sorpresa, Virginia se mantuvo en silencio. 


    Cuando se divisó el tejado de las edificaciones que componían su propiedad, Nathan aminoró. 


    —¿Es esa su granja?


    Nathan asintió y se preguntó qué pensaría si la viera de cerca. Por supuesto, no podía compararse con la de Henry. 


    «¿De qué te preocupas ahora, exactamente?», se preguntó. 


    No lo sabía. Y estaba sorprendido de ello. Jamás le había importado la opinión de nadie respecto a su inversión de futuro y no iba a empezar en ese momento. Lo que Virginia pensara o dejara de pensar le traía sin cuidado. 


    Quincy bajó de la carreta y cogió solo un saco de la parte trasera de todos los que había comprado en el pueblo.


    —Me llevo solo este. No tardes.


    —No lo haré —respondió Nathan.


    —Me alegro de haberle conocido, señor Jones. Espero que nos veamos pronto.


    —Ajá. 


    Como era su costumbre, se tocó el sombrero y enfiló por el camino de acceso, dándoles la espalda. Nathan continuó.


    —Así, ¿comparten casa y trabajo, dice?


    Ahí estaba. Una vez a solas, la Virginia que él conocía volvía a emerger. 


    —Sí.


    —¿Y lleva mucho trabajando para usted?


    —Desde poco después de la guerra, más o menos.


    Había luchado con su padre y estuvo a su lado cuando murió debido a las heridas. Todavía recordaba el día que apareció con una carta de él. Le ofreció alojamiento para pasar la noche en agradecimiento y al final terminó quedándose. 


    —Tampoco se muestra muy hablador.


    —No todo el mundo es como usted.


    —¿Es algún tipo de pacto? —preguntó, prefiriendo ignorar el comentario. 


    En respuesta, Nathan azuzó a los caballos y una piedra agitó la carreta, lo cual hizo que Virginia se desestabilizase y terminase encima de él.


    —¡Ouch!


    Notó las manos enguantadas aferrarse a su camisa y pernera del pantalón. Nathan apenas se movió, pero sí le hizo saber que no estaba cómodo.


    —¿Podría moverse, por favor?


    —Por supuesto, lo siento —soltó, azorada—. No esperaba el bote.


    Se limitó a alejarse lo máximo posible y detuvo el resto de las preguntas que a buen seguro todavía tenía que hacerle. Casi quince minutos después, inquirió:


    —¿Falta mucho?


    —Unas pocas millas más, sí. 


    Poco después empezó a observarla de reojo con cierto recelo.


    «¿Qué está haciendo?».


    No quería ser él quien lo preguntase. Solo cuando ella se quitó el polvo de la falda y se apartó el sombrero para acomodar mejor algunos mechones y afinar las horquillas, supo que se estaba acicalando para estar lo más bonita posible en el momento de conocer a su futuro esposo. No iba a ser él quien le dijese que no era necesario. Incluso sucia y con un aspecto andrajoso, Virginia brillaba y resaltaba. Henry no tendría ningún pero que ponerle. De hecho, estaba seguro de que tan pronto pusiera sus ojos en ella no podría esconder una sonrisa bobalicona. Se preguntaba, en cambio, la reacción de las tres mujeres de la casa. No solo amenazaba su posición por ser la prometida de Henry, sino que su apariencia las haría desmerecer de un modo tan flagrante que la acabarían odiando sin remedio. 


    —Oh, creo que ya la veo —afirmó ella al poco rato.


    Enderezó la espalda y levantó el ala del sombrero, como si hacerlo le facilitara la visión. 


    En efecto, era el destino final de Virginia. Meditó unos segundos cómo expresar las siguientes palabras sin alarmarla en exceso.


    —Llegaremos en breve. 


    —Vaya, se distingue una casa grande. ¿Estoy en lo cierto?


    —Sí.


    —Desde aquí se ve bonita. —Se mostró más ilusionada, si eso era posible. 


    —Lo es. —Inspiró hondo—. Virginia, escuche: cuando detenga el vehículo, hágame un favor y no baje. 


    Cualquier signo de euforia que Virginia pudiera haber mostrado desapareció como por arte de magia.


    —¿A qué se refiere?


    —Henry estará acostado y, con toda probabilidad, nos recibirán sus hermanas. 


    —¿Y? —Nathan dudó—. ¿No me diga que ellas no saben que existo?


    Con una mano en el pecho, Virginia parecía conmocionada.


    —Sí lo saben. Henry les explicó que se carteaba con usted. Sin embargo… Es igual, no importa. Usted limítese a obedecer. Que sea Henry quien dé las debidas explicaciones. —Terminaron de recorrer la distancia que lo separaba del porche delantero de la casa—. Recuerde, no se mueva hasta que yo la llame. 


    —Me está asustando.


    Nathan no le hizo caso y se dirigió a la puerta después de subir los escalones del porche. Los tres golpes que dio a la puerta fueron precedidos por unos pasos rápidos. Nathan era consciente de que lo estaban observando tras la ventana de la planta baja, detrás de las cortinas, si bien no podía asegurar de cuál de las mujeres se trataba. 


    Volvió a llamar y por fin se acercaron a abrirle. Fue Mona quien lo recibió. Iba vestida de negro de los pies a la cabeza.


    Nathan la observó con total desconcierto y una sensación extraña le recorrió la espalda.


    —Buenos días, señorita Aldrich. Vengo a visitar a Henry. Debe estar esperándome, así como también a la señorita que me acompaña. 


    Se giró hacia la carreta para que viera a Virginia. Ya sería él mismo quien confesara su identidad. 


    Mirna la observó unos segundos en los cuales no dijo nada.


    —¡Madre! —exclamó poco después hacia el interior de la casa.


    En ese instante, Virginia decidió desobedecerle y se acercó a él. Nathan quiso transmitirle que volviera a la carreta, pero ella fingió no ver la orden escrita en su rostro. 


    Apareció Gladys Banks acompañada de Mona. Ambas también iban de negro.


    Lo entendió todo al instante. Estaban de luto.


    «¡Joder! ¡Joder, joder, joder!». 


    —Estaba esperando su llegada. —El tono de Gladys era tan lúgubre que reafirmó sus pensamientos—. Deseaba que no fuera cierto, pero lo es. ¿Qué cree que va a conseguir aquí? No es más que una fulana que se aprovecha de los hombres honrados. —Empezó a elevar el tono de un modo alarmante y la señaló como si fuera el mismísimo demonio—. Su perfidia ha hecho que mi querido hijo muriera.


    —¿Cómo? —Virginia abrió la boca debido a la sorpresa.


    —Señora Banks —intervino para esclarecer las palabras de esa mujer. No podía ser que Henry de verdad hubiera muerto, pese a la clara evidencia—, la señorita Dold no tiene la culpa de nada. Ella no ha podido matar a nadie porque acaba de llegar. ¿Qué ha sucedido?


    —Usted, que se hacía llamar su amigo, ha sido cómplice de esta perversidad. Mi Henry se fue encontrando cada vez peor y el miércoles por la noche empezó a estar tan mal que me confesó que ella venía hacia aquí con sus maléficas intenciones a cuestas. Volvimos a llamar al doctor, pero cuando llegó ya había muerto.


    —¿Fue por las heridas?


    —Eso dijo él. Sin embargo, estoy segura de que mi hijo se arrepintió de haber confiado en una mujer que se ofrece como esposa en un periódico —soltó con desprecio— y terminó pagando el precio de su lujuria.


    Lo que decía la madre de Henry carecía de sentido y Nathan ignoró las sandeces que soltaba.


    —¿Su entierro? —preguntó.


    —Será en unas horas. Aunque le advierto que no se le ocurra presentarse o armaré tal escándalo que todos se enteraran del tipo de hombre que es. Se hacía llamar su amigo y ha resultado ser una alcahueta. Estoy segura de que fue usted quien le metió esa idea en la cabeza. Mi pobre Henry —se lamentó, abrazándose a sí misma por un momento—. Y usted, que seguro pretendía enriquecerse a costa del engaño de un hombre inocente y del sufrimiento de toda su familia ya puede volverse por donde ha venido. No la queremos aquí. ¡Lárguense de mis tierras!


    Dio unos pasos atrás y cerró la puerta en sus narices con un estruendo que resonó en sus oídos.


    Estupefacto, Nathan todavía debía asumir que Henry había muerto. No había duda de que las heridas del accidente habían sido mucho más profundas y graves de lo que nadie había supuesto. Tuvo un presentimiento cuando estuvo con él por última vez, si bien no imaginó que terminaría en tragedia. 


    La pérdida de Henry sería difícil de digerir; no así la agresividad de esa mujer, que no le sorprendía tanto. Él y Virginia le habían dado la excusa perfecta para vomitar todo su odio.


    Virginia… Por un instante se había olvidado de ella.


    La mujer estaba tiesa y pálida a su lado. Suponía que, para ella, había sido una gran impresión escuchar la noticia, porque lo que esperaba encontrar era muy distinto. Además, nadie, ni siquiera él, le había avisado de cómo podía gastarlas Gladys Banks. 


    —Venga, vámonos. —Virginia no reaccionó. Parecía ida—. Virginia.


    Ella seguía con la mirada fija en la puerta. Nathan tuvo que arrastrarla hasta la carreta y ayudarla a subir, tan ajena parecía a cualquier cosa. Cuando empezó a mecerse, Nathan supo que estaba en problemas. ¿Qué, en nombre del señor, iba a hacer con esa mujer?


    Traquetearon por el camino hasta que se alejaron lo suficiente. 


    —Virginia…


    —¡Détengase! —gritó ella de pronto—. ¡Detenga la carreta!


    —¿Qué demo…?


    No tuvo más remedio que obedecer. De no hacerlo parecía que ella iba a tirarse del vehículo en marcha.


    La vio arrastrarse a trompicones hacia unos matojos y vomitar en ellos. Durante casi diez minutos —a Nathan le parecieron una eternidad—, solo se oyeron arcadas. Cuando estuvo seguro de que se habían detenido del todo, se acercó y le ofreció un pañuelo. Quiso darle intimidad y la esperó junto a los caballos, a los que se limitó a acariciar.


    El sonido de los guijarros le indicaron que se acercaba, pero al volverse hacia ella vio su rostro anegado en lágrimas. La mujer lloraba en completo silencio. 


    Nathan no sabía qué decir ni qué hacer, aunque probó de consolarla.


    —No haga caso a Gladys. Esa mujer no es la mejor persona del mundo y acaba de perder a su hijo. No estaba en sus cabales, así que no tenga en cuenta sus palabras, por muy duras que estas hayan sido.


    —¿Palabras? ¿Palabras? ¿Cree que estoy así por unas simples palabras escupidas con rabia? ¿Acaso no se da cuenta de mi situación? 


    Incómodo, Nathan la instó a subir. Era consciente de que ella lo había apostado todo a una sola carta y había perdido. 


    —¿Tiene algún lugar al que ir? No me importa acompañarla de nuevo al ferrocarril.


    —¡No, no y no! ¿Acaso no lo ha visto con sus propios ojos mientras hemos viajado hasta aquí? Ser la esposa de Henry era mi última opción. Ahora mismo no me queda nada. ¡Nada! Dios mío. ¿Qué voy a hacer? ¿Cómo ha sucedido algo así? ¿Qué he hecho para merecerlo?


    Nathan volvió a bajar al suelo al comprobar el estado de Virginia. La mujer era el vivo retrato de la desolación.


    —No quería decir ya mismo. Podemos pensar…


    —¿Qué debemos pensar? ¡Estoy sola! ¡Sol..! Oh, creo que me estoy mareand…


    No terminó la frase. Nathan fue consciente de que iba a perder el conocimiento debido a la conmoción y corrió hacia ella. La cogió justo cuando su cabeza iba a dar contra el suelo. 


    Intentó despertarla, en vano. No podían quedarse allí con ella en ese estado, pero sus opciones eran escasas. No tuvo más remedio que levantarla en brazos y colocarla en la parte trasera del vehículo. Apenas había sitio para dejarla cuan larga era, pero la acomodó lo mejor que supo. Lo mejor era llevarla a su casa e intentar que recuperara el conocimiento. En caso contrario llamaría al doctor para que la asistiera. 


    Con un suspiro de frustración y preocupación arreó a los caballos sabedor del lío en el que se estaba metiendo. Henry ya no estaba para hacerse cargo de Virginia y parecía totalmente desamparada. No podía acompañarla de vuelta debido al volumen de trabajo de la granja ni tampoco prestarle dinero. No se le ocurría un modo de ayudarla que no le complicara la vida. 


    No se sintió reconfortado tampoco cuando la carreta recorrió el conocido camino hacia su propiedad. Cuando aparcó delante de la casa, Quincy venía hacia allí desde el leñero.


    —¿Qué ha ocurrido?


    Nathan le hizo un resumen mientras la bajaba y la entraba en la casa. Pesaba poco.


    —Vamos a ver si podemos hacer que vuelva en sí. 


    —Esto no es más que un saco de problemas —vaticinó su compañero—. Ni siquiera me ha llegado la noticia de la muerte de Banks y ya la han liado. Esas mujeres son lo peor.


    —Han perdido a un ser querido, Quincy.


    —Y también se han comportado como unas verdaderas brujas desalmadas. No digo que deban hacerse cargo de una desconocida, pero nosotros tampoco.


    Nathan no necesitaba oír lo que ya sabía.


    —Ábreme la puerta. La dejaré sobre la cama.


    La casa en la que vivía era pequeña, aunque fuera la principal. De una sola planta, la cruzó toda hasta llegar a lo que era su habitación. 


    —Necesitamos que se largue.


    —No. Lo importante es que despierte. Trae un pañuelo mojado. Se lo pondré en la sien.


    Quincy se fue a realizar la tarea que le había encomendado refunfuñando y regresó del mismo modo. Nathan observaba en Virginia cualquier indicio de recuperación de conciencia. Con los ojos cerrados y acostada en su cama parecía frágil y vulnerable. También fuera de lugar. Deseaba que no le pasase nada. No quería cargar una muerte en su conciencia. Ya le pesaba la de Henry. No era su culpa, aunque si en lugar de marcharse hubiera seguido su instinto e insistido de algún modo, quizá seguiría vivo.


    «Quizá».


    Con el pañuelo refrescó su frente, la cara y parte del cuello. No se atrevía a ir más allá, aunque debiera. Desabrocharle siquiera un botón de su ya no tan pulcra camisa quedaba descartado por completo. 


    Se sentía incómodo y la actitud de Quincy no ayudaba.


    —¡Está abriendo los ojos! —anunció este.


    Nathan había estado tan perdido en sus pensamientos que no se había dado cuenta. 


    «Gracias al cielo». 


    —¿Virginia? ¿Cómo está? 


    —¿D-dónde estoy? —Parecía tan aturdida como antes del desmayo.


    —En mi casa. ¿Puede incorporarse?


    —Me da vueltas la cabeza, pero si me ayuda creo que podré.


    Nathan obedeció mientras hacía todo lo posible por minimizar el contacto. 


    —Se ha desmayado y no he tenido más remedio que traerla. No podíamos quedarnos en medio del camino. ¿He de llamar al médico? 


    —No, creo que no. Siento haber provocado… —Se atragantó con lo que iba a decir y los ojos se anegaron en lágrimas.


    —Puedo ir a buscar al párroco de Grinboldt. —Se apresuró a sugerir, para evitar un drama lacrimógeno—. Seguro que él puede ayudarla de algún modo que a nosotros se nos escapa.


    —¡No! —empezó a llorar—. Por favor, no lo haga. No me abandone a mi suerte. Dejé a mi familia jurando que no volverían a saber de mí. Me trataban como una sirvienta y ni mi propio hermano me defendía. No puedo regresar. ¡No puedo! —Agarró a Nathan de la manga y tiró de ella suplicante—. De verdad que no quiero ser una molestia para nadie, pero no tengo a dónde ir ni a quién acudir. Usted es el único. Henry, Dios lo tenga en su gloria, ya no puede hacer nada por ayudarme. Necesito una mano amiga. Si dejan que me quede con ustedes les juro que no les causaré problemas. Estoy acostumbrada a los trabajos domésticos y a los de una granja, así que puedo resultar muy valiosa. Haré lo que sea necesario para mantenerme. 


    La súplica en sus palabras también se reflejaba en sus ojos y en su rostro. No quería oír nada de eso, aunque tampoco tenía corazón como para echarla a la calle como un perro.


    —Mire, Virginia —Quincy se  mantenía mudo—, entiendo su situación, pero no puedo hacer mucho por usted. La dejaré pasar la noche aquí si lo desea, aunque por la mañana temprano deberé llevarla al pueblo para hablar con el párroco y ver qué solución encuentra para su situación. Lo siento.  


    Compuso una expresión tan triste que podía llegar a conmover el corazón más duro. Nathan se resistió con valentía.


    —Está bien. De todos modos, le agradezco su consideración y todo lo que ha hecho por mí. ¿Podría darme un vaso de agua, por favor?


    Un poco más aliviado porque ella hubiera aceptado sin insistir más, Nathan envió a Quincy a por él.


    —Esta noche puede utilizar esta cama.


    Virginia miró a su alrededor por primera vez. Nathan no supo qué opinaba de su habitación y se aseguró que tampoco le importaba. 


    —¿Es suya? —Nathan asintió—. ¿Y usted?


    —Trasladaré mis cosas a una de las cabañas de los peones. No tiene sentido protestar, solo será por una noche. 


    Ya fuera de la cabaña, y cargando sus enseres personales, Nathan bordeó el huerto hacia la segunda de las tres pequeñas edificaciones que solían usar los peones que contrataba en temporada de cosecha. Quincy ocupaba la primera de forma permanente. 


    —¿Has perdido el juicio? —Este caminaba a su lado con una expresión en la cara de pocos amigos. 


    —No necesito sermones.


    —Si los necesitas. Eres un necio. ¿Cómo se te ocurre ofrecerle tu cama para que pueda pasar la noche? ¿Acaso la vida no te ha enseñado nada? Esa mujer es una fuente de problemas. Tendrías que haberla echado sin miramientos. 


    —Es posible, pero no puedo. Henry dijo…


    —¡Vamos, hombre! Olvida a Henry. Fue precisamente él quien te metió en todo este lío. Y ahora está muerto.


    Quincy podía llegar a ser un completo insensible, sin embargo, no le faltaba razón. El problema era él y su conciencia, que no lo dejaría en paz si se atrevía a deshacerse de Virginia de buenas a primeras. En cierto modo le pesaba el comentario que el difunto vecino le dijo cuando le pidió que cuidara de ella. Sabía que se refería solo al trayecto hasta Grinboldt. También que no le debía nada a nadie y que no tenía obligación de cumplir lo que no había sido una promesa de ningún tipo. No obstante, Nathan iba a acogerla por una noche porque lo demás resultaba inhumano. De una forma u otra, Virginia terminaría por marcharse y solo sería un recuerdo. Necesitaba a toda costa tener la conciencia tranquila.

  


  
    CAPÍTULO 5


     


     


    Como cada día, Virginia se levantó temprano; solo que esta vez necesitó permanecer acostada durante unos minutos, primero para orientarse en aquel lugar desconocido y, a continuación, para pensar qué hacer. El día anterior había descubierto que todos sus sueños se habían venido abajo, por lo que estaba sola y desamparada.


    —No puedo volver a casa —susurró a la habitación mientras se masajeaba las sienes con los dedos.


    De hacerlo, su hermano la recibiría con un encogimiento de hombros y volvería a sus quehaceres cotidianos. En cuanto a su cuñada… Después de lo que se habían dicho cabía la posibilidad de que cumpliera su amenaza y le hiciera la vida imposible. No podría tolerarlo sin desear morir. 


    Cubrió su rostro con las manos. ¡No podía regresar! La vergüenza sería el menor de sus problemas.


    Se amonestó por preocuparse de esas nimiedades cuando seguía con vida. Debía recordar que su prometido sí había muerto. ¿Dónde estaba la pena y el dolor?


    —Él ya no está —le replicó a su conciencia. No podía permitirme más lamentos que para mí misma, aunque ni eso era posible. Flaquear no entraba en sus planes. 


    Se levantó despacio. Aunque todavía no había amanecido, las primeras luces le posibilitaron encender la lámpara de queroseno para poder vestirse. Al terminar, dobló la manta que había sacado la noche anterior de un arcón y la dejó doblada a los pies de la cama. Cuando Nathan le había ofrecido su habitación nadie había pensado que las sábanas habían sido usadas por él. Virginia ni siquiera sabía cuándo había sido la última vez en ser lavadas. Le agradeció el gesto, pero a la hora de dormir fue incapaz de meterse bajo la ropa de cama. Por eso había dormido sobre ella. 


    Con la lámpara en la mano observó cada rincón. La habitación era pequeña o la cama demasiado grande para ella. Solo había sitio para un par de arcones, una silla y una mesita alta con el aguamanil y la jofaina. Nada más. Y sobre esos pocos muebles había ropa de hombre y sombreros por doquier, lo cual le hizo arrugar la nariz.


    Su primer impulso fue arreglar aquel desastre, pero Virginia no sabía qué le deparaba su futuro. Se aseguró que, de momento, no era necesario organizarlo. Debía ser prudente. Así que rebuscó entre sus cosas, sacó su cepillo y se centró en peinar su larga cabellera durante unos largos minutos sin ninguna prisa. Eso la calmaba y la llenaba de fuerza para el día que se avecinaba.


    Al terminar, se dirigió a la cocina. 


    Lo miró todo con aire crítico. Estaba acostumbrada a guisar, por lo que sus platos sabían muy bien. Sin embargo, en aquel lugar Virginia ignoraba dónde estaban las cosas ni con qué comida contaba. Solo vio que en los fogones habían quedado restos del estofado de la noche anterior. 


    Sintió un escalofrío recorriendo su cuerpo como recordatorio de que las temperaturas todavía eran bajas a aquella hora de la mañana. Así que se apresuró a encender la estufa de cocinar, pero también la chimenea; por lo menos lo suficiente para caldear la estancia. Había leña para hacerlo. Cuando lo tuvo hecho decidió hornear un pan de maíz, pues era sencillo y no necesitaba levadura. 


    Aquello era lo principal para su desayuno.  


    Igual que la habitación de Nathan, la despensa también estaba muy desordenada. Después de hurgar en ella encontró la levadura que habría necesitado antes, por lo que la dejó delante de todo para futuros usos. También encontró tocino salado envuelto en un trapo y unas patatas, que cocinó con grasa de cerdo y añadió al estofado sobrante. 


    —Habría deseado unos huevos, leche fresca y unos frijoles, pero no conozco la granja —se dijo mirando la olla con orgullo. 


    No sería un desayuno excelente, aunque sí muy bueno. Virginia había espolvoreado hierbas aromáticas secas para sazonar, por lo que mejoraría notablemente el sabor del estofado.


    Acababa de sacar el pan del horno cuando entró Quincy. Al verla, se detuvo frente a la puerta con una expresión de enfado.


    —¿Qué está haciendo? —le preguntó con aspereza. 


    Virginia lo miró un tanto asombrada, preguntándose a qué se debía la hostilidad que mostraba.


    —El desayuno —respondió ella con sencillez. ¿Acaso había hecho algo mal?


    —Eso es asunto mío —replicó él.


    —¿Y no se alegra de que haya aligerado su carga? —preguntó con júbilo en la voz. Pensaba que en cierta medida le estaba haciendo un favor—. Por cierto, no he encontrado ningún delantal.


    —Porque no hay ninguno.


    Virginia pestañeó un par de veces.


    —Ah —atinó a decir.


    En aquella casa solo habitaban dos hombres y eso se notaba. La habitación de Nathan era una muestra, aunque también podía aplicarse a la cocina, que estaba sucia, desorganizada y falta de provisiones. ¡Ni siquiera había cortinas en las ventanas! En cuanto al delantal, si ninguna mujer vivía allí, pues era normal que no necesitaran uno, aunque a ella le vendría bien.


    Quincy se acercó, observó el pan con aire crítico y lo olfateó.


    —Está un poco crudo.


    El comentario la ofendió en lo más hondo. ¡Crudo!


    —Sé perfectamente que está bien hecho —se defendió sin morderse la lengua. El pan estaba dorado y en su punto—. Quizá usted tenga por costumbre hacerlo demasiado, pero eso lo reseca.


    No era muy inteligente atacar a alguien de la granja, sobre todo porque le habían dado cobijo. No obstante, tampoco podía permitir que insultaran su trabajo. 


    Quincy le lanzó una mirada desdeñosa y se acercó a los fogones.


    —Aparte, señorita. Haré otro.


    Virginia abrió bien los ojos, estupefacta. No se movió del sitio, sino que puso los brazos en jarra e inspiró profundamente.


    —No resulta coherente ni práctico que se ponga a hacer el desayuno de nuevo solo porque no le guste verme aquí. —Con su actitud así lo demostraba—. Y no me llamo señorita, sino Virginia.


    —No me importa cuál sea su nombre, «señorita» —recalcó. 


    Iba a decir algo más, pero terminó dándose la vuelta y marchándose mientras refunfuñaba palabras que no supo entender. Solo entonces pudo lanzar un largo suspiro.


    —Me he enfrentado a cosas peores —se dijo para animarse. Su situación ya era lo bastante precaria como para tener que lidiar con un tipo malhumorado que se enfadaba porque ella había hecho el desayuno.


    ¡Qué ridiculez!


    Con la cacerola cociendo el estofado en los fogones se dispuso a preparar la mesa con la misma austeridad que caracterizaba aquella casa. Puso los platos, los vasos y los cubiertos. Después cortó el pan. Virginia sabía que en las granjas se desayunaba rápido para poder encargarse de todas las tareas del día. Y no se equivocó. Nathan compuso una expresión de sorpresa y se lanzó sobre la comida de un modo un tanto impetuoso. Incluso Quincy lo imitó. 


    —Muy bueno —le dijo Nathan antes de engullir un trozo de carne. El asentimiento de su cabeza corroboró sus palabras. 


    Virginia ni siquiera había logrado sentarse, solo había servido los platos. Escuchar un halago de un hombre tan parco en palabras era, cuanto menos, impresionante. 


    —No es para tanto —gruñó Quincy, cabizbajo.


    Nathan lo miró durante unos segundos.


    —¿Has probado el pan? El tuyo nunca… —De repente detuvo lo que iba a decir y se limitó a concentrarse en su plato.


    Virginia escondió una sonrisa. Sabía que no debía vanagloriarse de su triunfo —eso haría que Quincy la aborreciera más—, así que se sentó y desayunó en silencio. Le resultó bastante difícil conseguir mantener la boca cerrada, pues deseaba hacer muchas preguntas, pero decidió ser prudente por una vez y mantener los ánimos tranquilos.


    Entonces se percató de que los platos de Nathan y de Quincy estaban casi vacíos.


    —¿Alguien quiere un poco más? 


    Nathan negó con la cabeza.


    —Esta mañana tenemos mucho trabajo y debemos marcharnos cuanto antes, pero le prometo que esta tarde iré a Grinboldt para hablar con el reverendo de su situación. Estoy convencido de que nos será de ayuda. 


    —¿Usted cree?


    Virginia no sabía a qué clase de ayuda se refería, pero no tenía más remedio que aceptarlo. 


    —Él conoce a mucha gente —fue su simple respuesta.


    —¿Y qué hago yo mientras tanto?


    ¿Eso significaba que estaría sola durante todo el día? Quincy le había dejado claro que no le gustaba que ella cocinara, sin embargo, hacer la cena era lo único que podía mantenerla ocupada; por lo menos durante un par de horas.


    Nathan se encogió de hombros. Y eso fue todo lo que dijo al respecto.


    Cuando se quedó a solas se encargó de recoger la mesa y lavar los platos. En cierto modo sentía que necesitaba mostrar su valía a través de las tareas domésticas, aunque seguramente su esfuerzo no sería muy bien recibido. 


    Con aquellas ideas en la mente, se dirigió a la despensa y cogió bicarbonato de sodio de la marca Arm & Hammer que ya había visto esa mañana. Echó un poco en un cubo de hojalata y lo sacó al exterior, donde se encontraba la bomba de agua. La vertió en él y regresó a la cocina a por un paño. Cuando lo tuvo listo, se puso a limpiar. 


    Las paredes de la cocina habían comenzado a teñirse de negro debido al humo y al hollín de la estufa y de la chimenea. Debía limpiarlas con la mezcla del bicarbonato de sodio con el agua, que era muy efectivo, aunque para ello debía frotar con vigorosidad. Nadie se lo había pedido, pero Virginia sentía que no podía estar sin hacer nada. Además, no soportaba ver cómo se había ennegrecido. A ella le gustaban las cosas relucientes. Eso la hacía sentir mejor. 


    Tras dos horas, los brazos le dolían a causa del esfuerzo. Había estado de rodillas y sobre una silla para conseguir que no quedara ni un rincón sucio, estirándose y encogiéndose según fuera necesario. Al terminar, sentía tal tensión en la nuca, que se masajeó suavemente mientras miraba el resultado de una limpieza a fondo.


    —Todavía no me doy por vencida —se dijo con solo una pizca de orgullo. No terminaba de sentirse satisfecha. Para conseguirlo, barrió la cocina con ahínco, limpió las ventanas con otra mezcla de bicarbonato, también la mesa donde comían y se dispuso a organizar y a limpiar la despensa. 


    Eso la dejó con el vestido bastante sucio. 


    —Por eso necesitaba un delantal.


    Después de tomar un poco de pan y beber agua, fue a la habitación de Nathan y se aseó. Había pasado toda la mañana limpiando, por lo que había sudado a causa del esfuerzo. Se lavó un poco y después se cambió el vestido.


    De buen humor, bajó hasta el sótano —cuya puerta estaba en una esquina de la cocina— y lo inspeccionó para hacerse una idea de la comida que había almacenada. A parte de carne seca y ahumada encontró un saco de frijoles y otro de guisantes secos. También había cebollas, calabazas, boniatos, patatas, unos botes de melocotones en conserva y repollo encurtido. 


    —Con eso podré hacer bastante. Incluso un pastel. —Si, además, horneaba panecillos, Nathan y Quincy se chuparían los dedos.


    Subió todo lo que necesitaba a la cocina. Hasta entonces, empeñada en que todo quedara pulcro y reluciente, no había tenido mucha hambre, pero con aquel bote de melocotones jugosos no pudo hacer otra cosa que probarlos.


    —Qué deliciosos están —murmuró mientras trataba de secarse un poco de jugo que había resbalado por su mentón. 


    Tenía muchas ideas para la cena, pero esos melocotones serían el final dulce y perfecto que terminaría por seducir a los hombres.


    Estaba segura de ello.


     


     


    ***


     


     


    Eran más de las cinco de la tarde cuando Nathan regresó de Grinboldt. Con todas las tareas pendientes que había en la granja, ir al pueblo no entraba en sus planes. Cuando fue a recoger a Virginia había perdido días de trabajo que no podía permitirse. Tenerla allí seguía causándole problemas. Además, Quincy no había dejado de reprocharle su excesiva bondad, manifestando sin género de dudas que aquel no era su problema. 


    —Es más fácil decirlo que hacerlo —masculló por lo bajo mientras metía el caballo en el establo y le quitaba la montura. 


    A pesar del gran alboroto que significaba Virginia, ¿qué culpa tenía ella de que su prometido muriera de forma repentina?, se preguntó entonces. Eso la había dejado en una posición muy precaria, puesto que la familia de su amigo y vecino había decidido desentenderse del asunto, sin respetar los deseos de Henry. Nathan no era un hombre despiadado que durmiera con la conciencia tranquila si la sacaba de la granja y la dejaba tirada a su suerte. 


    —Nathan, ¿está aquí?


    Lanzó un suspiro al escuchar la voz de la mujer que perturbaba su tranquilidad. Le había prometido a Henry que cuidaría de ella, aunque por aquel entonces no sabía la agitación que causaría en su monótona vida.


    Salió del establo y la encontró allí. No se tenía por un hombre demasiado observador. Aun así, se dio cuenta de inmediato de que Virginia llevaba un delantal largo hecho con retales que era cualquier cosa menos bonita a la vista.


    —¿Me buscaba?


    Ella se dio cuenta de lo que Nathan estaba mirando y lanzó una sonrisa de disculpa. 


    —He encontrado un estuche con utensilios de coser y, en su habitación, algunas piezas de ropa rotas. Espero que no le importe que haya pensado en hacerme un delantal. 


    Mientras hablaba, iba tocándose el delantal y tratando de quitar cualquier arruga que hubiera en él. 


    A Nathan le sorprendió que fuera tan hábil. El resultado había resultado feo, si bien estaba convencido de que le era práctico. De hecho, parecía muy contenta con él.


    —Está bien —contestó despacio.


    Durante unos segundos nadie habló, aunque Virginia lo observaba como si esperara algo que Nathan no era capaz de adivinar.


    —¿No tiene nada qué decirme? —preguntó ella al cabo de un momento, turbándolo. 


    ¿Acaso esperaba algún halago por la pieza de confección?


    —¿Sobre qué?


    La vio batir las pestañas.


    —Creí que había ido al pueblo.


    ¡Ah, eso! Asintió deprisa.


    —Sí, lo he hecho.


    Se hizo silencio de nuevo y Virginia pareció molesta.


    —¿Voy a tener que sacarle las palabras una a una o no piensa contarme cómo ha ido?


    —No se irrite. Le aseguro que pensaba explicárselo —replicó conteniendo el tono de su voz. Nathan no estaba acostumbrado a la sensibilidad femenina, por lo que le sorprendía que se contrariara con tanta facilidad—. He hablado con el reverendo Mathews y le he explicado su caso. Esta mañana han enterrado a Henry. Así que entiende que usted se encuentra en una posición nada afortunada. Me ha asegurado que tratará de ayudarla. Si así lo desea, Virginia, haremos lo posible para que regrese a Missouri. 


    —Ya le dije que no puedo. ¿Acaso lo ha olvidado?


    No lo había hecho, pero dadas las circunstancias podría haber cambiado de opinión.


    —En absoluto. En ese caso, el reverendo Mathews le buscará un trabajo.


    Aunque estaba en sus manos, Virginia no tenía mucho dónde elegir. Debía ser una cosa u otra.


    —¿Qué tipo de trabajo? —preguntó con suspicacia.


    Nathan se encogió de hombros.


    —Supongo que en una granja o casa, de sirvienta, o alguna labor parecida. ¿No está contenta?


    —Bueno, yo…  —La vio dudar, aunque se recompuso de inmediato—. ¿Cuándo tardará el reverendo en encontrar un lugar para mí?


    Nathan se hacía la misma pregunta.


    —No lo sé con certeza.


    —Mientras tanto, ¿puedo quedarme aquí? Le aseguro que trabajaré duro para ganarme el sustento. 


    Nathan no tuvo que pensarlo, puesto que no le quedaba más remedio. No podía echarla. Sin embargo, se consoló diciéndose que sería solo por unos días y que eso no haría mal a nadie.


    —Está bien.


    Eso pareció mejorar el humor de Virginia.


    —Quiero agradecerle sinceramente todo lo que ha hecho por mí. No solo por venir a buscarme a Des Moines, sino por comprender mi situación. Es importante decirlo, porque no todos los hombres se hubieran comportado con la misma compasión que usted me ha demostrado. No ha tratado de aprovecharse ni de sacar ventaja alguna. Me ha traído a su granja cediéndome, además, su habitación. Le aseguro que no lo olvidaré jamás.


    Nathan se quedó rígido y sin saber qué decir. Nadie se había mostrado tan agradecido con él; ni siquiera Henry cuando aceptó hacerle un favor. Los ojos de la señorita Virginia se habían humedecido y parecía emocionada al hablar, lo que hizo que algo en su interior se conmoviera. 


    —No ha sido nada.


    Su contestación sonó a mentira. Virginia era una molestia y ambos lo sabían. Sin embargo, había tratado de hacer todo lo posible por agradarles. Eso hablaba bien de ella y le confirmaba que no era una embaucadora.


    Se dio la vuelta para regresar al establo, aunque antes vio la decepción en el rostro femenino. ¿Por qué? No estaba seguro. ¿Acaso esperaba un discurso como el de ella? Porque Nathan no se veía capaz. Las circunstancias los habían puesto en el mismo camino y debía acostumbrarse a ello, si bien debía ser realista. Muy pronto se separarían, por lo que permitirse cierta cercanía resultaba inútil. Confraternizar con Virginia no entraba en sus planes. Era Henry quien la había elegido y, desafortunadamente, este había fallecido. Nathan solo podía actuar con honradez y desear que su estancia en la granja fuera corta. Nada más.

  


  
    CAPÍTULO 6


     


     


    Cuando Virginia se levantó seguía decepcionada. El día anterior había puesto todo su empeño en limpiar y adecentar la cocina, si bien nadie había dicho nada al respecto. ¡Nadie! Estaba segura de que tanto Nathan como Quincy se habían dado cuenta de ello, pues el cambio era muy notable. Sin embargo, no había recibido ni un triste halago de su parte. 


    —¡Son unos zopencos! 


    No esperaba un sinfín de agradecimientos, puesto que era Nathan quien estaba haciéndole el favor a ella al ofrecerle una cama y comida. Asumía que aquello era su deber, Aun así, alguna muestra de reconocimiento hubiera significado mucho para ella y, también, demostrado sus buenos modales.


    Quizá no sabían apreciar el orden y la pulcritud. ¿Podía ser?, se preguntó mientras lavaba los platos y la cacerola del desayuno. Dos hombres solos en una granja que exigía mucho trabajo no permitía que se ocuparan demasiado de la casa.


    —Entonces lo haré yo —se dijo con más ánimo—. Aunque eso signifique recibir expresiones hoscas y actitudes recelosas.


    Había acordado con Nathan que su estancia duraría hasta que el reverendo de Grinboldt le encontrara un empleo, que era mejor opción que regresar a Missouri, así que Virginia no podía hacer otra cosa que dar su mejor esfuerzo y demostrar de lo que era capaz. Tal vez así lograría convencer a Nathan y a Quincy de que era válida para trabajar en la granja y aceptaran que se quedara de forma permanente. Dios era testigo de cuánto la necesitaban, lo supieran ellos o no.


    Después de la limpieza del día anterior, y teniendo muchas horas por delante, Virginia dejó la seguridad que le ofrecía la casa y se dispuso a conocer la granja, pues apenas tenía conocimiento de ella. Solo había visto una pequeña parte el día de su llegada y la tarde anterior cuando fue en busca de Nathan. Había utilizado las letrinas y la bomba de agua —estas últimas alejadas entre sí para no contaminar el agua del pozo— y también se había percatado de la existencia de un huerto y un gallinero. 


    «¡Santo Cielo, la letrina!», exclamó su voz interior. También debía ocuparse de ella y frotarla, aunque eso y la colada eran las tareas que menos apreciaba.


     Convenciéndose de que lo haría después, Virginia dobló la esquina de la casa. En un lateral encontró el huerto, que le pareció poco aprovechado. La maleza ocupaba buena parte de él. En la otra parte habían crecido coles, chirivías, quimbombó, apio, achicoria, remolacha, zanahorias y nabos; hortalizas y verduras que soportaban bien las temperaturas de invierno. Eso la puso de mejor humor, no solo porque tenía más ingredientes con los que cocinar, sino también porque a ella le encantaba encargarse del huerto. Además, se encontraban en primavera, por lo que debería empezar a preparar la tierra para plantar. Si combinaba las tareas del hogar con la limpieza de la maleza seguro que lo conseguiría.


    De inmediato se entusiasmó con semejante proyecto, aunque tuvo que recordarse que quizá ya no estaría allí cuando tocara encargarse de ello. Su deseo era quedarse, sin embargo, sabía que sus posibilidades no eran muchas, porque si el reverendo le encontraba un trabajo no podía darse el lujo de rechazarlo. Y todo ello sin contar que Quincy, sobre todo, pero también Nathan, no se veían muy felices con su presencia.


    Mientras iba pensando en todo aquello cortó algunas verduras que servirían para la cena y las puso en la cesta que llevaba consigo. Finalmente fue hasta la planta de ruibarbo y, con un cuchillo de cocina, cortó los tallos más gruesos para hacer una tarta, les quitó las hojas y las tiró a un lado.  


    Satisfecha con lo que había encontrado, fue hasta las tres pequeñas cabañas situadas al otro lado del huerto. En una dormía Quincy, en la otra Nathan —ya que ella ocupaba su habitación— y solo una se encontraba vacía. Echó un rápido vistazo y se marchó al gallinero, donde comprobó que no habían puesto huevos.


    «Espero que las temperaturas se vuelvan más agradables cuanto antes». Era bien sabido que, con el frío, muchas gallinas dejaban de poner huevos.


    Mentalmente hizo una lista de todo lo que había por hacer, con la limpieza de las cabañas incluida. En un día o dos era imposible terminarlo todo, pero Virginia sabía que con paciencia lograría embellecer la granja y hacerla más confortable. Aquella propiedad no era suya, pero tampoco podía permanecer con los brazos cruzados. Además, si Nathan y Quincy suavizaban sus modales y dejaban atrás toda la hostilidad mal disimulada, podrían, incluso, llegar a apreciarla de verdad.


    ¿Era eso lo que quería? La respuesta era afirmativa. Ambos eran unos tipos decentes que la hacían concebir una esperanzadora ilusión por su futuro. 


    «Nathan incluso es gentil. Se muestra huraño, si bien me ha tratado bien. Y, en ningún momento ha intentado aprovecharse de la situación». 


    La necesitaban, se dijo. Solo esperaba que no tardaran demasiado en apreciarla. 


     


     


    ***


     


     


    Nathan había salido a inspeccionar los campos a caballo mientras Quincy terminaba de desmalezar la poca tierra que les quedaba por limpiar. Ambos debían decidir cuándo empezar a sembrar el trigo —si hacerlo en dos semanas o esperar hasta la primera semana de mayo—, puesto que las temperaturas serían, entonces, mucho más cálidas. Sin embargo, temía esperar demasiado y que eso hiciera retrasar todos trabajos de la temporada, porque los ciclos en la granja eran constantes —sembrar, cosechar, trillar, guardar y desmalezar; y el año siguiente volver a empezar— y los retrasos nunca eran beneficiosos.


    Desmontó y ató la montura a una valla. Saludó a Quincy con la mano y esperó a que este se acercara.


    —¿Puedes seguir encargándote tú? —le preguntó mirando por encima de su hombro. Calculaba que en una hora o menos estaría terminado.


    Quincy se enjugó el sudor de la frente con el dorso de la mano.


    —Por supuesto. —No tenía miedo del trabajo pesado—. ¿A dónde vas, muchacho? —A Nathan le costó responder, porque no deseaba mentirle—. Vas a ir a ver a la chica, ¿verdad?


    Se rascó la nuca.


    —Lleva todo el día sola. Quiero echarle un vistazo y saber que todo va bien.


    Quincy refunfuñó.


    —Es una solterona que se ha criado en una granja —dijo a continuación—. Creo que se las apañará bastante bien sin tenerte revoloteando a su alrededor.


    —¡No hago tal cosa! —protestó—. Además, sé bien que puede manejarse con la casa. —El día anterior había conseguido dejar la cocina mejor que cuando la construyeron—. Pero no puedo evitar pensar que podría tener un percance. 


    —¿Temes que tenga algún problema con la cena? Porque por lo que sé estás disfrutando con su forma de cocinar —señaló con sarcasmo. 


    —Tú también. Debes reconocer que los estofados de Virginia son muy sabrosos.


    Desde que Quincy llegó a la granja y se ocupó de alimentarlos, sus platos habían llenado su estómago, si bien nunca llegaron a seducirlo. Le estaba agradecido por el empeño. Al fin y al cabo, su cuerpo solo necesitaba comida con la que saciar el hambre. Con Virginia era distinto porque estaba disfrutando de cada bocado. A decir verdad, nunca había probado nada tan delicioso. 


    Se abstuvo de decirlo. Con eso solo conseguiría molestar a Quincy.


    —Apenas lleva un día y medio aquí —protestó su amigo—. No creo que sea para tanto.


    —Quincy… —No tenía por qué gustarle Virginia, no obstante, era injusto no apreciar su trabajo y el esfuerzo que eso conllevaba—. Admite que ella cocina mejor —le pidió—. Eso no te desmerece lo que tú has hecho hasta ahora en absoluto.


    —Tiene más tiempo —objetó él.


    —No sé si es por eso o porque tiene buena mano. Lo que sí sé es que hornea unos bollos tiernos, un pan que no se desmorona y que su carne está jugosa. Y si eso no fuera suficiente, todo se ve más limpio.  


    Quincy lo miró.


    —No sabía que necesitaras todas esas cosas.


    Su orgullo parecía herido.


    —No las necesito, aunque sí me siento capaz de apreciarlas si me lo ofrecen en bandeja. ¿Qué te ha parecido a ti? Y sé sincero, por favor.


    Como resultado, Quincy volvió a refunfuñar y no le ofreció ninguna respuesta clara.


    —¿No ibas a regresar a la granja? ¿A qué esperas? Me estás distrayendo.


       Nathan sonrió. Hombre testarudo… Al parecer, no pensaba admitir que comían mejor si era Virginia la que cocinaba.


    Insistir no tenía sentido, así que regresó a la granja. Tan pronto puso los pies en la casa, el delicioso olor que impregnaba la cocina llenó sus fosas nasales. Sin embargo, no fue lo único que notó. Virginia no se había dado cuenta de su presencia porque tarareaba una canción mientras removía una olla. Al mismo tiempo, balanceaba sus caderas suavemente como si estuviera bailando en su imaginación.


    No quería hacerlo, pero sus ojos se posaron sobre el femenino cuerpo que se movía con suavidad sin despegar los pies del suelo. Se fijó en su grácil cuello y fue bajando poco a poco en su reconocimiento, recreándose más de lo debido en su larga espalda y en el pequeño y prominente trasero. Era extraño tener a una mujer en la granja, se dijo tragando saliva. Y más una de tan bonita. Había tratado de no pensar en ella de ese modo, no obstante, le resultaba casi imposible no reaccionar ante lo que estaba viendo.


    Carraspeó fuerte para avisarla de su presencia. De otro modo, sus pensamientos hubieran tomado un rumbo demasiado peligroso. 


    Virginia se dio la vuelta y en sus labios se dibujó una sonrisa de sorpresa.


    El corazón de Nathan se calentó. Nunca había tenido un recibimiento tan acogedor. 


    —Buenas tardes —le dijo ella—. No le esperaba tan temprano.


    Nathan asintió y buscó una respuesta que fuera conveniente para todos. No iba a decirle que estaba preocupado por ella.


    —He venido a buscar unas herramientas y ya que estoy aquí iba a preguntarle si necesita alguna cosa. 


    No era del todo cierto, aunque Virginia no tenía por qué saber la verdad.


    —No necesito nada, gracias —contestó con una sonrisa—. Pase, pase. ¿O va a quedarse en la puerta? 


    Nathan dio un paso hacia delante, de repente tímido en su propia casa. ¿Cómo era posible?


    —Veo que se las apaña bien.


    Se había preocupado por ella sin motivo. Era innegable, por todo el barullo de alrededor, que había estado ocupada. Sobre la estufa de cocinar había tres ollas humeantes, mientras que en la mesa había cuencos con lo que parecían verduras para la cena. Entonces, sus ojos se detuvieron sobre la tarta que descansaba junto a ellos y que desprendía un aroma embriagador.


    Su tripa rugió. ¿Cuándo fue la última vez que comió un dulce tan apetitoso? Hacía tanto que ni siquiera lo recordaba. 


    Se acercó a la mesa y la olfateó. Casi se derritió solo de pensar en lo sabrosa que estaría. En un día y medio Virginia le había demostrado que era capaz de cocinar cosas riquísimas.


    Incapaz de resistirse, fue a la alacena, cogió un cuchillo del cajón y volvió a acercarse a la tarta, ansioso por probarla.


    —¡Alto! ¿Qué cree que está haciendo?


    Nathan se dio la vuelta con el cuchillo en la mano. La miró. La expresión de Virginia no demostraba ninguna emoción en particular, pero en su tono había notas de enfado. 


    —¿Qué ocurre? —preguntó confuso.


    —La tarta es para la cena, no para que se la coma a su antojo —lo amonestó.


    —Solo iba a comer un pedacito —se justificó él sin saber a qué se debía aquella regañina.


    —He dicho que no —respondió ella con firmeza—. ¿Sabe el esfuerzo que ha supuesto hacer la tarta de ruibarbo? —le preguntó con los brazos en jarra—. He pelado los tallos, los he cortado, los he lavado y después los he cocinado con agua. Cuando han estado blanditos los he deshecho con un tenedor y le he añadido mantequilla, azúcar y canela. Mientras esperaba a que el relleno se enfriara he hecho la masa para la base y la costra de la tarta para finalmente hornearlo. Y todo eso mientras preparaba la cena —añadió después de tomar aire.


    Nathan refunfuñó entre dientes.


    —Solo quería un trozo, no saber la maldita receta —masculló con enfado.


    Lo que pretendía ser un desahogo por su parte, frustrado por no poder saborear la tarta en aquel momento, la hirió. Nathan se dio cuenta al comprobar la expresión contrita de Virginia.


    —Sabe, he cocinado todo esto con mucha ilusión y así ofrecerles una cena excelente. No obstante, su comportamiento es detestable. Si usted y Quincy desean probar la tarta, me darán las gracias antes.


    Nathan la miró con auténtico asombro.


    —¿Debo recordarle que está en esta granja gracias a mi hospitalidad?


    Virginia pareció dejarse intimidar, puesto que no tardó en replicar.


    —Y si lo recuerda, ayer se lo agradecí debidamente. Llevo dos días limpiando y cocinando para ustedes, y lo hago como forma de agradecerle su bondad. Sin embargo, también espero lo mismo de su parte. Cierto grado de educación no estaría mal, para empezar—añadió—. ¿No cree que me lo merezco?


    —No le pedí que hiciera nada —respondió él sin dar su brazo a torcer. 


    —En efecto —aseguró Virginia mientras asentía—. Y a pesar de ello me he esforzado. 


    Durante unos segundos, ambos se miraron en silencio. Fue Nathan quien retomó primero la palabra.


    —Virginia, creo que debemos serenarnos. No es necesario discutir por una nimiedad. Usted estará en la granja por poco tiempo y ha encontrado refugio entre los fogones. Si le he hecho un favor al dejarla cocinar se debe… 


    —¡Que me ha hecho un favor, dice! —repitió ella boquiabierta, cortando lo que Nathan estaba diciendo—. ¿Acaso va a negar haber disfrutado de mi comida?


    Nathan movió la cabeza de un lado al otro, despacio.


    —Eso no es lo importante.


    En aquel punto de la conversación, ella ya estaba hecha una furia. Su expresión era de desagrado y sus ojos comenzaban a brillar. Él, en cambio, se sentía más incómodo que otra cosa.


    —¡Por supuesto que lo es! ¿Tanto le cuesta dar un simple gracias? Porque está tratando de restarle importancia a mi labor y eso hace que me indigne cada vez más. Incluso he limpiado las letrinas, a pesar de ser una tarea desagradable. ¿Hubiera preferido que se la dejara para usted o para Quincy?


    De repente, Nathan se sintió un poco cansado. No estaba acostumbrado a reñir con mujeres, por lo que no sabía cómo hacerlo.


    —Yo solo quería un pedazo de tarta. ¿Es pedir demasiado?


    Su tono sonó más lastimero de lo que él hubiera deseado. ¡Por Dios! Hacía mucho que no comía ninguna. ¿Por qué era tan difícil hacerlo en su propia casa?


    —No comprende nada, Nathan. Nada en absoluto. 


    La vio darse la vuelta y encaminarse hacia la habitación, donde cerró la puerta a sus espaldas. 


    Nathan se quedó de pie, mirando al lugar por donde ella había desaparecido. Estaba confundido.


    ¿Qué diantres había sido eso? Y, además, ¿qué se suponía que debía hacer al respecto?


    Se rascó la nuca e inspiró profundamente. Se sentía un tanto culpable por haber conseguido que Virginia se entristeciera. Había sido terco y menospreciado sus esfuerzos. No podía regresar al trabajo y dejar el asunto así. Por mucho que creyera que era una tontería, aquella mujer no pensaba de igual modo. 


    Arrastrando los pies se acercó a la puerta de la habitación y pegó la oreja. No se escuchaba nada. Por lo menos agradecía que no fuera una melodramática ni que tratara de manipularlo con su llanto. Ella se sentía ofendida y a él le tocaba tratar de arreglar las cosas.


    Llamó con los nudillos.


    —Virginia… —No escuchó absolutamente nada—. ¿Se encuentra bien? —Silencio. Nathan se aclaró la garganta con un carraspeo—. Siento haberla hecho enfadar. —Más silencio—. No estoy acostumbrado a las mujeres y temo que he sido un poco torpe con usted. Quincy y yo siempre hemos estado solos y, de repente, ha aparecido usted, por lo que me dije que ni nuestras costumbres ni nuestra actitud debían verse afectadas. Además, debe saber que no soy nada dado a las alabanzas. Nunca las he necesitado para conseguir nada. Sin embargo, quiero decirle que valoro su esfuerzo. De verdad. Y siento si la he ofendido. Solo he pensado en mí y en mis deseos, sin respetar lo mucho que ha trabajado. Le prometo que no volverá a pasar.


    Nathan había decidido decir cualquier cosa para hacerla salir, sin embargo, a medida que hablaba, las palabras se habían vuelto sinceras.


    «Supongo que estoy muy oxidado en el arte de las disculpas».


    Tras pensarlo, la puerta se abrió y Virginia se quedó a escasa distancia suya. Su rostro se veía sereno, aunque la humedad alrededor de los ojos le confirmaron que sí había llorado. Eso le hizo sentirse peor de lo que hubiera imaginado.


    —Acepto sus disculpas —dijo ella con voz tenue. 


    Nathan asintió sin quitarle la vista de encima. Su estancia no era tan inocua como le hubiera gustado, sino que cada vez la sentía más real. Su presencia, sus deseos, sus preocupaciones y sus tristezas importaban, imposibilitando que pudiera desvincularse de ella. A pesar de pasar la mayor parte del día en los campos, pensaba en lo que estaría haciendo, si se sentiría a gusto o si lamentaba haber viajado al norte de Iowa.


    Y no era por la promesa que le hizo a Henry. 


    —Gracias por aceptar mis disculpas. —Después de haber aclarado aquel asunto, Nathan se sentía mejor, pero le quedaba algo por hacer—. Procuraré que Quincy también se las dé.


    Aquello pareció hacerle gracia, porque sus labios dibujaron una tenue sonrisa.


    —No creo que le resulte fácil.


    Nathan se la devolvió con timidez.


    —Lo comprenderá. —Él se encargaría de ello—. Le prometo que no vamos a volver a herir sus sentimientos. 


    Sostuvieron sus miradas durante unos segundos mientras Nathan luchaba para controlar la agitación de su interior. Se preguntó qué estaría pensando Virginia sobre él, aunque estaba convencido de que lo consideraba un tanto zafio. Y, aunque eso no debería preocuparle en absoluto, puesto que pronto ella se marcharía y todo volvería a la normalidad, no le agradaba verse en sus ojos como un granjero sin modales. Su vida era sencilla, típica de un hombre trabajador. Aun así, no se consideraba falto de integridad y honradez. Eso debería significar algo. 


    Quizá tendría que cuidar un poco las formas durante su estancia para no resultar tan hosco, se dijo. Tal vez de ese modo conseguiría que ella se sintiera mejor. Un pequeño esfuerzo que haría a Virginia más feliz y que a él no le iba a suponer tanto esfuerzo.


    «¿No dijiste que nada cambiaría con ella aquí?».


    Se encogió ante su voz interior. 


    Sí, las expectativas distaban mucho de cumplirse. No obstante, no veía más salidas. O la echaba o la hacía sentirse cómoda en la granja.


    Al fin y al cabo, iban a salir beneficiados de ello, ¿verdad?

  


  
    CAPÍTULO 7


     


     


    A pesar de odiar los días de la colada, que para ella siempre eran los lunes, Virginia encaró la pesada y tediosa labor con bastante entusiasmo, dadas las circunstancias. No le apetecía seguir durmiendo sobre las sábanas de Nathan. Ella deseaba meterse dentro de la cama y disfrutar del olor a limpio antes de cerrar los ojos. No le importaba terminar el día agotada, que lo estaría seguro, si con ello mejoraba sus condiciones de sueño. Además, odiaba ver ropa masculina doblada en cualquier rincón. El olor le indicaba que necesitaba una buena limpieza.


    Ahora que la cocina y la letrina estaban limpias, la ropa era su siguiente misión, dejando la maleza del huerto para un poco más adelante. Así, poco a poco, conseguiría que la granja tuviera el esplendor que debía ofrecer con seguridad. 


    Los preparativos comenzaron la noche anterior. Sacó las sábanas de la cama y, junto con otras ropas de Nathan y otras suyas, las dejó en dos tinas a remojo con jabón. A la mañana siguiente, cuando los hombres partieron hacia el campo y Virginia fregó los cacharros del desayuno, se dispuso a preparar todos los utensilios que iba a necesitar y que se encontraban en el sótano. Subió una olla grande, otras tinas, jabón, una espátula para revolver y una tabla de lavar. También calentó agua en una tetera. Cuando tuvo todo listo, quitó el agua sucia y escurrió un poco la ropa.


    Por supuesto, antes había verificado que no hubiera nubes que pudieran estropear el día de la colada. 


    Virginia comenzó vertiendo agua caliente de la tetera. Con la ayuda de jabón y de la tabla de lavar frotó con empeño cada una de las prendas. No sabía cuánto tiempo llevaban sucias, así que puso todo su empeño, a pesar de sentir dolor en las muñecas y en los nudillos. A continuación, las escurrió y las vertió en la olla, donde las hirvió, removiendo con la espátula cada cierto tiempo subida en una silla para poder llegar. 


    Se secó el sudor de la frente con un paño. ¡Menudo calor! El esfuerzo y la estufa encendida hacían que Virginia se sintiera como un pollo horneándose a fuego lento.  


    Poco a poco fue sacando la ropa que había hervido y las separó en tres tinas, donde las enjuagó dos veces y las escurrió a conciencia. Solo entonces las llevó al tendero que se encontraba en un lateral del huerto. 


    Por suerte, el sol y la suave brisa harían que todo se secara con rapidez.


    Virginia se bajó las mangas del vestido, que se había subido para lavar, y se masajeó el cuello mientras contemplaba los hilos con la ropa tendida. Al igual que limpiando y cocinando, le satisfacía muchísimo comprobar el resultado de su esfuerzo. Solo debía esperar unas horas y podría doblarlo y guardarlo todo. El orgullo la recorrió entera debido al trabajo bien hecho. Eso hacía que su desagrado por el día de la colada, de algún modo, tuviera su recompensa. 


    La semana siguiente les pediría a Nathan y a Quincy que le dieran toda su ropa, sábanas incluidas, aunque quizá debiera hervirlas más de lo debido. ¡A saber cuándo fue la última vez que las habían lavado!


    «Si todavía estás aquí», le recordó su voz interior, sintiendo, de inmediato, unas punzadas de amargura. Ella no deseaba marcharse a ningún sitio. Cada vez era más evidente que esos hombres la necesitaban, sin embargo, la decisión no estaba en sus manos.


    Con un suspiro de resignación pasó las siguientes horas en la cocina, su lugar favorito. Hizo un pastel de carne con calabaza y patatas, una sopa de quimbombó, un pan trenzado de cebolla y ajo y una tarta de boniato. Había pensado, mientras tanto, que comenzaría a quitar los hierbajos del huerto, pero fue pasando el tiempo y le resultó imposible. Prefirió dedicar cada minuto a conseguir un gran sabor, unas buenas texturas y una mejor apariencia. Estaba convencida de que los hombres de aquella granja no la juzgarían por cómo se veía la cena, porque ni siquiera repararían en ello, pero sí que disfrutarían del gusto y del aroma. La noche anterior Quincy le había agradecido todo lo que le había ofrecido y, aunque sabía que era debido a Nathan, resultó satisfactorio recibir un reconocimiento. 


    Su comida no era como las de los hoteles de Chicago o Saint Louis, llenos de ingredientes exquisitos y cocineros preparados. No obstante, y a pesar de su sencillez, la de Virginia sabía muy bien, aunque fuera ella quien lo dijera. 


    Todavía era temprano para cenar, así que decidió preparar la mesa. Dispuso los cubiertos, los vasos, una jarra de agua y otra con leche que había traído Nathan en la mañana, los platos, el pan y la tarta. A continuación, probó la sopa y como ya tenía suficiente sabor, apartó la olla del fuego. El pastel de patata lo hornearía cuando llegaran los hombres. Después de eso salió a buscar la colada.


    Virginia había barrido a fondo la habitación y ordenado los arcones. Por lo tanto, fue más sencillo dejar un lugar para las pocas pertenencias que se había traído consigo. Lo primero que hizo fue recoger su ropa, que ya estaba seca: calzones, camisolas, un vestido, algunos paños, su camisón y un delantal. Por suerte, había tenido tiempo de coser otro la noche anterior para usarlo ese mismo día. Cuando terminaban de cenar y lo recogía todo no quería irse a dormir, así que buscó un modo de entretenerse con algo útil. Tal vez dentro de unas semanas, cuando todo estuviera en orden, pensaría en hacer algún bordado con el que embellecer la casa. O unas cortinas. Aunque para ello necesitaba que Nathan confiara un poco más en ella; y que estuviera dispuesto a comprar algunas telas en el pueblo, por supuesto. Estaba segura de que sería un tanto reacio a comprar y pagar de su bolsillo algo que consideraba superfluo.                            


    ¡Hombres! No entendían que con poco dinero se podía adornar una cocina o un salón para hacerlo más acogedor.


    —Caramba, está muy sumida en sus pensamientos.


    La voz de Nathan la sorprendió. Tanto, que dio un salto a causa de la sorpresa.


    De inmediato se volvió hacia él. 


    —Me ha asustado —lo acusó.


    —La he llamado dos veces —le explicó él.


    —Ah —musitó ella. Virginia se dio cuenta de que había estado contemplando la ropa que quedaba sin hacer ningún movimiento—. Estaba preguntándome qué debía doblar antes.


    Nathan observó la ropa tendida durante unos segundos antes de posar la mirada sobre ella.


    —¿Y ya lo ha decidido?


    —Sí —contestó, porque había tenido una idea—. ¿Está muy ocupado ahora mismo?


    Su expresión se volvió cautelosa de repente y Virginia tuvo ganas de sonreír debido a ello. Nathan no llevaba nada en la mano que indicara que estaba trabajando en algo, pero bien podría dirigirse al granero, a la pocilga o a cualquier otro lugar. 


    —Iba al leñero a buscar troncos —le indicó—. Anoche me dijo que pronto se le terminaría la madera para cocinar. 


    Virginia asintió con la cabeza. Se acordaba.


    —¿Podría hacerlo más tarde? —le preguntó con tono animoso—. Me vendría bien contar con su ayuda. 


    —¿Qué tipo de ayuda? —preguntó con suspicacia.


    La miraba como si Virginia estuviera tramando un plan muy retorcido y le resultaba hilarante. ¿Acaso se sentía intimidado?


    —Una sencilla. Vamos, no me mire así. No le voy a pedir nada grave.


    No pareció muy seguro.


    —¿Seguro que no está tramando nada?


    —En absoluto —repuso.


    —Entonces, ¿a qué se debe tanto misterio?


    Esta vez lo miró con asombro. 


    —Por el amor de Dios, no hay ningún misterio. Si me dejara hablar lo comprendería. Yo solo le he preguntado por su disponibilidad. 


    —Sin decir para qué —replicó él.


    —Para que no se negara de buenas a primeras. —Tampoco iba a dejar que se escabullera—. Le aseguro que no es para tanto. Necesito que colabore conmigo para recoger las sábanas —le explicó—. Es usted más alto, por lo que las llevará mejor. Después del esfuerzo de hoy odiaría que se ensuciaran. 


    Nathan miró la ropa tendida y frunció los labios. Al parecer, reconoció alguna prenda suya.


    —¿Ha lavado todo esto?


    —Y más —respondió ella—. Aunque ya la he guardado.


    —Hum —musitó—. Ha estado atareada. 


    Virginia se encogió de hombros.


    —Me gusta la limpieza.


    Nathan asintió despacio mientras Virginia sentía la mirada masculina sobre ella. No sabía por qué, pero la notaba distinta de otras veces.


    —Nosotros nunca hemos tenido demasiado tiempo para ello. —Al decirlo, Nathan pareció ligeramente avergonzado.


    —Es comprensible, solo son dos —lo disculpó—. ¿Nunca ha pensado en contratar a una mujer para que se encargue de estas tareas? Aunque sea unas horas al día.


    —Nos ha ido bien así.


    Dado el estado en el que había encontrado la granja, Virginia no compartía su opinión. Sin embargo, no sería muy sensato atacar al hombre que le daba cobijo.


    Bajo sus órdenes, Nathan cogió las sábanas y las llevó a la habitación. Mientras tanto, Virginia puso las prendas restantes en una tina seca que apoyaba en su cadera.


    —La semana que viene me ocuparé de la ropa de las cabañas —le contó cuando él regresó. No estaba muy segura de si era una tarea que le correspondería a ellos. ¿Sería mejor mantenerse apartada? No deseaba que se quedara sin hacer solo por no preguntar—. Antes de marcharse al campo deben sacar todo para que pueda lavarlo.


    Nathan se rascó la nuca.


    —No sé si Quincy estará muy dispuesto a ello —opinó él.


    Como Nathan no se había negado, lo tomó como una pequeña victoria.


    —Entonces le dejaré que duerma con su ropa de cama sucia —aseveró como si eso, en lugar de horrorizarla, no le importara en absoluto—. Es su decisión.


    Tenía claro que no pensaba pelear por algo así. Al fin y al cabo, no era ella quien dormiría en esa cama.


    Ambos entraron a la habitación. No era grande, aunque los dos cabían en ella. Nathan le ayudó a poner las sábanas y a terminar de ordenar la estancia sin quejarse ni un momento.


    —¿Ahora ya se siente mejor? —preguntó al terminar.


    Para Virginia aquella pregunta era innecesaria, puesto que resultaba evidente que sí. Por eso se había tomado la molestia de lavarlo todo y de acondicionar el lugar. A pesar de sentirse avergonzado cuando le había dicho que no tenía tiempo para ello, Nathan no terminaba de comprender el valor de la limpieza. Para un hombre como él, que vivía de forma tan solitaria en aquella granja, era lo último que debía pasar por su cabeza.


    —¿Prefiere ponerse ropa que ha sido lavada o vestirse con la misma camisa sucia todos los días?


    Le interesaba la respuesta. Después de un día de arduo y sudoroso trabajo en el campo, tanto Quincy como Nathan se lavaban y se cambiaban de ropa. Durante la cena ninguno de los dos olía mal, aunque sus prendas necesitaban ser cosidas con bastante urgencia.


    —No me gusta apestar como una mofeta, si es a eso a lo que se refiere.


    Ella sonrió. 


    —En ese caso imagino que va acumulando montañas de ropa. ¿Qué hace cuándo ya no le queda nada que ponerse?


    —Hay una viuda en el pueblo que nos hace la colada cuando le llevamos la ropa.


    Aquello sí le sorprendió. Habría pensado que Quincy se encargaba de ello, como hacía con las comidas.


    —Ah. Comprendo. Así que también disfruta de la limpieza. Tal vez yo sea menos tolerante que usted, porque no me gusta estar rodeada de mugre. Pero al final todos nos sentimos mejor por ello.


    —No lo niego. De todas maneras, debe saber que, aunque en la granja donde vivía se pasara el día limpiando, aquí no es necesario que haga lo mismo por nosotros. Encargarse de la colada no es sencillo.


    Virginia estaba de acuerdo, pero se sentía orgullosa de sí misma por no holgazanear. En los pocos días que llevaba en aquel lugar había limpiado en profundidad la cocina —incluyendo las paredes—, había mejorado las comidas, había lavado la ropa y ya había comenzado a trazar planes para el huerto. 


    —Ya le dije cuán agradecida estaba por todo lo que ha hecho por mí. —No podía ocuparse solo del desayuno y de la cena—. Además, le he robado su habitación.


    Él protestó de inmediato.


    —Yo se la ofrecí.


    —Entonces, si le tranquiliza, le diré que lo he hecho por mí, porque deseaba que todo oliera bien.


    Algo en su tono debió alertar a Nathan, porque pasó a observarla con mucha curiosidad.


    —Creo que hay algo más.


    Virginia suspiró. No se equivocaba del todo. 


    —Supongo —contestó.


    —¿Qué es lo que la impulsa a esforzarse tanto por tenerlo todo aseado?


    —Ya le he dicho que me gusta.


    —Pero no es todo, ¿verdad? Es porque donde vivía le exigían mucho —pareció adivinar.


    Virginia se encogió de hombros. No era una persona tímida a la que le avergonzara hablar de sí misma. Ya le había contado a Nathan cómo era su situación en la granja de su hermano, por lo que explicarle más no le resultaba doloroso.


     —Al principio nadie me obligaba. Creo que dejé que el peso recayera en mí, no sé si para sentirme imprescindible o por el genuino deseo de ayudar. Con el paso del tiempo se fue convirtiendo en una obligación. Las tareas que me encomendaban eran cada vez mayores y las menos pesadas se las apropiaba a mi cuñada Harriet (de otro modo siempre tenía alguna queja). Aunque mi paciencia se fue colmando, no podía dejar de limpiar, puesto que en la granja éramos muchos. Además, los niños, niños son. Tienen una destreza innata en hurgar y desordenarlo todo. Y no me gusta vivir así.


    —Así que se ha vuelto un hábito para usted.


    Virginia sonrió con tristeza.


    —Puede ser. ¿No es lamentable?


    Vio que Nathan se sorprendía.


    —¿Por qué? Eso habla bien de usted. Reconozco que en todos estos años no ha sido una prioridad para mí porque estaba demasiado ocupado con la tierra y los animales. Eso, sin embargo, no quiere decir que no aprecie sus esfuerzos de verdad.


    —¿Porque cocino bien?


    Él no pudo ocultarlo.


    —Sí, es verdad. Hacía mucho que no disfrutaba tanto de la comida. De todos modos, no me refería solo a eso —trató de aclarar—. Sus esfuerzos logran que el ambiente sea más agradable. Y aprecio que haya dedicado tiempo a lavar parte de mi ropa. Si Henry estuviera vivo habría valorado positivamente su dedicación.


    Virginia no supo qué responder a ello. Sus palabras resultaban reconfortantes. Por una vez en su vida, alguien apreciaba su esmero más allá de las obligaciones. Y le decía, además, que habría habido un hombre al que le hubiera gustado cómo era. Ella, que nunca había objeto de atención de nadie del sexo contrario —ya fuera por la guerra y la consecuente escasez de hombres o porque, al terminar, todos estaban demasiado ocupados levantando un país que se había hecho añicos— lo agradecía. Siempre se había preguntado qué había de mal en ella, por qué nadie la pretendía. Cuando una era consciente de que las bodas seguían celebrándose y que ella seguía en el mismo punto de siempre, las inseguridades no tardaban en aparecer. Y no le gustaba sentir pena de ella misma. Eso la hacía estar mal. Pero era difícil mantenerse siempre animada; sobre todo cuando no estaba satisfecha con su propia vida.


    —¿Está seguro?


    Un deje de duda sonó en su voz. Nathan pareció sorprenderse.


    —¡Por supuesto! Conocía bien a Henry. Aunque su madre y sus hermanas se ocupaban muy bien de la casa, sé que él deseaba una esposa que pudiera hacerlo. Y usted habría sido justo la que buscaba.


    Virginia sintió cierta tristeza por lo que pudo haber sido. Casarse y comenzar una familia era su sueño. Lo había acariciado con las puntas de los dedos y, al final, no había podido ser. Quizá Dios quería mostrarle que aquel no era su camino. aun así, se negaba a aceptarlo. Necesitaba creer que, en algún lugar y en algún momento, encontraría al hombre adecuado para ella.


    —Gracias por tratar de animarme.


    —¿Cree que es lo que estoy tratando de hacer? —Nathan le echó una larga mirada—. Se equivoca. Quincy y yo pasamos parte del año solos. Y vamos al pueblo cuando es necesario. Así que no soy muy dado al sentimentalismo. Solo he sido sincero. 


    Virginia lo observó con cierta cautela. 


    De repente, la habitación le parecía más pequeña, lo que le hizo ser más consciente de él.


    —Entonces, se lo agradezco todavía más. 


    Nathan era un hombre callado y de modales toscos. Sin embargo, también era amable y bienintencionado. Se había apiadado de su situación y le había ofrecido cobijo a pesar de sus recelos. Virginia sabía que no deseaba tener a ninguna mujer en la granja, pero de igual modo había decidido ayudarla. ¿No tenía eso más valor que nada?


    Se escuchó un suave carraspeo. Levantó los ojos y se encontró con que Nathan tenía la mirada puesta en ella.


    Sin saber por qué, se sintió un tanto nerviosa.


    —¿Necesita algo más?


    Virginia pestañeó un par de veces mientras se concentraba en la pregunta.


    —¿Algo más? —alcanzó a preguntar.


    —Si necesita de mi ayuda —le aclaró él con bastante paciencia.


    —No, no. Creo que hemos terminado con la ropa. —Inspeccionó la estancia para cerciorarse de que todo estaba en su sitio—. Pero la colada no me ha dejado mucho tiempo para preparar la cena —se excusó.


    —Sé que cualquier cosa que prepare estará deliciosa. 


    ¡Vaya!, exclamó su interior con entusiasmo, Nathan tenía mucha fe en ella. Eso le agradó. Como él se había encargado de aclarar hacía un momento, no hablaba para levantarle el ánimo, sino que decía lo que en realidad sentía.


    Nathan se despidió y Virginia se quedó unos minutos inmóvil en la habitación, pensativa. Su situación no era ideal, puesto que su destino estaba lleno de incógnitas. Ni siquiera había tenido mucho tiempo de lamentar la pérdida de su futuro esposo debido al reto que se había impuesto en esa granja. No obstante, dado que ya había acondicionado casi toda la casa, sabía que por las noches la acompañaría cierta inquietud. Sería tan sencillo quedarse y ocuparse de esos dos hombres… Por desgracia, ninguno de ellos parecía quererlo.


    —Por lo menos Nathan me valora más —se dijo. 


    Era reconfortante a pesar de tratarse de una pequeña victoria.


    «¡Basta de lamentaciones!», gritó en aquel momento su voz interior. Estaba satisfecha con la colada, sí, pero todavía debía cocinar una apetitosa cena para saciar el hambre de esos dos hombres, que comían como si su vida dependiera de ello. No podía perder más tiempo, así que Virginia se centró en lo que más le agradaba y dejó los miedos y las inseguridades para otro momento.

  


  
    CAPÍTULO 8


     


     


    Virginia removía la batidora casi sin descansar cuando la puerta de la casa se abrió y apareció Quincy, que se quedó quieto bajo el umbral.


    —No cierre la puerta, por favor. 


    Tenía calor debido al esfuerzo.


    —Vengo a beber.


    —Hay un cubo de agua fresca allí. —Señaló la silla, puesto que ella estaba ocupando la mesa.


    Virginia siguió con su tarea. Tenía una mantequera de cerámica e iba moviendo la batidora a buen ritmo y sin descanso.


    —¿Hoy vamos a tener mantequilla? —le preguntó él a su espalda.


    Virginia aprovechó para limpiarse el sudor con el delantal y respondió sin girarse.


    —En efecto. Me gusta muchísimo y echo de menos comer un buen trozo de pan untado con ella.


    —Y a quién no. Ni siquiera recuerdo la última vez que la disfruté.


    —También la necesito para la masa de algunas tartas. Aunque da un poco trabajo hacerla, ¿verdad? —Virginia sonrió mientras comprobaba el interior de la mantequera, que se había convertido en una crema de aspecto sedoso. Todavía necesitaba batirla más para convertir una parte en grasa. 


    —Como todo lo bueno. ¿La ayudo?


    —Oh, no se preocupe —se apresuró a responder—. Usted tiene tanto por hacer como yo. Además, estoy acostumbrada a ello.


    —Donde vivía, ¿quiere decir?


    Recordarla le produjo una punzada de añoranza. Asintió.


    —Cuando era joven era la que ayudaba a mamá. Era divertido, sin embargo, cuando ella faltó pasó a convertirse en una tarea solitaria. 


    Todavía lo era. Pero si salía según lo esperado, Virginia podría hacer mantequilla fresca todos los días. Hasta entonces no se había puesto a ello porque había demasiadas cosas que hacer en la granja.


    —Déjeme ayudarla a removerla. Desde que he llegado no la he visto hacer otra cosa que batir. 


    Virginia se echó a un lado y no insistió, pues sabía que resultaría inútil. A los pocos minutos, Quincy levantó la tapa de la mantequera y ambos se dieron cuenta de que la grasa ya se había separado. 


    —Oh, a usted le sale mejor.


    —Supongo que es cuestión de fuerza —replicó él, modesto—. ¿Qué debo hacer ahora?


    Virginia le acercó el cuenco para colar la crema a través de un paño.


    —Hubiera estado bien que mi cuñada me ayudara alguna vez —comentó con cierta acritud. 


    —¿No lo hizo nunca?


    Virginia negó con un movimiento seco de cabeza.


    —Y mucho menos se ofreció a hacerlo ella. —Mientras hablaba, escurrió la grasa y la metió en otro cuenco, donde vertió un poco de agua. Después tomó una espátula de madera y trabajó la mantequilla, rodándola y presionándola—. Siempre me dejaba las tareas que no le apetecía hacer, las cuales eran muchas y las más duras. 


    —Entre las dos hubieran terminado antes —opinó Quincy.


    Virginia le agradeció sus palabras con una sonrisa. Por un momento le pareció que la entendía.


    —Y hubieran resultado más livianas, se lo aseguro. Un poco de conversación, quizá algunas risas… Por cierto, ¿no han ido al campo?


    —Nathan sí, pero no tardará. En mi caso he escogido el mal menor. Había herramientas que reparar, así como también una rueda de la carreta. 


    —¿El mal menor? —soltó una risita.


    —Disfrutar de la sombra que ofrece el granero —soltó. No parecía avergonzado de ello.


    —Pobre Nathan.


    —Pobre yo. Él estuvo tres días de viaje mientras yo me quedaba trabajando.


    —¡Eso fue hace dos semanas! —protestó—. Lo dice como si ir en mi busca hubiera sido una decisión placentera.


    La conversación les hizo volver a tener presente la precaria situación de Virginia. Callaron los dos por un momento mientras terminaban con la mantequilla.


    Eso también la hizo ser consciente de que la actitud de Quincy con ella había ido cambiando lentamente hacia un trato más cordial. En los últimos días se mostraba menos huraño y más conversador. Incluso amable, podría decir. En cierto modo parecía haber aceptado su presencia en la granja. Eso, no podía negarlo, la hacía sentir más cómoda. 


    —Nathan me contó que llegó poco después de la guerra. ¿Puedo preguntar de dónde es?


    —Que pregunte si puede ya es un avance, chica —soltó con cierta sorna que no la molestó—. Y provengo de Detroit, en Míchigan. 


    —Vaya. Si recuerdo las lecciones de cuando iba al colegio, Michigan es muy distinto de este territorio.


    —Y que lo diga. Aquí el calor puede abrasarte antes de que te des cuenta ya en los meses de primavera. Y apenas hay nada que interrumpa la visión allá hasta donde la vista alcanza. 


    —Justo lo contrario que en Detroit, imagino.


    —Imagina bien.


    —¿Y por qué se marchó de allí?


    De repente, Quincy se puso incómodo y Virginia supo que había sacado a colación un tema espinoso.


    —Por nada en especial. 


    Una súbita intuición la llevó a preguntar:


    —¿Tiene que ver con una mujer? —La respuesta física del hombre le confirmó sus suposiciones—. No se preocupe, no tiene que contármelo si no quiere. 


    —Ya le he dicho que no es nada importante. Fui traicionado por la mujer que amaba, así que ya nada me ataba a esas tierras puesto que mis padres y mi hermano pequeño habían muerto por unas fiebres. 


    —Oh, cuánto lo siento.


    Ahora Virginia entendía mucho mejor su reticencia a tenerla allí. Había momentos de la vida que podían llegar a marcar a un hombre para siempre. 


    —Es agua pasada, ya lo olvidé. 


    Era evidente que no. Aun así, Virginia decidió no incidir en el tema. 


    —¿Y siempre fue granjero? 


    —No siempre. De joven fui aprendiz de carpintero, trabajé en los astilleros e incluso en el ferrocarril. Digamos que fui de aquí para allá y donde el trabajo me requiriese. Al final, los trabajos en granjas alejadas de la ciudad se sucedieron cada vez más. 


    —Una vida muy nómada. 


    —Ya no. Mientras Nathan me necesite, creo que este será mi hogar.


    —Eso es bueno. De verdad —insistió cuando él la miró con una ceja alzada—. Creo en la necesidad de tener un lugar al que llamar hogar y en el que puedas establecerte. ¿Lleva mucho tiempo con él?


    —¿Y usted no va a dejar de hacer preguntas? Es increíble lo mucho que le gusta indagar en la vida de los demás.


    Virginia se encogió de hombros.


    —Solo soy curiosa.


    —¿A que no sabe qué mató al gato?


    Virginia rio sin casi proponérselo. El hombre podía resultar adorablemente quisquilloso.


    —Sujéteme la mantequilla, por favor —le dijo mientras le daba la espátula. A continuación, apartó todos los utensilios que había estado utilizando y los cuencos vacíos para apilarlos a un lado de la mesa. Fue a buscar un plato y lo dejó al lado de Quincy—. Con cuidado. ¿Podría dejar la mantequilla aquí? Después necesitaré que vacíe el suero y el agua de lavar la mantequilla al cubo vacío que hay en el suelo.


    —Le gusta mandar, ¿eh?


    —Es usted quien se ha ofrecido a ayudarme. 


    Lo escuchó refunfuñar, pero no le prestó atención. Virginia ya sabía que era parte de su carácter. 


    Lo observó con cierto disimulo. Quincy presentaba un aspecto menos fornido que Nathan, pero era debido a que su estatura era un poco menor. Su cuerpo se veía más áspero y grueso, aunque no ofrecía una mala imagen teniendo en cuenta que debía rondar los cincuenta años. Su barba y cabello canosos daban al conjunto una imagen muy similar a la de muchos de los granjeros que ella había conocido. 


    —Aquí tiene.


    Quincy le pasó el plato y Virginia lo sostuvo. Después lo bajaría al sótano para que se enfriara. Como él seguía ocupado con la tarea que le había mandado, aprovechó para hacerle la misma pregunta.


    —Entonces, ¿cuánto hace que vive con Nathan?


    —Unos años. —Se encogió de hombros como si no recordara la exactitud del tiempo—. Parece que me gusta este terreno. 


    —Eso debe ser. —Sonrió para sí—. Resulta curioso verlos tan compenetrados. 


    —Nathan es un buen chico. Es fácil trabajar con él.


    Virginia sospechaba que era el mejor halago que alguien podía recibir viniendo de Quincy.


    —Por lo que he visto hasta ahora lo hacen muy bien.


    —Bah, solo somos un par de granjeros que trabajan para sobrevivir. Podría ser mejor, aunque también peor.


    —¿Y no se plantea marcharse?


    Quincy la observó con una ceja alzada.


    —¿Tiene prisa por deshacerse de mí? A lo mejor quiere ocupar mi lugar.


    Sonaba tan descabellado que Virginia rio.


    —Oh, por supuesto. Estoy deseando ocupar su puesto en los campos —dijo con ironía. Entonces, dejó la broma a un lado—. Solo lo decía…


    —Sé por qué lo decía, y mi respuesta es no. Ni siquiera lo concibo. Aquí estoy bien. Es tal y como John me dijo que sería.


    Virginia frunció el ceño.


    —¿John? 


    —El padre de Nathan —aclaró Quincy—. Él hablaba mucho de su hijo y del sueño que ambos compartían.


    —¿Esta tierra? —adivinó.


    —Y una granja. Un lugar a donde pertenecer y establecerse; donde vivir con trabajo y esfuerzo. 


    Virginia no terminaba de entender dónde encajaba el padre de Nathan en todo eso.


    —¿Y dónde lo conoció?


    —Fue en la guerra. 


    —Oh —musitó.


    —Me alisté como voluntario porque sentí que me debía a mi país. Además, no tenía ningún tipo de atadura. En los primeros meses pasé por tres batallones distintos, pero terminaron asignándole a otra unidad porque la mayoría de mis compañeros acabaron muertos, ya fuera por fuego enemigo, por enfermedad o incluso por deserción. Fue entonces cuando conocí a John. Combatimos mucho tiempo juntos.


    —Y se hicieron amigos, supongo.


    —Correcto. En los momentos de tranquilidad compartimos nuestros anhelos más profundos y de broma le decía que pasaría por su granja una vez terminara todo.


    Se hizo un silencio que respetó. Dejó que intentara controlar las emociones que esos recuerdos del pasado le pudieran ocasionar. 


    —¿Murió? —preguntó con suavidad tiempo después.


    —Sí. —Su voz ronca le indicaba que todavía lo sentía—. No fue fácil aceptarlo. 


    —¿Qué muerte lo es?


    Este asintió en respuesta.


    —Quise sobrevivir por él y lo conseguí a pesar de la culpa que sentía por haberlo hecho.


    —Oh, Quincy, en estas situaciones, nadie tiene la culpa.


    —Lo sé. Solo me sentía así y punto. Hubiera podido ser yo, dado que nadie me esperaba, pero John y Nathan… En fin, me prometí a mí mismo que cuando mis heridas sanaran iría en su busca. Tardé dos meses en recuperarme. Aun así, di con él y le entregué una carta que John había escrito a su hijo y que debía entregar si algo malo le sucedía. Hablamos mucho de él y le eché una mano con todo el trabajo que tenía por delante.


    —Y se quedó —concluyó cuando ya terminaban de llenar la fuente con mantequilla.  


    —Me quedé.


    —Es una historia triste. Sin embargo, también habla de fortaleza y superación. 


    —Podemos sobreponernos a todo. —La miró con intención—. Aplíqueselo a usted misma, muchacha. 


    Incómoda porque no quería hablar de su precaria situación, Virginia forzó una sonrisa.


    —Ya hemos terminado. Agradezco mucho su ayuda.


    —No tiene por qué hacerlo. Ha sido un placer.


    Viniendo de él, aquellas palabras consiguieron emocionarla. Dejó el plato en la mesa e hizo un esfuerzo por no derramar ninguna lágrima. Había comprobado que no era un hombre dado a las alabanzas. 


    —Ahora voy a… ¡Aaah! —Dio un bote debido al sobresalto. Nathan estaba apoyado en el marco de la puerta de entrada. Ni siquiera lo había oído llegar, enfrascada como estaba en la historia y el trabajo—. ¿Cuánto lleva ahí?


     


     


    ***


     


     


    —Unos minutos —respondió Nathan, apartándose del quicio.


    Había llegado bastante antes de lo que aseguraba. Se encontró con la puerta de madera abierta, por donde se filtraba la conversación que mantenían Virginia y Quincy. En un primer momento se había sorprendido, pero la curiosidad le había hecho permanecer en el exterior.


    Tras dos semanas, parecía que Quincy no iba a dar su brazo a torcer en cuanto a mostrar cierto grado de aceptación respecto a Virginia. No quería su presencia en la granja y no se privaba de dejarlo claro. Sin embargo, la charla entre ambos ofrecía una perspectiva muy distinta. No solo se había molestado en ayudarla, sino que le había contado cosas de sí mismo —sí, alguna a regañadientes— que le sorprendía. Nathan sabía cómo se sentía Quincy respecto al pasado. No se recreaba en su desgracia. Aun así, le seguía afectando. Había en él cierto retraimiento que se desprendía de su actitud, muchas veces malinterpretada y vista como insensibilidad o descortesía. Era su forma de protegerse.


    Las palabras de Virginia también hablaban de soledad; de un modo distinto, pero igualmente triste. Esos dos tal vez eran más parecidos de lo que creían o admitirían ante nadie. 


    —Has regresado pronto —inquirió Quincy.


    Pareció querer decir «demasiado pronto».


    En respuesta, Nathan tuvo que hacer un esfuerzo por no enrojecer o mostrarse incómodo. El hombre no solo era avispado, sino que no dejaba pasar una. 


    Lo cierto era que, desde que Virginia se ocupaba de la casa y lo acondicionara todo de un modo femenino, le apetecía menos mantenerse alejado. La comida que les hacía y el esmero que ponía en que todo estuviera limpio y ordenado le producía cierto bienestar que parecía llamarlo a gritos. La mujer había conseguido marcar una significativa diferencia en muy poco tiempo. 


    —No había tanto trabajo como esperaba.


    La mentira casi se le trabó en la lengua. Agradecía que nadie hubiera sido testigo de la velocidad con la que había trabajado. Incluso era más que posible que se hubiera dejado alguna zona sin sembrar con las prisas por volver.


    «No mientas», parecían decirle los ojos de su compañero y amigo.


    «No lo hago». Se esforzó por parecer lo más natural posible. 


    —Eso siempre es una buena noticia —aseveró Virginia, ajena al intercambio de mensajes entre los dos hombres—. Yo he tenido la suerte de contar con Quincy para elaborar la mantequilla. 


    Nathan asintió. Al parecer, de un modo u otro, y fuera por el motivo que fuera, ambos habían caído bajo el embrujo de la señorita Virginia Dold. Comida y mujeres, la debilidad de cualquier hombre.


    Reacio a seguir esa línea de pensamientos, carraspeó, lo que pareció sacar a Quincy de su inquisidora observación.


    —Y esperaré con ansia poder saborearla untada en un buen trozo de pan recién horneado. 


    —En la cena —aseguró Virginia.


    Eso amplió la sonrisa de Quincy. 


    —Estoy deseando que llegue el momento. Ahora debo retirarme, tengo muchas cosas que hacer.


    Le lanzó una significativa mirada, pero no añadió nada más. 


    Cuando se marchó y los dejó a solas, Nathan vaciló un segundo, incapaz de recordar un buen motivo por el que estar en la casa a esas horas. No era la primera vez que se ponía en esa situación. Incluso Virginia le preguntó:


    —¿Puedo hacer algo por usted?


    —N-no. Solo me acerqué por si necesitaba alguna cosa.


    Como excusa sonaba bastante endeble. Y tampoco era la primera vez que la usaba. No obstante, como recibió una sonrisa de Virginia, ignoró cualquier objeción al respecto. Era curioso que solo con eso se sintiera como cuando era un jovencito, lleno de vergüenza ante la dicha femenina.


    —En ese caso…Espere! Voy a bajar la mantequilla y después quiero hablar de una cosa, si le parece. 


    Nathan se alegró de ello. Eso le haría sentir menos vergüenza por estar comportándose de un modo tan poco habitual en él.


    —Está bien —aceptó de buen grado.


    No tuvo que esperar demasiado. Al regresar a la cocina, Virginia se acercó a una cesta que había en el suelo y la levantó.


    —He encontrado unas semillas.


    Dentro había unos cuantos pañuelos que reconoció como suyos. Que Virginia hubiera estado rebuscando entre sus cosas le produjo una sensación en el bajo vientre que nada tenía que ver con la indigestión. 


    —¿Son míos? —preguntó.


    Las mejillas de Virginia se colorearon al instante. 


    —Eeeh, sí, en efecto. Qué buen ojo tiene. 


    Esto último lo masculló entre dientes y por lo bajo. Aun así, Nathan lo entendió y tuvo que hacer un esfuerzo para no mostrar cierta complacencia.


    —Veo que los ha utilizado para resguardar…


    —Semillas. Sí, semillas. —Volvió a sentir confianza—. La verdad era que estaba rebuscando en una parte del granero. Encontré este alijo y tuve que utilizar los pañuelos para separarlas y que no se mezclaran.


    A saber de cuánto hacía que estaban allí. Nathan intentó recordar cuándo fue la última vez que él y Quincy las guardaron. Quizá dos temporadas, aunque no estaba seguro. El huerto daba mucho trabajo y ellos tenían demasiado en los campos como para prestarles atención.


    Nathan se fijó en cada una de ellas cuando Virginia las fue abriendo. 


    —¿Por qué me está hablando de ellas?


    Ella lo miró como si fuera un poco lento de entendederas.


    —Creí que era lógico. Quiero plantarlas. 


    —¿En el huerto?


    —Por supuesto —le aseguró—. ¿Dónde, sino?


    —No me he explicado nada bien, pero lo que en realidad le estaba preguntando es si usted pretende plantarlas.


    —Así es. Llevo aplazando esta tarea dos semanas. Tiene que prepararse el terreno cuanto antes, Sin embargo, como verá, no estoy segura de reconocer todas las semillas. Sí las de los guisantes, calabaza o las de tomate, por ejemplo. Las demás puedo intuir de qué verdura o hortaliza se trata, aunque sin certezas, por supuesto. En casa solíamos guardarlas con cuidado y dejábamos constancia de cuales era cada una.


    —Lo hacíamos antes —respondió él—. Sin embargo, mantenerlo suponía muchas horas que restábamos a todo lo demás. Nos decidimos por lo básico.


    —Puedo entenderlo. Pocas manos para mucho trabajo.  ¡Qué suerte, entonces, que esté aquí! —Desnudó los pañuelos—. Había pensado ocuparme después de una ayudita de su parte. ¿Los reconoce?


    Nathan echó un vistazo a las semillas.


    —Judías verdes, tomates, pepino, calabaza… —enumeró y señaló—.  Estas son de frijoles y estas de pimientos. Las de repollo son estas y lo que queda… Cebolla, patata y brócoli. No me diga que quiere utilizarlas todas.


    —Por supuesto —le aseguró—. Aunque cada una a su tiempo. Será estupendo hacer conserva de muchas y poderlas disfrutar durante el invierno, ¿no cree?


    Por supuesto que lo creía. Solo pensar en tener una amplia variedad de comida lo ponía de mejor humor. No obstante, había que ser realista.


    —Eso es demasiado trabajo para una persona sola. Ya tiene mucho de lo que ocuparse.


    —Con un poco de esfuerzo será bastante factible, ya verá. Solo necesito que me echen una mano de tanto en tanto. Como ahora, para desbrozar bien el huerto, hacer los surcos y plantar. Del resto, con un trabajo diario y constante, me ocupo yo. 


    —Creo que no se da cuenta del volumen de trabajo que Quincy y yo tenemos.


    —Por supuesto que sí. No crecí en una casa grande de una ciudad importante. Todo es cuestión de organizarse bien. Además, ahora está aquí sin hacer nada. 


    Su lógica era aplastante. 


    Nathan se maldijo por haberse apresurado a volver. 


    —¿Quiere empezar en este preciso momento?


    —No le estoy diciendo de hacerlo todo. ¿De verdad no puede tomarse unas horas hoy?


    Enderezar el huerto costaría más de unas horas. De todos modos, no era descabellado. Quizá podía arreglarse con Quincy para hacer lo más gordo en el huerto y después dejárselo a ella. Los beneficios a largo plazo superarían los inconvenientes iniciales. 


    —Mire, esto es lo que haremos —dijo, una vez decidido—. Solo dispongo de un par de días. Es imposible postergarlos o alargarlos. La siembra del trigo no es negociable.


    —Me parece perfecto. —Su semblante satisfecho le decía que no había esperado tanta concesión de su parte—. Si quiere, podemos empezar ya. Deje que lave y guarde todo esto mientras usted va en busca de las herramientas. 


    Soltó la orden final con tal naturalidad que cualquiera hubiera pensado que estaba acostumbrada a darlas. 


    La observó moverse por la pequeña y austera cocina con confianza y soltura. De repente pensó que una mujer así se merecía lo que Henry le hubiera ofrecido, no una cabaña diminuta y poco adecentada y la compañía de dos hombres acostumbrados a estar solos. Virginia se conformaba con poco cuando podría aspirar a mucho más. Su edad no era tan impedimento como creía. Siempre ofrecía un aspecto impoluto, dadas las circunstancias, y solía acompañar sus palabras con una sonrisa que hacía destacar unos preciosos hoyuelos en los que se obligaba a no fijarse. Su larga trenza siempre parecía estar bailando una danza que solo Virginia era capaz de oír y su cuerpo podía tentar a cualquier hombre que supiera cómo tocarla.


    Cuando Nathan se dio cuenta del rumbo de sus pensamientos y que se había quedado embobado admirando el aspecto físico de Virginia —no por primera vez—, se sobresaltó y dio un paso atrás, recriminándoselo. No tenía tiempo ni energía para perderlo en pueriles ensoñaciones que no llevaban a nada. Debía olvidar que había una mujer en su casa porque no quería acostumbrarse a ella ni a las mejoras que pudiera poner en práctica. De un modo irrefutable, ella no iba a estar ahí el tiempo suficiente como para ser una presencia constante. Así eran las cosas y más valía aceptarlas. Solo los necios las ignoraban. Y él no lo era, ¿verdad?

  


  
    CAPÍTULO 9


     


     


    Virginia olió el burbujeante caldo, que desprendía un fragante aroma. Esa mañana, bien temprano, Quincy había matado una gallina y ella la había desplumado, lavado y cortado antes de meterla al fuego junto con abundantes verduras del huerto. Sin embargo, todavía debía cocinarse un poco más, por lo que creyó oportuno escaparse a la pocilga para echar un vistazo a las cerdas.


    Nathan le había advertido que estaban a punto de parir. Normalmente eso no requeriría de su intervención, pero no estaba de más permanecer atenta a los partos por si alguna necesitaba ayuda. Había averiguado que los cerdos resultaban ser el principal sostén económico, seguido de la cosecha de trigo.


    Para Virginia resultaba novedoso. En su familia solo habían criado cerdos para el consumo, por lo que con una pareja tenían suficiente para producir lechones y engordarlos para la matanza de invierno. Entonces salaban la carne para que les durara el resto del año y con la grasa —que cocían en un caldero de hierro— hacían manteca para cocinar.


    Se acercó a la pocilga, un edificio de madera roja algo desgastada. En su interior, lleno de corrales, se escuchaban distintos gruñidos, emitidos con más o menos fuerza. En ellos se encontraban solo los animales que estaban a punto de parir, mientras que el resto de los cerdos tenían un campo vallado en el que revolcarse o buscar alimento, normalmente castañas, bellotas y raíces. Nathan y Quincy les daban, además, maíz, que era su comida principal.  


    —Vamos, cerditos. Es hora de nacer —canturreó con alegría. 


    A Virginia le encantaba ver a los animales recién nacidos. ¡Eran tan adorables! Aunque la vida debía seguir su curso, por lo que era necesario que crecieran para terminar en un estofado.


    Se montó en un tablón de madera y se asomó al primer corral. Había una cerda de piel oscura removiéndose nerviosa, sin embargo, no había rastro de ninguna cría.


    —Vamos al siguiente —se dijo.


    Haber vivido siempre en una granja la había preparado para presenciar el parto de cualquier animal. No era delicada en ese sentido. Porque una cerda podía tener dos camadas al año, ya que el período de gestación era corto; alrededor de tres meses, tres semanas y tres días. Y podían nacer de siete a diez lechones. 


    Virginia visitó tres corrales más, pero se encontró con lo mismo. No fue hasta el quinto que vio a un par de lechones acabados de nacer. Y eso la emocionó.


    Estiró el cuerpo hacia adelante y no perdió detalle.


    Debía esperar a que la cerda pariera a toda su camada y se calmara, aunque para eso todavía se podía tardar entre tres y cuatro horas. Entonces entrarían en el corral para limpiar la placenta, cogerían a todos los lechones para comprobar que estuvieran vivos y pondrían más paja para que se mantuvieran calientes. También debían asegurarse de que empezaban a lactar.


    Virginia corrió a buscar a Nathan, tal como le había pedido. Sin embargo, antes tuvo que regresar a la cocina y apartar la olla, pues no deseaba quedarse sin caldo. Aunque no corrió, sí que anduvo a paso rápido por el camino que la alejaba de la granja, flanqueado a lado y lado por tierras de conreo.


    —¡Nathan! ¡Quincy! —los llamó según fue acercándose.


    Virginia solo había ido en dos ocasiones a los campos, por lo que debía estar atenta a dónde se dirigía. No fue difícil, porque pronto divisó el carro, el caballo y los dos hombres trabajando.


    Nathan y Quincy llevaban una sembradora en la mano cada uno, avanzando despacio entre las hileras de control, espaciadas entre sí para que cuando los tallos de maíz estuvieran altos pudieran moverse entre ellos. 


    El hermano de Virginia cultivaba trigo y maíz para vender la cosecha. Nathan, en cambio, solo vendía el trigo, cuyo precio era mucho más alto. En cambio, el maíz servía para alimentar a los animales, en especial a los cerdos.


    Quincy fue el primero en verla, con la mano sobre los ojos para cubrirse del sol. Dejó la herramienta y avisó a Nathan, que fue corriendo hacia ella con una expresión de preocupación en el rostro.


    —¿Qué sucede? ¿Está bien? —le preguntó.


    A Virginia le gustó que se mostrara agitado. Eso significaba que había comenzado a importarle. 


    Primero asintió con la cabeza y después negó.


    —No soy yo —trató de explicar—. Una de las cerdas ha comenzado a parir.


    Y las demás no tardarían demasiado.


    —¿Cuántos lechones? 


    —Solo dos, aunque creo que pronto habrá más.


    Mientras los dos hablaban Quincy había comenzado a acercarse a paso tranquilo. Iba escuchando todo lo que decían.


    —No podemos arriesgarnos a que alguno muera aplastado por su madre —dijo. Era más que una opinión, porque tenía experiencia en ello. La debilidad y el cansancio producido por el parto podía hacer caer a las cerdas sobre su camada—. Es mejor tenerlos vigilados por lo menos durante lo que queda de día.


    —En la noche también voy a levantarme un par de veces. Cuantos más consigamos criar, mejor para nosotros.


    Nathan estaba pensando en los beneficios. La rentabilidad y la supervivencia de una granja dependía de diversos factores, como el clima, pero a veces también de la suerte, ya fuera buena o mala. Virginia no lo podía culpar por preocuparse por la cantidad de lechones que podían terminar vendiendo, puesto que vivía de ello. Así eran las cosas.


    Media hora más tarde, Nathan estaba metido en el corral lavando a cuatro adorables cerditos. Virginia le había traído dos baldes de agua limpia para quitarles la sangre y el resto de suciedad fruto de su nacimiento. Con un trapo él les quitaba todo rastro de suciedad y después se los pasaba a ella, que se encargaba de secarlos bien. Podían dejar que la madre se ocupara, pero, de nuevo, Nathan prefería actuar antes que lamentar.


    —Será mucho trabajo si debe ocuparse de todos. —No hablaba de aquellos lechones, sino de los que estaban por venir.


    —Puedo hacerlo yo si está ocupada.


    Los ojos de Virginia brillaron sonrientes.


    —¿Teme quedarse sin cenar?


    —Eso sería terrible.


    Por un momento, a Virginia se le cortó la respiración. ¿Acaso había oído bien? ¿Estaba bromeando con ella? Porque su tono, sumado al modo en el que acababa de hablar, así se lo indicaban, sin embargo, ella sabía bien que Nathan Forrester no destacaba por su humor.


    Le sorprendió tanto que no supo qué decir. Ni siquiera pudo reírse de ello.


    —No se preocupe. He hecho caldo —le explicó—. Al último momento voy a añadirle patatas para el estofado, que también tendrá carne de gallina y verduras. Como ha sobrado pan de esta mañana, tendrá con qué acompañarlo. Y de postre he hecho un pastel con las bayas que trajo ayer. 


    —Eso suena realmente delicioso. 


    —Después de la cena le guardaré una jarra de leche y le reservaré un trozo de pastel. Puede llevárselo a la cabaña por si tiene hambre cuando regrese a la pocilga.


    Nathan le pasó el último lechón y mantuvo la mirada fija en ella.


    Algo en el estómago de Virginia revoloteó.


    —Es usted demasiado buena. Piensa mucho en nosotros.


    —No creo que una persona pueda ser demasiado buena. Además, no creo haber hecho gran cosa.


    —Está alimentando nuestros estómagos de un modo digno de admirar. Siempre la recordaré por ello.


    —Claro.


    De repente, su estómago había comenzado a agriarse. Nathan parecía pensar solo en ella como un instrumento para saciar su hambre, lo cual era muy triste. Además, mencionar, aunque fuera de forma velada, que en un futuro ella no estaría en la granja era un tanto descorazonador. 


    Nathan debió ver que su expresión había cambiado.


    —Era un cumplido.


    —Ah —solo supo decir.


    —Pero no se lo ha tomado como tal —adivinó él.


    Virginia suspiró.


    —Gracias.


    —Parece que con las mujeres no hay modo de acertar, por eso suelo mantenerme alejado de ellas.


    Aunque lo dijo en voz alta, parecía un comentario dirigido más a sí mismo que a la propia Virginia, que era justo quién tenía al lado. 


    —Le he dado las gracias —se defendió ella.


    —Refunfuñando —añadió él.


    —Porque a nosotras, las mujeres, nos gusta sentirnos valoradas más allá de lo que servimos en la mesa.


    —Solo resaltaba lo bien que se le da cocinar. Es muy buena en ello. ¿Por qué ocultarlo? Estábamos hablando de la cena. 


    Virginia no quiso otorgarle más importancia al asunto. En aquel momento no le convenía lamentarse por su marcha de la granja. También ayudó a dejar la conversación el gruñido de otro de los corrales. Se dieron prisa en terminar de limpiar a aquellos lechones y se acercaron al lugar de dónde procedían los gruñidos.


    Asombrados, se dieron cuenta que habían nacido cinco cerditos más.


    —Este parto va muy rápido.


    Antes de meterse en el corral esperaron unos minutos por si nacía alguno más. 


    —Creo que este año será bueno para mí. O por lo menos, así lo espero. Iowa es un gran estado productor de carne, pero eso no significa que nos vaya bien a todos por igual.


    —Porque se cultiva mucho maíz para alimentarlos, ¿no? 


    Nathan asintió.


    —Sí. Eso hace que lleguen a un peso de doscientas o trescientas libras con relativa facilidad. Si la cosecha ha ido bien, por supuesto.


    Desde que Virginia vivía con ellos había permanecido atenta a las conversaciones de Quincy y de Nathan, sobre todo en la cena, para tratar de aprender todo lo que pudiera sobre la granja. Se parecía mucho a la de su hermano William, sin embargo, también existían diferencias.


    —¿Y a quién se los vende? —preguntó con curiosidad—. ¿A otros vecinos?


    Nathan esbozó una perezosa sonrisa.


    —Eso sería muy lento. Hay una empresa de Chicago que comercializa con muchos granjeros de la zona. Nosotros los llevamos a la estación y ellos se encargan del resto. En Iowa se han hecho muchos tramos de vías ferroviarias que agilizan el proceso. Al final, eso hace que resulte más rentable para todos. —Virginia escuchaba con sumo interés y eso hizo que Nathan siguiera con las explicaciones—. ¿Qué sabe de los cerdos?


    La pregunta le sorprendió.


    —Bueno… Mi familia siempre los ha criado.


    —Para consumo propio, ¿no es cierto?


    —En efecto.


    —Para nosotros es un poco distinto. Verá, los cerdos para fines comerciales se clasifican en dos tipos: manteca o tocino. Las razas de manteca de cerdo se crían con el fin de producir manteca. Estos cerdos son compactos, gruesos, con patas cortas y cuerpos profundos. Engordan rápidamente con maíz y su carne tiene grandes cantidades de grasa. En contraste, los cerdos para tocino son largos y delgados. Crecen más lentamente y adquirieren más músculo que grasa. Son muy buenos por la carne que se obtiene, como tocino, salchichas o jamón.


    —Sí, he visto que tiene distintas razas. —Se diferenciaban a simple vista por el tamaño, la corpulencia y el color.


    —Dejemos un momento a la cerda y ahora regresamos. Acompáñeme.


    Virginia siguió a Nathan por la pocilga hasta la puerta trasera que daba a los campos vallados. La abrió y fue señalando distintas clases de cerdos.


    —Ese es un Yorkshire. —El cochinillo en cuestión era de un rosa pálido, casi blanquecino—. Son musculosos y tienen la carne magra. También hay Berkshires, que son los más oscuros, Durocs… —Fue señalando aquí y allá—. Algunos granjeros hacen cruces para mejorar las razas, pero Quincy y yo preferimos hacer lo que sabemos.


    —Están satisfechos con su trabajo. Eso no es malo.


    —Pero no crea que nos estamos conformando. No se trata de eso. Solo quiero asegurar lo que tenemos. Porque levanté la granja de la nada y le he dedicado mucho esfuerzo.


    —Está satisfecho de lo que ha conseguido.


    Lo vio asentir.


    —Son muchos días y horas de duro trabajo.


    —Sí, sé lo que es —contestó con algo de pena—. He trabajado toda la vida en la granja de mis padres, sin embargo, a diferencia de usted, no tengo nada.


    —Lo siento. No he querido traerle malos recuerdos. Sé que no es justo que su hermano se haya quedado con todo.


    Virginia frunció los labios y emitió una especie de gruñido.


    —No es culpa suya; solo de las circunstancias. Y no deje de hablar con orgullo de su granja solo porque yo tenga una situación distinta.


    Nathan dejó de mirar al campo y posó los ojos sobre ella.


    —Me disculpo de nuevo si antes la he hecho sentir mal. No era mi intención. Solo pretendía alabarla, pero soy muy torpe en ese sentido. Quiero que sepa que está siendo muy útil y que aprecio todo lo que hace. 


    Virginia le restó importancia.


    —Solo hago mi trabajo —contestó ella.


    —No solo eso, sino que también es amable, solícita y sabe escuchar. Incluso ha conseguido que Quincy cambie de opinión. 


    A pesar de las alabanzas, Virginia dijo:


    —Pero usted sigue pensando de igual modo. —Se mordió el labio tan pronto esas palabras salieron de su boca. No era su intención mortificarlo, porque ella sabía bien que su estancia en la granja era temporal. Nathan había sido muy generoso al darle cobijo, por eso no podía recriminarle nada ni exigirle que la aceptara—. Disculpe. Yo no quería decir…


    —Debo reconocer que tener a una mujer en la granja me incomoda un poco.


    Nathan se rascó la nuca con cierto apuro.


    —¿Por qué? —preguntó Virginia con suavidad. 


    Si él estaba dispuesto a hablar, no pensaba dejar pasar la oportunidad.


    —Casi siempre hemos sido mi padre y yo, trabajando para otros y anhelando tener un pedazo de tierra que nos perteneciera. Cuando compramos una propiedad en Iowa, esta, pensábamos que estábamos a punto de cumplir nuestro sueño.


    —Y llegó la guerra —repuso. Nathan le había hablado un poco de aquello y Quincy también—. Tras ella, tuvo que levantar la granja desde cero.


    —En efecto. ¿Comprende así por qué no he tenido mucho trato con mujeres?


    Virginia casi sonrió. Sentía ternura ante su vulnerabilidad. Eso hacía que lo viera como un hombre menos duro y circunspecto.


    —Creo que lo hace bastante bien, dadas las circunstancias. —No quiso ser crítica con él, sino darle cierto coraje—. No me cabe duda de que con la práctica será más hábil. 


    —¿De verdad lo cree?


    El escepticismo en su voz era palpable.


    Esta vez, Virginia dejó que la sonrisa iluminara su rostro.


    —Por supuesto. Las asperezas se pueden limar. Montañas más grandes se han conquistado.


    —Tiene mucha fe en mí. 


    De repente, algo cambió en el ambiente. Virginia no sabía cómo definirlo, sin embargo, se había vuelto más íntimo, aunque también un tanto pesado e incómodo. Nathan la observaba con atención, como si pretendiera leer su rostro. Por primera vez, fue consciente de él como hombre. 


    La garganta se le quedó seca.


    Ya lo había admirado al conocerlo en la estación, pues era un buen espécimen masculino. No se trataba de eso. En aquel preciso momento era consciente del poder que emanaba su cuerpo y de lo peligrosa que podía volverse su cercanía.


    No podía ignorar que sus sentidos se alteraban. Y aquello la asustaba bastante, pues era la primera vez que le sucedía. 


    «No puedes permitirte hacerte ilusiones con nada», le dijo una vocecilla en su interior. Y tenía razón. Su estancia en la granja era pasajera. 


    Virginia fue a darse la vuelta para regresar a los corrales y poner así un poco de distancia entre ambos, pues no quería llegar a sofocarse delante del granjero. Pero justo entonces, la falda del vestido se le enganchó en un tablón de madera que no estaba bien clavado junto a la puerta y eso hizo que su cuerpo se balanceara hacia delante y hacia atrás. 


    No fue un tirón brusco, si bien consiguió inmovilizarla por unos segundos. Y no solo eso, sino que Nathan decidió ayudarla, poniendo una mano en su cintura mientras luchaba por liberarla. 


    Eso complicó más las cosas, porque al tocarla le sobrevino una sacudida que recorrió su cuerpo de arriba a abajo; algo que no había experimentado con anterioridad.


    «Oh, Dios mío», musitó. ¿Qué le estaba ocurriendo?


     


     


    ***


     


     


    Nathan había querido enseñarle a Virginia las distintas razas de cerdo que criaban, de lo cual estaba muy orgulloso. No había sido fácil comenzar la granja después de una guerra cruel y sangrienta; y mucho menos cuando su padre seguía desaparecido. Sin embargo, unos años después podía ufanarse de haber progresado bastante gracias al arduo trabajo. 


    Eso no significaba que tuviera tanto dinero en el banco que pudiera permitirse delegar sus cargas diarias. La vida del granjero era un esfuerzo constante; y también una incertidumbre. Pero Nathan amaba sus tierras, que le daban una libertad que no había tenido desde niño.


    Mientras le iba señalando cada una de las razas, se disculpó de nuevo con ella. Seguía sin saber qué estaba permitido decir o qué no con las mujeres para no herir sus sentimientos. Nathan hablaba con la verdad, pero comprendía que a veces podía sonar demasiado rudo para los oídos de una dama. Por suerte, la conversación se había aligerado un tanto e incluso se habían permitido alguna sonrisa. Ni siquiera le molestó que le dijera que debía limar su trato. Era consciente de ello.


    Así que hasta ese momento todo había ido bien. Sin embargo, llegó un problema: la propia Virginia. Nathan no pudo dejar de advertir que estaba hermosa cuando sonreía. Incluso notó una punzada en el bajo vientre debido a su cercanía.  


    La deseaba. Era así de simple y complicado a la vez. Por un lado, admitía que sus instintos primarios estaban ganando terreno, no obstante, era bien consciente de que no podía dejarse llevar por ellos. No entraba en sus planes intimar con ninguna mujer. Quizá si Virginia hubiera sido más experimentada se habría atrevido a dar un paso para saciar esos instintos. Un revolcón no habría estado mal, pero sabía que ella no era de ese tipo, que deseaba casarse. Nathan ni siquiera tenía tiempo para planearse un compromiso de ese calibre. Así que no eran adecuados el uno para el otro.


    Eso fue lo que trató de decirle a su mente, aunque cuando Virginia se quedó atrapada en la tabla y se acercó a ella para desenganchar su falta, su deseo aumentó de un modo significativo.


    Solo le bastó poner una mano sobre la cintura femenina mientras intentaba liberar la ropa con la otra. Esa fue su intención inicial, sin embargo, al tocarla, experimentó un vergonzoso episodio de lujuria que le hizo contener la respiración durante unos segundos. Entonces vio en la mirada de Virginia algo parecido al azoro, por lo que recobró la cordura y desenredó la falda de su vestido para dejarla ir.


    Ella le agradeció la ayuda de un modo apenas audible, puso una excusa y se marchó con rapidez. Nathan se la quedó mirando mientras se alejaba.


    Estaba confundido.


    «¿Qué has hecho, cabeza de chorlito?». Ahora que era consciente de su deseo le sería muy difícil librarse de él, que era lo que deseaba. Tenía suficientes quebraderos de cabeza con la granja como para permitir que la tensión entre ellos aumentara. Y ella parecía haberse dado cuenta; de ahí su estratégica huida.  Pero ¿cómo olvidarlo? Durante unos segundos se había sentido más vivo que en mucho tiempo, porque durante años no se había permitido desear ni hacer otra cosa que trabajar en su tierra para cumplir su sueño, pero también el de su padre.


    Nathan tragó saliva. Sería difícil. Aun así, debía hacer el esfuerzo de olvidarse de lo que sentía por Virginia.


    Era lo mejor para todos.

  



  

    CAPÍTULO 10


     


     


    La puerta del almacén general se cerró tras Nathan mientras cargaba un saco de harina a sus espaldas. En el bolsillo de su chaqueta había depositado los clavos que necesitaba. Aunque solían dejar las reparaciones y el mantenimiento para el invierno, había algunos trabajos que no podían postergarse. 


    Bajó los dos escalones de la pasarela de madera y salió a pleno sol en dirección a su carreta, cuyo caballo estaba atado a tan solo unos pasos. 


    Esas eran las últimas de sus adquisiciones de aquella tarde. Por suerte, y gracias a Virginia, no se había visto en la necesidad de comprar algún dulce. En el escaso tiempo que estaba con ellos, él y Quincy habían llegado a probar un amplio abanico de recetas, a cada cuál más deliciosa. Los postres nunca faltaban en la mesa, por lo que había accedido con gusto a proveerla del preciado saco de harina. Solo de pensar en cómo haría uso de ella su estómago rugía con severidad. De hecho, se había permitido adquirir una pequeña planta; una mota que daría fresas si se le daban los cuidados adecuados en el maravilloso huerto que ella estaba cultivando. Así no sería necesario ir a recoger las silvestres. 


    Nathan se imaginó mil formas distintas de que Virginia pudiera utilizarlas en suculentos platos dulces y su boca sintió ese anticipado sabor azucarado que hacía mucho que no probaba. 


    Cuando se disponía a subir al pescante, alguien lo llamó.


    —¡Señor Forrester!


    Nathan se giró para ver acercarse al reverendo Mathews. Por alguna razón, no se sintió complacido de encontrarse con él.


    —Reverendo. —Lo saludó con una leve inclinación de su sombrero.


    —Me alegro muchísimo de haberle visto. Si he de serle sincero, mañana planeaba acercarme a su granja. Tengo noticias.


    —¿Noticias, dice? 


    Supo sin lugar a dudas que se mostraba ignorante adrede. No quería oír lo que tenía que decirle.


    —Respecto a su invitada, ya sabe.


    —Oh, bien. Diga.


    —He encontrado un sitio para ella. No puedo decir que sea perfecto, pero servirá para el propósito de todos hasta que encuentre algo más apropiado para la señorita… Señor, he olvidado su apellido.


    —Dold.


    —Sí, Dold. Lo tenía en la punta de la lengua. Pues bien, hay una familia, los Jameson, que están dispuestos a acogerla durante un largo periodo de tiempo. No es necesario poner fechas. Están de acuerdo en que les ayude en los quehaceres de su propiedad. El problema es que no pueden proporcionarle un salario, aunque sí techo, comida y cama. Le aseguro que son unos buenos feligreses. ¿Qué le parece?


    A Nathan, por desgracia, no le agradaba la idea. En absoluto. Porque nada de lo que pudiera encontrar el hombre le satisfaría. Se había acostumbrado muy rápido a tener a Virginia revoloteando por cualquier rincón de su granja. Limpiaba, trabajaba en el huerto y cocinaba para ellos sin emitir queja alguna. No obstante, no solo era eso. Era muy agradable encontrar una cálida sonrisa al llegar o incluso una regañina por haber entrado en la casa con las botas sucias. Siempre tenía cosas que explicarles sobre sus quehaceres y los escuchaba a ellos con genuino interés. 


    Nathan había tratado de olvidar el deseo que había comenzado a sentir para disfrutar del buen ambiente que se respiraba en la granja. Sencillamente, no deseaba estropearlo todo. A veces le resultaba fácil, sin embargo, cuando la tenía cerca y olía su jabón de lavanda, todos los músculos de su cuerpo se tensaban. Era entonces cuando debía hacer un gran esfuerzo para controlarse, temeroso de que cualquier traspié lo delatase. 


    En cuanto a la propuesta del reverendo Mathews, no estaba seguro de si Virginia se mostraría contenta. Después de lo sucedido en la pocilga, el asunto parecía olvidado, por lo que ella seguía comportándose con toda naturalidad. Pero lo suyo era un arreglo temporal, así que sabía que en algún momento debería marcharse. Ya lo habían hablado. 


    El que no estaba satisfecho era él. Podía repetirse que no debía ser egoísta y dejarla partir hacia un nuevo futuro, porque Nathan poco o nada podía ofrecerle. Era lo más sensato. Sin embargo, era difícil hacerlo, ya que sus sentimientos habían ido cambiando a lo largo de las semanas. 


    —Informaré a Virg… —Tuvo que detenerse y rectificar antes de cometer un error— la señorita Dold. Le explicaré detalladamente la propuesta y todo cuanto me ha comentado. No se preocupe, pronto le daremos una respuesta.


    El hombre pareció desconcertado por la contestación, aunque a Nathan no le importó. Subió a la carreta y arreó al caballo. 


    Durante el viaje de vuelta le dio mil vueltas a todo sin llegar a tener nada claro. Una parte de él estaba tentada a no decirle nada a Virginia, lo cual era imposible. Debía hacerlo y lo haría. 


    El problema de tanta vacilación residía en el propio Nathan, que se había sorprendido a sí mismo más de una vez con esa imperiosa necesidad de tocarla. Parecía atraerle de un modo que no comprendía y se resistía a romper esa sensación, por mucho que supiera que resultaba descabellada. 


    En lugar de detener el vehículo frente a la casa, Nathan torció a su derecha justo en el camino de entrada para dirigirse al granero, donde seguro que encontraría a Quincy. Se resistía a decírselo a Virginia primero.


    —Aquí estás —dijo tan pronto lo vio—. Me he encontrado con el reverendo Mathews.


    Quincy detuvo lo que estaba haciendo.


    —Estoy seguro de que no va a gustarme nada de lo que digas. 


    Esa aseveración lo sorprendió. Imaginaba que Quincy podía intuir lo que tenía que contarle, si bien no era la reacción que esperaba. Le explicó todo lo que el reverendo le había dicho, atento a la opinión del hombre, que no parecía nada complacido. 


    —¿Tú qué opinas?


    —Precisamente esa familia. —Quincy se rascó el mentón—. Sabes quiénes son los Jameson, ¿no? Sí, los has visto con frecuencia en el pueblo. Su presencia se hace notar. Son los que tienen siete hijos descontrolados; esos que no dejan de gritar y correr por la calle, peleándose entre ellos y molestando a los viandantes.


    Sí, ahora ya sabía de quienes hablaba. Cuando se acercaban al pueblo lo alborotaban de tal modo que todos suspiraban aliviados cuando se montaban en la carreta para marcharse.


    —El reverendo dijo…


    —Me importa un rábano lo que dijera. ¿Tú has visto su granja? —Nathan no estaba seguro de ello y movió la cabeza negando—. Es la que linda con la de Parker en su parte más estrecha, la del cercado que ayudamos a colocar. El estado de la casa y de la propiedad en general no es nada halagüeño. Tendrá tanto trabajo que será más una esclava que otra cosa, Nathan. ¿Sabes que la mujer está embarazada de nuevo? Podría ser, incluso, que ya estuviera a punto de parir. ¿Para qué crees que la necesitan? —Quincy no necesitaba respuesta de su parte—. Y se llenará de pulgas en dos días si tenemos en cuenta el aspecto de la familia.


    La vehemencia de Quincy resultaba tan obvia como perturbadora. Si no fuera porque era imposible, Nathan hubiera pensado que ya sabía lo que tenía que comunicarle y que ya tenía preparado el alegato de antemano.


    —Estás en contra de la idea, entonces.


    Solo quería corroborarlo.


    —Obviamente. Me opongo a que se marche. —Y cruzó los brazos para enfatizar su postura.


    —No lo entiendo. Tú fuiste quien se opuso desde el primer momento a que se quedara. Recuerdo tus palabras con total claridad: que si era un necio, que si había perdido el juicio… Incluso que sería una fuente de problemas. ¿Dónde quedan esas palabras?


    —En el pasado. —No parecía avergonzado de haber cambiado de opinión—. Soy capaz de reconocer cuándo me equivoco. Esa mujer es buena para nosotros y viceversa. No entiendo cómo no te das cuenta.


    «¿Buena para nosotros y viceversa?». Nathan lo observaba con perplejidad. De repente se le ocurrió que tal vez Quincy… ¡Jesús!


    —Acaso… —No sabía cómo preguntarlo—. Acaso…


    —¿Acaso qué? Termina de una vez, no tengo todo el día.


    —¿Tal vez tu oposición se debe a que has desarrollado sentimientos por ella?


    —¡Válgame Dios!  —Se dio una palmada en la frente, incrédulo—. ¡Serás mentecato! ¡Si casi podría ser su padre! ¿Cómo puedes decir algo como esto? 


    Un inesperado alivio brotó de su pecho sin que pudiera detenerlo. Por un momento se había sentido traicionado y no sabía por qué.


    —Yo… —No sabía cómo justificarse. Se sentía avergonzado de haberlo pensado siquiera.


    —¡Calla! ¡No quiero oír nada más sobre eso! Lo que me extraña es que tú no lo veas del mismo modo. 


    —No se trata de cómo lo veo yo, Quincy, sino de ser justos. Por mucho que te empeñes en decir lo contrario, ninguno de los dos tiene nada que ofrecerle a Virginia. Esta granja no es para ella más que una parada. Sabes muy bien lo que busca y necesita. 


    —Seguridad y respeto —replicó el otro contundente—. No precisa otra cosa salvo eso, no te engañes. 


    —No lo hago. Entiendo lo que dices. No estoy mostrándome reacio a propósito, Quincy. No es mi estilo y lo sabes. Sin embargo, lo simplificas demasiado. No sabemos tanto de ella como pareces creer. Tal vez prefiera una familia con niños por encima de dos hombres solitarios y cascarrabias. Quizá está con nosotros porque de momento somos su única opción. 


    —¿Tú crees? —El hombre alzó las cejas, claramente escéptico. 


    Nathan lo creía de verdad. No había nada que le indicara lo contrario. Virginia se había visto en un grave aprieto y les había suplicado cobijo. Todo lo que hacía en la granja era un modo de pagarles lo que habían hecho por ella.


    —La cuestión no es si lo creo o no. Lo que me sorprende de verdad es que no te plantees otra posibilidad. Ella necesitaba un marido. Si no lo consigue deberá trabajar para mantenerse.


    —Los Jameson no le pagarán —indicó al instante Quincy—. ¿Qué les diferencia de nosotros?


    Nada. La verdad fuera dicha, nada. 


    —Aun así…


    —¿Por qué no le ofreces dinero? Eso jugaría a nuestro favor.


    Eso sería una buena solución. Nathan no quería admitir que se le había pasado por la cabeza más de una vez. El problema residía en que no parecía una medida fiable, solo temporal.


    —En el hipotético caso que pudiera hacerlo (tú sabes bien que no), dudo que le sirviera de mucho. 


    —No creo que necesitara tanto. Si le proporcionamos vivienda y comida no tendría que ser un gran salario. Solo deberías apartar una pequeña parte cuando vendas los cerdos. No mucho, pero sí sustancial. 


    ¿Quién aceptaría ese trato pudiendo aspirar a mucho más? No es que creyera que los Jameson fueran mejor opción; solo que Virginia seguía siendo una mujer con anhelos muy distintos de los que Quincy o él mismo pudieran tener.


    Para Nathan, el trato que Quincy sugería era viable, aunque un sacrificio enorme. Era lo máximo que podía ofrecer. Esperaba estar en mejores condiciones en un par de años, cuando el fruto de su trabajo empezara a materializarse. A esas alturas, el dinero que ganaban servía para comprar, reparar y comer. No había más. Si ese dinero se lo daba a ella apenas quedaría nada para los contratiempos que siempre terminaban surgiendo. Por otra parte, no todo era una cuestión económica. Con ese trato todos ganaban en comodidad. Podían centrarse en el trabajo y no preocuparse por nada más. Comerían bien, tendrían ropa limpia, un huerto en condiciones y una casa limpia y decente. 


    —¿Crees que…?


    —¡Tú hazlo, zoquete! Virginia va a ser lo mejor que nos va a pasar en muchísimo tiempo y más vale conservarla. 


    Ante tanto entusiasmo, Nathan no pudo hacer otra cosa que mirarlo atónito. ¿Lo mejor que les pasaría? No reconocía a ese hombre. Se debatía entre darle la razón a Quincy o negarla. 


    La pura realidad era que Virginia, más que un estorbo, resultaba una distracción. Sin ella proponérselo lo instaba a cambiar hábitos y comportamientos frecuentes que alteraban su rutina, lo que le fastidiaba. Por otro lado, en apenas un mes la sentía ya como una parte indispensable de la granja por todo el trabajo que hacía en ella. No quería pensar en cómo reaccionaba su cuerpo. De otro modo no la querría fuera de allí para nada. 


    Mientras volvía para la casa con la carreta —pues debía descargar en el sótano aquello que había comprado— estuvo rumiando la mejor manera de planteárselo a Virginia. Al final convino que la franqueza directa era la mejor solución. 


    Saltó del vehículo al tiempo que Virginia se asomaba entre las dos puertas. En esos momentos se secaba las manos con un trapo, señal de que estaba inmersa en la comida o en cualquier cosa que considerara indispensable para la comodidad de todos ellos.  


    Nathan le echó un vistazo de reojo y acusó el ya cada vez menos inesperado apretón en las entrañas. Solo la visión de la mujer lo hacía sentir un tanto torpe e incómodo. Su aspecto físico siempre era muy agradable de apreciar, ya estuviera pelando patatas o barriendo el suelo. La vestimenta de Virginia era común al del resto de mujeres de los alrededores: vestido recto, rosado y con pequeñas flores estampadas y un delantal que cubría la parte delantera. El peinado era el mismo todos los días: una larga trenza castaña que rebotaba en cierta parte trasera de su anatomía en la que intentaba no fijarse demasiado. Era una mujer guapa, no podía negarlo. Sus preciosos ojos verdes y esa sonrisa que acentuaba sus hoyuelos aumentaban su atractivo. Aun así, Virginia era mucho más que un cuerpo y un rostro agradables a los ojos. Era agradecida, trabajadora y alegre. También muy habladora; casi demasiado, pero eso no tenía que suponer un problema. Por esa razón seguía sin entender cómo había pasado por el mundo sin que ni un solo hombre la quisiera por esposa. 


    —¡Ha vuelto! —La mujer se acercó con una ancha sonrisa—. ¿Lo ha traído todo?


    Parecía ansiosa por ver lo que la parte trasera de la carreta escondía.


    Nathan apartó la lona y subió al remolque. Fue acercando la carga hacia el borde, donde ella la bajaba al suelo mientras confería grititos y sonidos según el nivel de agrado de cuanto le enseñaba. Algunas cosas las había pedido ella —la recordaba justificando cada demanda— y otras las había escogido él.


    Dejó el saco para lo último.


    —Creo que eso es todo.


    Se limpió las manos en los pantalones y se dijo una y otra vez, hasta convencerse de ello, que no estaba esperando alguna reacción grandilocuente de su parte cuando se percatara de la mata que daría fresas. Se trataba de algo cotidiano y estaba seguro de que Virginia no le daría la más mínima importancia aparte de un gracias como muestra de educación.


    —Mmm, será un placer utilizar todo esto.


    Daba vueltas sobre sí misma, casi como si no pudiera creer que hubiera tantas cosas, cuando lo cierto era que apenas había comprado, o al menos no más que otras veces. Se preguntó qué clase de vida se había visto obligada a vivir en su propia casa y con la familia que debería haberla amado por encima de todo. 


    —Para eso he ido al pueblo. Espero que haya suficiente.


    —Por supuesto que lo habrá. No soy una derrochadora, ¿sabe? Mi madre me enseñó… ¿Qué es esta planta? 


    Por fin había visto el regalo, que en cierta forma no lo era. Esperaba que no se percatara de ello. No quería dar la impresión equivocada.


    Mientras Virginia la levantaba con sus manos, Nathan se tensó y respondió lo más natural posible.


    —Es un fresal. He pensado que...


    Ni siquiera le dejó terminar de elaborar una excusa convincente. El chillido que lanzó Virginia era de puro gozo femenino. El verde de sus ojos resplandecía con una intensidad que le hizo imaginar cómo brillarían de tenerle a él proporcionándole otro tipo de placer. 


    La imagen, vívida por sí misma y completamente inesperada, lo asaltó de tal modo que la rigidez hizo acto de presencia. Y no solo eso. En su emoción, Virginia se lanzó a abrazarlo. Nathan no se atrevió a moverse por miedo a hacer una locura que terminara por avergonzarlos a los dos más de lo que ese contacto supondría. 


    —¡Gracias! ¡Gracias! —dijo cuando se separó.


    No parecía sentir que se había extralimitado en su efusividad ni advertido que Nathan apretaba los dientes. Por su parte, solo debía ignorar los mensajes de su cerebro que le repetían una y otra vez lo mucho que hacía que no tenía a una mujer entre sus brazos. Él, que hasta hacía nada aseguraba no sentirse prisionero de sus propios deseos, parecía tener que poner todo su empeño para no dejarse llevar. Solo de pensar en cómo había reaccionado a la creencia de que Quincy podía estar prendado de Virginia le decía que tenía que empezar a poner distancia o se arrepentiría.


    —No es nada —aseguró cuando supo que podía hablar con total normalidad.


    Intentó, también, no mostrar cierta complacencia por su explosión de felicidad.


    —Por supuesto que lo es. Qué detalle tan bonito. Me encantan las fresas. Las adoro. Tenga la seguridad de que voy a cuidar esta planta. La regaré para que crezca y nos ofrezca su fruto.


    Por un momento, Nathan quiso salir de allí. Incluso las palabras de Virginia le resultaban sugerentes, ¡por Dios!


    ¿Qué tenía esa mujer que despertaba en él esa necesidad? Sí, era bonita. Aunque tampoco hasta el punto de provocar esas reacciones. No se mostraba coqueta; solo demasiado amable y efusiva. 


    Empezaba a pensar que era el propio Nathan el verdadero problema. Sí, estaba demasiado pendiente de ella y de lo que pudiera pensar o sentir. De seguir así podía terminar echándola un poco de menos cuando se fuese, lo cual resultaba inconcebible. Sus horas en la granja estaban contadas.


    Medio avergonzado de haber querido complacerla, Nathan intentó ponerse serio y sacar a colación el tema que venía arrastrando desde el pueblo.


    —Virginia. —Pero ella se resistía a prestarle atención. Seguía contemplando la mata de fresas que, ahora que lo pensaba, no iba a servir de nada una vez ella se fuese. Quincy y él terminarían por no acordarse de regarla y acabaría muriendo—. ¡Virginia!


    Tuvo que gritar para no terminar regodeándose en una imagen que desaparecería en poco tiempo. Pronto volverían a lo que era antes de la llegada de la mujer y así debía ser. Así lo quería Nathan.


    «Por supuesto que sí».


    —Oh, lo siento. —No parecía nada compungida—. Me he emocionado demasiado, ¿no es así? Debe de pensar en cómo una adulta puede comportarse como una chiquilla por algo tan inocuo como esto.


    Se encogió de hombros y no añadió nada más, lo cual le confirmaba lo que había supuesto: no estaba acostumbrada a recibir presentes de ningún tipo.


    Carraspeó para que el nudo en la garganta se deslizase hacia abajo y así fingir ante él mismo y ella que no se sentía afectado. Debía comunicarle lo que el reverendo le había dicho y no dar rodeos para no tener que hacerlo.


    —Virginia, el reverendo Mathews ha encontrado una familia con la que puede quedarse —soltó sin más miramientos.


    Eso, y no otra cosa, frenó todo entusiasmo.


    Nathan le explicó todo lo que el hombre de Dios le había trasmitido sin omitir detalle. Después terminó por ofrecer la alternativa que Quincy había sugerido.


    «Más bien obligado», se dijo.


    Le aseguró que podía elegir con total libertad.


    Y allí, en el exterior, enfrente de su casa, Virginia meditó sus siguientes palabras.


    —Si me lo permite, voy a rehusar —aseguró ella al cabo de unos instantes.


    Ni siquiera se había tomado dos minutos para hacerlo. 


    —Hum… Comprendo que lo que yo pueda ofrecerle no es comparable. —Sentía cierta pesadez en el estómago. El desayuno no le había sentado demasiado bien—. Hablaré mañana con él y…


    —Creo que no me ha entendido, Nathan —le interrumpió—. Estoy rechazando la sugerencia del revendo y aceptando la suya. 


    Parpadeó confuso. 


    —¿Está diciendo que prefiere quedarse aquí?


    —En efecto. Sé cuánto le ha costado ofrecerme el dinero, aunque usted diga que es poco. Para mí supone un gran incentivo. Y no me malinterprete, no es tanto por eso sino por lo cómoda que me siento en su granja. Usted y Quincy me tratan muchísimo mejor que en mi propio hogar; o antiguo, debería decir. No me imponen tareas y me dejan elegir según mi criterio y sin regañarme. No es como imaginé que sería con Henry, pero me siento complacida. 


    Nathan intentaba no reaccionar ni bien ni mal a lo que Virginia estaba diciendo. Estaba sorprendido, eso era todo. Quincy había tenido razón. 


    No sabía quién estaba más loco de todos.


    «Tal vez yo».


    Como parecía que ella esperaba una réplica de su parte, Nathan soltó lo primero que le vino a la cabeza.


    —Respecto a esto último, creo que Henry se hacía ilusiones. Su madre y hermanas jamás hubieran permitido que usted ejerciera de ama y señora. —Estaba convencido de ello—. La escena que vivimos cuando nos presentamos allí solo fue una pequeña muestra de lo que son capaces por proteger lo que creen es suyo por derecho. 


    —Ahora ya no importa. Nada del pasado se puede cambiar, pero sí el futuro. Solo tenemos que encararlo con optimismo, y eso es justo lo que haré gracias a usted. —Le dedicó una preciosa sonrisa con sus hoyuelos marcados de un modo encantador—. Muchísimas gracias, Nathan. Solo lamento que esta decisión le haya quitado el espacio del que disfrutaba al dejarme ocupar su habitación.


    Nathan cabeceó sin decir nada, incómodo por su agradecimiento.


    —No tiene nada de lo que preocuparse. En la caseta de los peones estoy igual de cómodo.


    Una afirmación que no terminaba de ser del todo cierta. No es que estuviera mal, pero desde su regreso de la guerra le complacía tener un lugar agradable y suyo en el que poder descansar y estar en soledad. 


    Mientras procedía a entrar la mercancía, Nathan se dijo que no debía ser avaricioso. Lo que había perdido por un lado lo había ganado por otro. No iba a cuestionarse la decisión que Virginia había tomado. Se limitaría a disfrutarla mientras pudiera porque, como bien sabía, todo llegaba a su fin.


  



  
    CAPÍTULO 11


     


     


    Al día siguiente de hablar con Nathan, Virginia se sentía exultante de felicidad. Era como si de algún modo hubiera encontrado su lugar, aunque distaba un poco de lo que había planeado antes de abandonar la granja de su hermano. No iba a convertirse en esposa de nadie, pero su situación era mucho más cómoda de lo que hubiera podido resultar tras la muerte de Henry. Y eso mismo le había dicho a él tras su proposición. 


    En aquella granja seguía teniendo obligaciones, pues ni siquiera soñaba en no hacer nada, sin embargo, se sentía más libre de gobernar su propio destino.


    Con el optimismo reinando en el horizonte, se levantó tan temprano como siempre y encendió la estufa de cocinar. Hacía días que había dejado de hacer lo mismo con la chimenea, puesto que la entrada del mes de mayo había traído mejor tiempo y temperaturas más agradables. A continuación, amasó el pan, lo dejó en una bandeja y lo tapó con un trapo para que aumentara de tamaño. 


    Mientras ordeñaba las vacas en el granero no dejó de pensar en que por fin había dejado atrás la angustia y la incerteza. Además, se había ganado cierto respeto o admiración de Quincy y de Nathan, y por eso seguí allí.


    Su mente dibujó el rostro masculino de Nathan e hizo que, de inmediato, sus mejillas enrojecieran. Virginia trataba de verlo como el simple propietario de la granja que le daba trabajo, mas le resultaba una misión difícil. Algo en ese hombre la atraía, aunque no sabía definir con certeza qué era, porque a veces era algo torpe hablando. No obstante, también sabía mostrarse amable y acostumbraba a preocuparse por ella. Había sido un caballero desde el principio, aunque refunfuñara más de lo deseable. En principio no había querido su presencia en la granja. Estaba convencida de que la consideraba más una molestia que otra cosa, pero al final había conseguido demostrar su valía. 


    —Buenos días, Virginia.


    El inesperado saludo hizo que la joven saltara sobre el taburete de ordeñar. Le era fácil perderse en sus pensamientos mientras sus manos se movían rítmicamente arriba y abajo aferradas a las ubres de la vaca.


    Levantó el rostro y encontró a Nathan apoyado en una pared a cierta distancia de ella sujetando una horca por el mango de madera.


    Sin previo aviso, su corazón dio una leve sacudida.


    «Tranquila, Virginia», le dijo su voz interior mientras trataba de calmarse. Pero era difícil hacerlo cuando esa mañana estaba tan guapo. 


    —Buenos días —balbuceó con torpeza antes de centrarse de nuevo en la tarea de ordeñar. No quería que en un despiste la leche saliera del cubo de hojalata. Tenía mucho que hacer con ella.


    —¿Ha dormido bien?


    —Yo… Sí, lo he hecho. Gracias. ¿Dónde está Quincy? —preguntó ella. 


    No necesitaba que nadie la salvara de la situación, pero su presencia sí aligeraría el ambiente. Nathan la había pillado fantaseando con él y ahora se sentía un tanto incómoda. 


    —Ocupándose de los caballos —contestó él con parsimonia. Había que limpiar las cuadras y darles de comer—. Cuando usted termine con las vacas yo me pondré con ellas.


    —Divide y vencerás, ¿no es así?


    Virginia trató de esbozar una sonrisa.


    —Es más fácil si cada uno sabe de lo que tiene que ocuparse.


    —Sí, es verdad. Y eso me recuerda que todavía debo hacer el desayuno —dijo levantándose de golpe.


    Nathan dejó el rastrillo apoyado en la pared y se acercó un poco a ella.


    —Todavía es temprano. Apenas está amaneciendo. 


    Ella sintió.


    —Lo sé, lo sé. Pero ni siquiera he puesto el pan en el horno. Creo que me he entretenido ordeñando. 


    Cogió el asa de hierro del cubo y trató de levantarlo. Sin embargo, esta vez lo había llenado más que de costumbre y pesaba bastante.


    «Eso es porque no has prestado la debida atención», tuvo que recordarse.


    —¿Necesita que le eche una mano? —le preguntó él con gentileza.


    Virginia tuvo que rechazar esa ayuda. No quería que pensara que ahora que su puesto en la granja era seguro había dejado de esforzarse.


    —No es necesario. —Y para demostrarlo, agarró el asa con todas sus fuerzas para levantarlo, aunque con mucha dificultad.


    Su exhibición no pareció convencerlo.


    —Hum. ¿Está segura? No sería bueno que la leche se derramara por el camino por el simple hecho de querer probar que puede hacerlo.


    Nathan había adivinado parte de lo que estaba pensando. No pudo negar cuánta razón tenía. Al fin y al cabo, no ganaría nada siendo obstinada.


    —Está bien —respondió al fin—. Yo iré primero y pondré el pan a hornear mientras usted llega con el cubo. 


    Se dio prisa, aunque de un modo que Nathan no lo notara. Prefería no seguir pensando en él en tan buenos términos. Ya no era su salvador. Él le había ofrecido un trabajo y ella había aceptado. Todo su esfuerzo tenía un valor, así que no era nadie más que su patrón. Debía respetarle, no admirarle.


    «¡Qué fácil es decirlo!».


    Cuando Virginia llegó a la cocina observó el pan, que se había hecho lo suficientemente grande gracias a la levadura, y lo metió en el horno. Volvió a salir para casi darse de bruces con Nathan.


    —¿Tiene prisa? —le preguntó él con cierta diversión—. No debe preocuparse, aquí le traigo la leche.


    —¿Puede dejarla encima de la mesa? —le pidió ella—. Voy al gallinero.


    Nathan la miró fijamente.


    —Creí que dijo que le preocupaba el desayuno. —En su voz se detectaba confusión.


    —Primero quiero poner grano y agua limpia a las gallinas. Han empezado a dar huevos y voy a utilizarlos para esta comida. —Su explicación sonaba muy razonable. No estaba huyendo de Nathan, se dijo, sino ocupándose de sus tareas—. No voy a retrasarme más de lo debido.


    Nathan no parecía muy convencido, aunque lo aceptó.


    —Está bien. No la retendré. Dejaré la leche y regresaré al granero.


    Conteniendo un suspiro, Virginia se afanó a llegar a la estructura de madera y dejó salir a las diez gallinas, a los pollos jóvenes y al gallo a un exterior enrejado que les permitía moverse con bastante libertad y, a la vez, las protegía de los depredadores. Esa era otra diferencia con la granja de su hermano, ya que ellos se limitaban a soltarlas por el patio y el huerto, aunque después era difícil volver a meterlas en el gallinero, sobre todo al gallo, que a veces parecía desafiarlos. Quincy le había explicado que pasaban buena parte del día en los campos y, de ese modo, no tenían de qué preocuparse.


    Entonces descubrió, con auténtico deleite, que las gallinas habían puesto ocho huevos. ¡Ocho! La mañana anterior solo habían sido tres. El invierno era una temporada difícil porque apenas ponían huevos, pero con el buen clima la situación mejoraba.


    —Definitivamente, hoy tocan huevos para desayunar —se dijo con voz cantarina. Acompañados con un poco de salchichas, unos frijoles, pan recién horneado y mantequilla fresca sería una buena comida que les daría fuerza para las siguientes horas.


    Era mucho mejor que las gachas, ¿no?


    Virginia los depositó en una cesta y la sacó fuera con cuidado. Después aprovechó para eliminar la suciedad del suelo con una pala, sustituyó la paja de los ponedores, puso agua limpia y, por último, el grano. 


    Con el desayuno en mente, que no le suponía un problema puesto que estaba acostumbrada, regresó a la cocina donde se lavó bien las manos. Inspeccionó la leche —cuya nata había subido poco— y el pan, que no tardaría en terminar de cocerse. Virginia efectuaba todos los días las mismas tareas, así que las realizaba con la tranquilidad de que nada se quemaría.


    Mientras cocinaba pensó que, después de que Quincy y Nathan se marcharan a los campos debía ocuparse del huerto y plantar tomates, frijoles, pimientos y calabazas. Y como ya se podían cosechar rábanos y los primeros guisantes, debía pensar qué hacer con ellos para la cena. 


    Les consultó mientras estaban los tres desayunando. 


    —Ensalada de patata con rábanos —sugirió Quincy con rapidez. 


    Nathan se encogió de hombros.


    —Yo me comeré cualquier plato suyo.


    Virginia esbozó una sonrisa.


    —Gracias —le dijo—. La idea de Quincy parece fácil y apetecible. Quizá pueda mezclar en la ensalada un poco de cebolla y hierbas frescas.


    —Eso sería maravilloso —le respondió Quincy antes de meterse una cucharada de frijoles en la boca. 


    Era bueno poder pedir consejo y no obtener un gruñido como respuesta. Agradecía que ya no existiera animosidad entre ellos. 


    —También voy a hacer sopa de guisantes. —Pensó si debía añadirle panceta de cerdo. 


    —Y una tarta —le pidió Nathan—. Por favor, Virginia.


    Sonrió de nuevo. ¿Cómo no hacerlo cuando él se mostraba tan ansioso por comer sus platos? Cuando suplicaba de ese modo le parecía un hombre adorable, llegando a enternecerla, incluso.


    Aunque siempre había anhelado casarse y tener una familia, ningún hombre había despertado en ella todo aquello. Su corazón había experimentado muchas y distintas sensaciones que jamás había sentido. A veces notaba la mirada de Nathan sobre ella y eso la ponía nerviosa. Su presencia la alteraba, pero no de un modo desagradable que pudiera causarle disgusto, sino produciendo en ella unas cosquillas en el estómago que la dejaban temblando. Las emociones eran cada vez más fuertes y seguidas, por lo que debía luchar constantemente por mantener una apariencia de normalidad. 


    —En ese caso —respondió como si no tuviera ninguna preocupación en el mundo—, eso es lo que tendrán. Aunque todavía debo pensar de qué será.


    —Que sea una sorpresa, entonces —declaró Nathan con visible agrado mientras se centraba en su plato.


    Durante unos segundos lo observó. Él estaba comiendo y parecía ajeno a su mirada. Virginia se preguntó cómo era posible que una simple tarta lo satisficiera tanto. Era un hombre sencillo, de eso no había duda, aunque lo que provocaba en ella no era para nada sencillo. 


    —No se olvide de guardar una buena ración para él —bromeó Quincy mientras palmeaba la espalda de Nathan—. Es el único modo de que no le guarde rencor.


    Era una clara burla, amistosa, eso sí. Si bien el aludido acabó gruñendo. 


    —No soy un goloso —se defendió—. Además, no soy el único que va a comer, ¿verdad? —Lanzó una significativa mirada a su amigo y después se volvió hacia ella—. Dígame, Virginia: ¿acaso Quincy no come tanto como yo?


    Era Nathan quien mostraba sumo interés por las tartas. Quincy casi nunca las pedía. Sin embargo, ambos disfrutaban por igual y solían comer las mismas porciones.


    —Creo que la suya es una riña infantil, dado que horneo las tartas para que las coman, pero Nathan tiene razón —dijo siendo justa.


    —Se pone de su lado —se quejó Quincy.


    —Para nada —contestó sin argumentar su respuesta—. Y ahora dense prisa. Supongo que tienen trabajo que hacer.


    Virginia se levantó porque ya había desayunado y zanjó cualquier riña, por muy insignificante que fuera.


     


     


    ***


     


     


    Nathan tenía hambre. Había cenado muy bien, no obstante, sentía que todavía quedaba un hueco en su estómago que debía llenarse. Sus músculos estaban agotados del esfuerzo físico del día y necesitaba descansar. Sin embargo, antes de acostarse hasta el día siguiente decidió ir a la cocina.


    Con una lámpara de queroseno en la mano, cruzó el huerto y se dirigió a la casa. Le sorprendió ver luz a través de la ventana.


    Subió los peldaños despacio y empujó la puerta. 


    Se rascó la nuca al ver a Virginia sentada en una silla junto a la mesa con la cabeza inclinada hacia delante. En el suelo, junto a sus pies, descansaba una cesta de mimbre con ropa. Parecía muy concentrada en la tarea.


    —Buenas noches —le dijo con suavidad para no asustarla.


    Virginia se enderezó de inmediato.


    —Nathan, lo creía acostado. 


    —¿Por eso aprovecha para coser? ¿Acaso teme que le diga que ya trabaja demasiado?


    En los labios de la joven se dibujó una sonrisa.


    Era hermosa. No quiso pensarlo, pero terminó haciéndolo.


    —Me atrapó —contestó ella—. Y dígame, ¿usted qué hace tan tarde? —Nathan sintió cierto azoro puesto que también la creía dormida. Pensaba entrar con sigilo para marcharse sin que ella notara su presencia. No había pensado que seguiría en la cocina, por supuesto—. ¿No va a contestarme?


    —He venido a buscar un poco de tarta —admitió un tanto avergonzado.


    Aquel día, Virginia había hecho dos: una de boniato dulce que ya había horneado más veces y otra de compota de manzana. Una de las vecinas más próximas de Nathan le había dado seis botes de mermelada de frutas y compotas durante el invierno como compensación por el par de pollos jóvenes que él le había regalado. Nathan lo había hecho porque no quería más gallos en el gallinero; además, Quincy y él tenían carne suficiente. Sin embargo, lo que lo que de verdad lo impulsó a dárselos fueron los ocho niños que correteaban por su granja. Con tantas bocas que alimentar y siendo además viuda, era lo mínimo que podía hacer.


    —¡No puede ser! —exclamó Virginia—. Quincy tenía razón —y mientras lo decía iba asintiendo—. Es usted un goloso.


    —¿Lo soy? ¿O solo trato de hacerla sentir bien valorando sus esfuerzos?  


    Virginia levantó el dedo índice e hizo movimientos con él.


    —Oh, no. No piense que con lisonjearme voy a pensar que es buen samaritano. Anda, sírvase. He guardado las sobras en la alacena. 


    No tuvo que repetírselo dos veces. Con un plato limpio en las manos, cogió un trozo y tapó el resto con un trapo. A continuación, mordió un trozo y se acercó a Virginia por detrás.


    Puso todo su empeño en no mirar el cuello femenino. Estaba convencido de que en aquella zona su piel sería cálida y aterciopelada, pero tuvo que hacer un gran esfuerzo por expulsar ese tipo de pensamientos de su cabeza. De otro modo solo conseguiría atormentarse. 


    —¿Qué está haciendo?


    Mientras lo preguntaba se sentó en una silla un poco más alejado de ella. Era más seguro.


    —Zurciendo ropa. El otro día Quincy me trajo una camisa rasgada por la manga. Pero también tengo ropa mía.


    —Quincy no debería haberlo hecho.


    —Me lo pidió por favor. Y, por supuesto, me dijo que lo hiciera cuando pudiera. Nadie me ha forzado.


    —No es eso lo que quiero decir. Usted tiene muy buen corazón y no quiero que abusen de ello. Ni siquiera yo.


    —No se preocupe. No me costaba nada. También cosía en la granja de mi hermano. Hice colchas para los niños, vestidos y faldas para mí, incluso tapetes para los muebles. También me gustaría hacerlos para esta casa. Al arcón que hay en su habitación le vendría bien uno.


    Nathan no estaba tan seguro como ella decía. Sin embargo, no se opuso a la idea. Mantenerla contenta haría que Virginia se sintiera más a gusto viviendo con ellos. Porque, por alguna razón, habían comenzado a importarle sus sentimientos.


    —¿Qué necesita? Puedo comprárselo en el pueblo.


    El ofrecimiento salió de su boca de forma precipitada. 


    Virginia parpadeó un par de veces.


    —¿De verdad?


    Que ella dudara de su ofrecimiento le aguijoneó en el orgullo.


    —No soy un tacaño.


    —No he dicho que lo sea —contestó ella con ademanes amables—. Solo que no creí que un tapete fuera importante.


    —Lo es para usted —replicó él.


    La vio encogerse de hombros. 


    —A todas las mujeres nos gustan las cosas bonitas. 


    —Entonces, ¿qué necesita? —insistió.


    —Unos lienzos de ropa e hilo de lana teñida para bordar. Quizá también podamos comprar algunos patrones. Van a ser unos arreglos algo toscos, aunque la lana es bastante resistente a los lavados y lo prefiero —le explicó—. Sería absurdo algo más fino y delicado. 


    Nathan no sabía nada sobre bordados. Nunca los había necesitado. Así que compraría lo que ella dijera. Entonces, tuvo una idea.


    —¿Quiere acompañarme?


    —Al pueblo, ¿quiere decir?


     —Por supuesto. Le vendrá bien salir de la granja durante unas horas.


    Virginia se levantó con el rostro reluciente de felicidad y, aunque él estaba sentado, lo abrazó con entusiasmo, inclinándose hacia él. Era la segunda vez que lo hacía en tan solo dos días. A Nathan no le desagradaba en absoluto, pero el gesto había sido demasiado repentino y lo había pillado desprevenido. 


    Aunque el contacto apenas duró unos segundos, Nathan notó el suave cuerpo femenino sobre él. Y los efectos fueron devastadores, porque sintió cómo parte de su anatomía reaccionaba sin pretenderlo. Se tensó. No quería rechazarla, pero tampoco ponerse en evidencia. Así que el alivio fue grande cuando Virginia se apartó. 


    Nathan carraspeó y se levantó de inmediato. De repente, necesitaba un poco de aire fresco.


    Se comió el trozo de tarta que quedaba en su plato con bastante rapidez a pesar de que ya se le había pasado el hambre.


    —Me marcho. No deseo molestarla más.


    Virginia entornó los ojos.


    —No lo ha hecho —le aseguró—. Disfruto de los momentos a solas, aunque también me gusta la compañía. 


    —Pero se está haciendo tarde y ambos debemos descansar. Le deseo buenas noches. 


    Dejó el plato en el balde de lavar, se despidió con una inclinación de cabeza y salió deprisa. No se detuvo hasta llegar a la cabaña. 


    Cada vez le costaba más mostrarse sereno con Virginia. La joven había despertado en él un lado que creía dormido: el del deseo. Y eso era peligroso. Porque ella era su empleada y por eso le debía respeto. Además, no podía olvidar que era muy inocente. 


    Estaba prohibida.


    La armonía en la granja era demasiado importante como para arriesgarse a romperla. No se lo podía permitir. No le quedaba otra opción que mantenerse alejado en la medida de lo posible. Era lo mejor para todos.


    «Entonces, ¿por qué la has invitado a ir contigo al pueblo?», le dijo entonces su voz interior. La respuesta era todo un misterio.


    Como no podía retractarse, solo le quedaba comportarse como un caballero. Era lo único que debía hacer.

  


  
    CAPÍTULO 12


     


     


    Nathan contuvo la respiración. La visión del cuerpo desnudo, de piel sonrosada y tan suave como la de un melocotón, lo estremeció. Hacía mucho tiempo que no estaba con una mujer, pero podría jurar que Virginia era la más hermosa de todas cuantas se había cruzado jamás. No había comparación posible.


    Acarició despacio la espalda, temeroso de alterar el momento mientras se escuchaba un suave resuello. Nathan levantó la vista y posó los ojos sobre los de Virginia, que parecían sonreírle. Eso le dio confianza, por lo que dejó que su mano descendiera de un modo descarado.


    —Eres un atrevido —ronroneó Virginia.


    —¿Y eso te disgusta?


    Los labios de la joven se curvaron hacia arriba.


    —Hacía mucho que lo estaba esperando; desde la primera vez que nos vimos en aquella estación de Des Moines. ¿Recuerdas cómo fue?


    ¡Cómo olvidarlo!


    —¿Ya lo sabías entonces?


    —¿Que terminarías conquistándome? Por supuesto. Nunca he sido indiferente a ti.


    Nathan se alegró de escucharlo. Saber que podía afectarla del mismo modo en el que ella lo hacía resultaba cuanto menos reconfortante. Además, conseguía que su deseo aumentara significativamente. 


    —Yo nunca pensé que compartiríamos cama —confesó con cierta reticencia. Le aterraba que ella pensara que era un bribón que se aprovechaba de las mujeres. 


    La melodiosa risa resonó en sus oídos. 


    —No seas tonto. ¿A esto le llamas compartir cama? Porque yo voy a demostrarte que no.


    Virginia se incorporó un poco y se puso de lado. Con el codo doblado y la palma abierta sujetó su cabeza; y con la mano libre comenzó a acariciar unos de los hombros de Nathan mientras dibujaba círculos imaginarios con el dedo índice. Desde aquella posición permitía que sus pechos se alzaran en libertad, por lo que no perdió la oportunidad de contemplarlos. En aquel momento ya estaba erecto, sin embargo, sintió un nuevo tirón entre las piernas.


    La deseaba; de eso no cabía duda. Y por eso le estaba costando contenerse. En un primer momento había pensado en amarla de un modo pausado, aunque cada vez estaba más lejos de conseguirlo. Necesitaba besarla, saborear sus labios y devorar su boca antes de que la desesperación se apoderara de él. 


    —Entonces, ¿estás preparada?


    Diablos, no sabía cómo podría resistir hasta obtener su respuesta. Nathan se inclinó sobre ella para demostrar que él sí lo estaba, sin embargo, todo comenzó a hacerse confuso. La neblina seguido de un mareo se apoderó de él e hizo que cerrara los ojos. Al abrirlos de nuevo, Virginia había desaparecido.


    —¡No! —gritó incorporándose rápidamente en la cama.


    Con el corazón desbocado, necesitó de unos largos segundos para comprender qué había ocurrido: aquella fantasía no era real, sino fruto de un sueño desesperado. Virginia no estaba desnuda en su cama y no lo había estado nunca.


    En la oscuridad de su cabaña se pasó las dos manos por la frente. Se percató de que estaba sudado. Y también de algo más: su miembro estaba erguido y palpitante, fruto del tórrido sueño que acababa de tener. Justo en aquel momento, cuando la realidad de la situación se impuso, se sintió un completo zoquete. La decepción llegó después. Había tenido a Virginia en su cama, prácticamente entre sus brazos, y ella se había evaporado justo cuando más la necesitaba. 


    Soltó un largo y profundo suspiro. ¿Cómo había podido a llegar a esos extremos? ¿Cómo había podido pensar que era real? Virginia no se comportaba de un modo indecoroso y nunca, nunca, hablaba de un modo tan sensual. Eso debería haberle hecho sospechar que alguna cosa no iba bien. Lo único bueno del asunto, si podía considerarse así, era que nadie había sido testigo de su bochorno. De lo contrario, la situación sería mucho más incómoda de lo que ya era.


    Se tiró hacia atrás y dejó que su cabeza descansara sobre la almohada. Se sentía dividido. Tenía miedo de volver a cerrar los ojos y verse envuelto en otro sueño como el que acababa de tener. Por un lado, lamentaba haberse despertado; por el otro, le producía un gran sofoco ser capaz de pensar en un acto tan íntimo con alguien que no había evidenciado que estaba en las mismas condiciones que él. 


    —Maldita sea —masculló.


    No sabía cómo iba a enfrentarse a Virginia cuando las imágenes en su mente eran tan vívidas y explícitas. 


    Dio la vuelta hacia un lado y después hacia al otro; y así sucesivamente. Estaba inquieto. Al cabo de un tiempo, no sabía cuánto, por fin logró dormirse.


    Le despertó una llamada a la puerta. Era la voz de Quincy, que parecía preocupado. Un poco desorientado, Nathan se levantó y casi a tientas logró abrir la puerta.


    La luz del quinqué lo cegó. Tuvo que apartar la mirada durante unos segundos.


    —Me tenías preocupado.


    Nathan parpadeó unas cuantas veces.


    —¿Por qué?


    Su voz sonó pastosa y lenta. 


    —Nunca te levantas tan tarde. Pronto amanecerá. ¿Acaso estás enfermo?


    La mente de Nathan comenzó a espabilarse en aquel momento. Si miraba al horizonte, todavía era de noche, pero Quincy tenía razón: pronto amanecería. Tras el sueño con Virginia le había costado mucho volver a dormirse. Por eso se le había hecho tarde. 


    —Estoy bien. Me he quedado dormido —le explicó. No pensaba hablarle sobre su agitada noche ni si lo apuntaba con un revólver en la cabeza. 


    Quincy lo observó con atención, si bien no insistió.


    —Te espero en el granero. Debemos discutir un par de cosas. Date prisa —gruñó.


    —¿Y no podemos hacerlo en el desayuno?


    Quincy asintió y se marchó sin añadir nada más. No parecía enfadado, pero tampoco contento. Seguramente debía de estar pensando que el retraso de Nathan repercutiría en las tareas de todo el día, así que no perdió tiempo. Se vistió deprisa, se lavó la cara, se puso las botas y se marchó corriendo.


    Más tarde, los tres desayunaban en silencio. Quincy había refunfuñado bastante, aunque parecía que las aguas volvían a su cauce. Él, por su parte, había saludado a Virginia con sobriedad y sin mirarla a los ojos, pues sentía vergüenza por haber soñado con ella desnuda entre sus brazos. 


    —¿Qué ocurre? —preguntó la joven al cabo de un rato—. Esta mañana estáis muy callados.


    Nathan, que estaba sumido en sus propios pensamientos, se sobresaltó por lo inesperado de su intervención. Levantó los ojos y vio que ella lo estaba mirando. Eso hizo que se removiera incómodo sobre su silla.


    —Nada —murmuró él, mintiendo.


    Virginia movió la mirada y la posó sobre Quincy.


    —¿Y usted? Normalmente es más hablador.


    Su amigo se encogió de hombros.


    —Medito sobre cierto asunto.


    —Quizá pueda ayudarlo —se ofreció ella. 


    En el carácter de Virginia había muchos aspectos a elogiar, sobre todo aquel, porque siempre estaba dispuesta a echar una mano en lo que fuera.


    —No es algo de lo que deba preocuparse. Nathan y yo debemos decidir sobre un asunto, pero parece que Nathan lo está postergando.


    Como aludido, se sorprendió. Recordaba que esa mañana lo había mencionado, no obstante, no sabía a qué se refería.


    —¿De qué hablas? ¿Qué asunto?


    Quincy no parecía muy cordial, como si estuviera perdiendo la paciencia.


    —Sobre los peones que debemos contratar —le aclaró—. Seguimos sin decidir qué haremos. Y dijiste que no tardarías en decidirlo —le reprendió.


    —Ah, cierto. Lo había olvidado por completo. 


    Los últimos días había estado distraído. Por eso no había puesto el suficiente interés por solucionarlo. 


    —No quiero ser ave de mal agüero, pero estamos perdiendo oportunidades.


    —¿A qué se refiere? —le preguntó Virginia con curiosidad.


    —Los meses de verano son los que dan más trabajo —comenzó a explicarle Quincy—. Hay que cortar y rastrillar el heno, pero también cosechar y trillar el trigo. Pasamos muchas horas en los campos. Por eso los dos últimos años hemos contratado peones para que nos ayuden. De la cosecha de maíz, a mediados de septiembre, podemos encargarnos nosotros.


    —El año anterior buscamos a un par de hombres del este que no nos gustaron —intervino Nathan—. Esperábamos más de ellos por el precio que pactamos, así que acordé con Quincy que para la siguiente cosecha me ocuparía de preguntar en el pueblo. De ese modo no será necesario que se queden a dormir en la granja.


    —Estamos ya en mayo —le advirtió Quincy.


    —Lo sé.


    —Nos van a faltar manos.


    —Lo sé —repitió—. No creas que no me preocupo por ello. Tengo referencias de algunos hombres. Quizá podría ir esta mañana. Si no los encuentro puedo dejarles un aviso.


    —¿Quieres ir hoy?


    —¿Te parece mal?


    Quincy se lo pensó durante unos segundos. 


    —No, no —dijo acompañando sus palabras con unos movimientos de cabeza—. Ve. Es importante encargarse de eso cuanto antes. 


    —Me pondré a ello tan pronto termine el desayuno. Virginia, ¿va a acompañarme? Le prometí que le compraría lo que necesitara para sus bordados.


    Su propuesta la sorprendió. Lo vio en su expresión.


    —No creí que fuera tan pronto.


    El propio Nathan tampoco. Si lo hubiera pensado mejor hubiera refrenado su lengua. Ya se sentía lo suficientemente inquieto como para tener que viajar en carreta sentado a su lado. Eso pondría a prueba sus nervios. 


    Como ya lo había dicho, no podía retirar su palabra.


    —Solo si le va bien, por supuesto. 


    Quincy se volvió hacia Nathan y lo miró con algo parecido a la curiosidad. Debía de estar pensando qué mosca le había picado. 


    —Entonces, ¿estamos todos de acuerdo?


    Virginia solo asintió. Quincy respondió.


    —Por supuesto, muchacho. Hay que solucionar lo de los peones cuanto antes.


    Con el beneplácito de Quincy, Nathan terminó de desayunar en un par de bocados. Dejó que Virginia terminara de arreglar la cocina mientras él iba a preparar la carreta con los caballos. Antes de marcharse debía revisar si necesitaba comprar alguna cosa más. En lo referente a la casa ya se haría cargo Virginia. Si se trataba de alguna herramienta era tarea suya, como, por ejemplo, clavos. Aunque todavía quedaban de la vez anterior, nunca podían faltar. Así se aseguraba de tenerlos a mano cuando fuera necesario hacer una reparación.


    Cuando lo tuvo todo preparado, fue a buscar a Virginia. 


    La encontró en la cocina barriendo. Pero a diferencia de como solía vestir, se había quitado el delantal y lucía una blusa blanca con unos bordados y un recogido impoluto. 


    Se quedó inmóvil, admirándola, hasta que ella levantó el rostro y se dio cuenta de su presencia.


    —¿Ya nos vamos?


    Nathan asintió con la cabeza. 


    ¿Cómo no había podido ver, desde un principio, que esa mujer causaría problemas en su apetito sexual?, se preguntó. No era solo debido a su sueño, sino por las palpitaciones que le provocaba. 


    «Estoy en un buen lío». Lo sabía. Porque de ahora en adelante le resultaría imposible tratarla como a una empleada cualquiera. 


    Quizá hubiera sido mejor aceptar la propuesta del reverendo Mathews. Eso le daría paz mental y haría que su cuerpo recobrara el control.


    Recorrieron el camino al pueblo en un silencio que no resultaba agobiante. Nathan no podía evitar ir echándole miradas cada poco tiempo, sin embargo, ella estaba absorta en lo que la rodeaba. Para Virginia era la primera vez que salía de la granja en un mes y debía de tener interés por el paisaje y por lo que se encontraría. Estaba seguro de que los nervios tras su llegada no le habían permitido retener imágenes ni olores. En aquel momento ambos estaban convencidos de que terminaría casada con Henry, aunque al final las circunstancias de la vida habían hecho trizas sus ilusiones y la habían llevado a trabajar en una granja con desconocidos. 


    Nathan se dio cuenta de que muchas cosas habían cambiado en solo unas cuantas semanas, llegando a alterar la tranquilidad con la que Quincy y él solían vivir. Al fin y al cabo, no eran más que un par de hombres solitarios.  


    —¿Le parece bien que la deje en el almacén general? —le preguntó entonces, lo que hizo que la atención recayera en él—. Usted compre lo que necesite y después yo lo pagaré.


    —Habla como si pensara dejarme sola.


    Nathan asintió con la cabeza. 


    —Así es. Debo ir a un lugar. Espero no tardar.


    —¿Es por el asunto de los peones?


    —En efecto. Debo hacer correr la voz —comentó—. No espero hacer un trato hoy, pero creo que a alguien le interesará. Quizá a un par de muchachos de alguna granja que puedan prescindir de ellos. 


    —¿Y por qué harían tal cosa?


    —Donde hay muchas bocas que alimentar, un salario externo es muy bien recibido —le explicó.


    —Hum —la oyó musitar—. Tiene sentido. Supongo que no le será difícil.


    Nathan suspiró.


    —No lo sé. Me he retrasado más de lo debido. Muchos ya habrán pactado los precios con otros granjeros.


    —Es usted un buen hombre. Estoy convencida de que querrán trabajar para usted muchos más de los que imagina.


    Nathan levantó una ceja.


    —No estoy demasiado seguro de su argumento —aseveró con un rastro de humor en la voz—. La gente tiene hambre. Quiere monedas, no bondad. 


    Ladeó la cabeza solo unos segundos y la vio fruncir los labios.


    —Se equivoca. Cualquiera preferiría trabajar al lado de alguien honrado y de buenas maneras que tener un patrón autócrata y despectivo.


    —Su visión es demasiado idealista. Además, la gente del pueblo no me conoce en absoluto; solo los vecinos más cercanos a la granja.


    Aquello pareció despertar el interés femenino.


    —¿Eso por qué? ¿Acaso no le agradan?


    —No tengo nada en contra de ellos —le aseguró—. Suelo estar demasiado ocupado en mi propiedad y no tengo tiempo que perder confraternizando en el pueblo. Y en cuanto a lo de hoy, le pido disculpas por dejarla sola en el almacén.


    No pareció que a Virginia le importara.


    —No se inquiete —contestó ella—. Sé lo ocupado que está y la prisa que tiene por encontrar a los peones. Me las apañaré.


    —Estoy seguro de que lo hará, pero le pido por favor que no salga del almacén.


    —¿Es preocupación lo que detecto en su voz?


    Nathan evitó mirarla.


    —Si tengo que buscarla perderé más tiempo del que tenía previsto —farfulló.


    Su tosca respuesta debería haberla desanimado, sin embargo, ella no dejó de hablar.  


    —Lo comprendo. Le aseguro que no voy a retrasarlo. Sé exactamente lo que necesito. En cuanto lo tenga me pondré a curiosear hasta que usted llegue. 


    —Tampoco hable con desconocidos —le aconsejó—. No sabe qué intenciones se esconden tras una sonrisa amable. 


    Eso no pareció agradarle.


    —¿Está diciendo que debo ignorar cualquier muestra de cordialidad? ¿Incluso la de los dependientes? 


    Virginia quiso discutírselo. Estaba convencido de ello cuando la vio abrir la boca para hacerlo. Por suerte para él llegaron al pueblo y cualquier reticencia por su parte dejó de existir. Estaba demasiado entretenida observando todo a su alrededor. 


    No tardaron en detenerse frente al almacén general. Nathan bajó de un salto y ató las riendas de los caballos a un poste de enganche. A continuación, rodeó el carruaje y ofreció una mano a Virginia, que seguía en su asiento. 


    —Gracias —murmuró ella antes de bajar—. Es muy amable —le dijo, obsequiándole con una tenue sonrisa.   


    Nathan solo cabeceó hasta que sus dedos se tocaron. Cuando fue a cerrar la mano sobre la de ella sintió una corriente de aire caliente que subió por su brazo y recorrió su espalda como si fuera un latigazo. Él se quedó paralizado y sin saber qué hacer, rezando una oración para que ella no se diera cuenta del efecto que causaba en él.


    ¡Por Dios Santo, solo la había tomado de la mano! ¿Por qué reaccionaba así? La noche anterior había sido un abrazo de su parte, pero su repercusión había sido mucho más débil en comparación.


    Cuando los pies de Virginia tocaron el suelo, Nathan se afanó en soltarla, como si el contacto lo quemara. También evitó fijarse más de lo debido en los labios femeninos entreabiertos, que podían complicarle más el estado en el que se encontraba. 


    Tuvo que aclararse la garganta antes de hablar.


    —Estoy seguro de que en el almacén encontrará todo lo que necesite. Suele estar bien abastecido. De no haberlo, no dude en pedirlo. Voy a tratar de no hacerla esperar demasiado.


    Con estas palabras y con una leve inclinación de palabras, Nathan se despidió. Debería estar orgulloso de la calma que había mostrado, no obstante, se encontraba confundido y algo enfadado consigo mismo. No entendía que un ligero contacto con Virginia le produjera nerviosismo y deseo a partes iguales. 


    Mientras sujetaba las riendas y se alejaba con la carreta hizo su mejor esfuerzo para no mirar hacia atrás; ni, aunque fuera una sola vez. Mantuvo la vista hacia delante con la mandíbula apretada mientras los pensamientos se agolpaban en su cabeza.


    Sabía que se había marchado de un modo brusco y apresurado. Y todo eso era debido a que en aquel momento se encontraba bastante contrariado, porque a Nathan no se alegraba por sentir todas esas clases de reacciones que Virginia le despertaba. Era todo lo contrario: no lo deseaba en absoluto. Sentía vergüenza por no saber controlar sus impulsos ni actuar con el suficiente dominio de sí mismo. ¡Por Dios! No era un joven imberbe fácilmente impresionable, sino un hombre maduro con muchas responsabilidades de las que ocuparse. 


    No debía olvidar, si bien se lo había repetido con anterioridad, que ella era su empleada. No quiso pensar que, de no serlo, se sentiría del mismo modo. Su parte racional había ido ganando terreno en los últimos momentos. Por eso se dijo que, en lo venidero, debía aplacar el incipiente deseo y mostrarse más distante e indiferente en todo lo que se refería a Virginia. Era el único modo de deshacerse de la pesada carga que suponía haberse fijado en ella como mujer. Porque, a pesar de la presencia de Virginia en la casa, Nathan quería que su vida siguiera como lo había sido durante los últimos años: libre, solitaria, sin sobresaltos y volcado en el trabajo. Y, por supuesto, sin nada de distracciones.


    Con esa determinación, desterró cualquier pensamiento dedicado a ella y se centró en la tarea de buscar peones para el verano.

  


  
    CAPÍTULO 14


     


     


    El día a día se había impuesto en la granja, convirtiéndose en una rutina placentera para todos. Los tres habitantes de la granja habían afianzado horarios y tareas que se habían repartido sin ni siquiera hablarlo. Todos parecían satisfechos con la posición que ocupaban y no se metían con lo que el otro hacía. De vez en cuando se ayudaban, lo cual rompía la monotonía imperante. 


    Virginia estaba muy satisfecha. Podía afirmar con rotundidad que su vida era mucho mejor que en la casa en la que había crecido. 


    Se giró para posar sus ojos en las cabezas de Nathan y Quincy, que en esos momentos engullían, más que masticaban, la panceta frita con huevos revueltos hechos en la sartén. 


    Ahora, levantarse temprano para preparar el pan, ordeñar las vacas y hacer el desayuno no suponía una carga, sino más bien un placer cotidiano. Le encantaba ver aparecer a alguno de los dos hombres cargando leña para la estufa mientras Virginia terminaba de preparar el desayuno y la cesta de comida que se llevarían consigo. Eso la hacía sentirse acompañada, aunque solo fuera por un momento.


    —Delicioso —aseguró Quincy después de tragar un buen trozo de pan con mantequilla. 


    Los modales que ambos mostraban la complacían. A diferencia de cuando llegó, tanto Nathan como Quincy se aseguraban de dar las gracias por lo que Virginia les cocinaba. No les importaba manifestar cuánto les gustaba la comida y no dejaban nada en sus platos. 


    Uno de los dos panes calientes que horneaba nunca terminaba de enfriarse del todo. Solo el que le dejaban a ella lo hacía. El resto desaparecía en sus bocas entre volutas de calor. Virginia tenía que hacer dos más para la cena. 


    No le importaba en absoluto. Tenía la masa leudando.


    Cogió la pesada y cargada cesta y la puso en la mesa con dificultad.


    —Para hoy les he puesto huevos duros, pan, queso, jamón frío, patatas cocidas y galletas. Las de usted son de jengibre, Nathan —Era de las pocas cosas que Quincy detestaba—. Son estas de aquí, un poquito más oscuras. ¿Ve? —Señaló un lado y después lo tapó todo con un pañuelo. 


    —¿Y qué nos preparará esta noche? —preguntó Quincy sin dejar que Nathan respondiera.


    —Estofado de res. Le añadiré calabaza, frijoles, cebolla y ajo. —Señaló los ingredientes, depositados en un rincón de la mesa. Todo estaba preparado para guisarse en una olla de considerable tamaño. Necesitaba unas cuatro horas para que la carne estuviera tierna.


    —Se me hace la boca agua.


    —Pues no deberías —intervino Nathan— dado que acabas de hincharte. Ni siquiera podrás doblarte.


    —No te quejes tanto. Tú tampoco te quedas tan atrás. 


    A Virginia le gustaban esas pequeñas pullas por su comida. Eso le indicaba que la disfrutaban y la esperaban con ansia. No se cansaría nunca de experimentar ese placer.


    Los hombres se levantaron y Quincy cogió la cesta. Nathan le seguía.


    —Volveremos al atardecer —le informó.


    Virginia se dio valor para proponer lo que le había estado rondando la cabeza.


    —Antes de irse, Nathan, ¿puede dedicarme unos minutos?


    Ambos la miraron e intentó no dejar ver su nerviosismo. 


    —¿Qué sucede? —preguntó Nathan. 


    Se veía impaciente por marcharse.


    —Sé que dije que podría zurcir la ropa de usted y Quincy. De hecho, agradezco que me la dejen preparada, pero resulta que apenas queda hilo que utilizar. No lo tuve en cuenta. Me preguntaba si podría comprar más en su próxima visita a Grinboldt. 


    —Iré adelantándome —dijo Quincy, que vio que el tema no iba con él.


    —Supongo que sí. ¿Necesita mucho? 


    —Pues considerando la montaña de ropa que me espera, sí, un poco. 


    —En ese caso, haré lo que pueda. No le aseguro cuándo podré acercarme a Grinboldt. ¿Podrá esperar?  —Virginia asintió, conforme. Se había sentido algo culpable por no haber previsto esa contingencia, aunque tampoco era un asunto de vida o muerte—. ¿Algo más? —preguntó él a todas luces impaciente.


    No sabía cómo pedir lo demás. 


    —Esto… Eh… 


    —Virginia, no puedo perder todo el día. Dígalo de una vez.


    —Pues como sabrá, ya que es el dueño —aclaró, como si él no lo supiera—, las ventanas de la casa están desnudas. El interior está demasiado expuesto a las miradas curiosas y a las inclemencias. Por eso, estimo que serían necesarias unas cortinas. Las confeccionaría yo —barbotó deprisa para evitar una negativa. Le preocupaba que encontrara frívolas sus demandas, pues ya había accedido a que bordara unos tapetes—. Le aseguro que tampoco se necesita gran cosa. Una tela sencilla que las cubra.


    —¿Cortinas?


    —Le puede parecer un gasto inútil, pero no lo será a largo plazo, créame. Es un elemento práctico, casi indispensable. Cuando vuelva el frío resguardará el interior. Además, yo ocupo la habitación. Cuando me cambio me gustaría no tener que preocuparme de si alguien…


    —¿Cree acaso que la estamos espiando?  —La interrumpió airadamente—. ¡No somos unos malditos mirones!


    Virginia se dio cuenta de que se había explicado mal. No pretendía ofenderlo.


    —¡No, no, de verdad! En caso contrario no habría aceptado quedarme.


    —¿En ese caso, por qué lo dice como si temiera que la viéramos desnuda!


    Virginia enrojeció ante la referencia y también Nathan. Suponía que se había dado cuenta demasiado tarde de lo que estaba diciendo. 


    —¡Nathan! —llamó Quincy desde el exterior.


    —Debo marcharme.


    —¿Entonces? —preguntó.


    —¡Bendita mujer! ¿No sabe cuándo debe abandonar un tema?


    —¡Nathan! —volvieron a oír.


    —¡Ahora salgo, maldita sea!


    —Se acerca una carreta.


    Eso detuvo toda alusión a las cortinas y tanto Nathan como ella se asomaron a la ventana más cercana a la chimenea para comprobar que así era. Por el camino de entrada se acercaba alguien.


    Se pusieron alerta, pues no esperaban a nadie.


    —¿Quién puede venir de visita tan temprano? —se preguntó Virginia, que salió tras los pasos del hombre.


    —No lo sé, pero en nada lo averiguaremos.


    En apenas unos minutos, el vehículo, con lo que parecía un hombre de Dios en el pescante, se detuvo justo enfrente de los escalones de entrada. 


    Virginia sintió un repentino frío en los brazos y miró de reojo a Quincy y Nathan. Ambos lucían sendas expresiones de seriedad. La llegada de ese hombre, cuya identidad ya intuía, no parecía complacerlos Sintió que no traía buenas nuevas con él. De hecho, para llegar a esas horas habría tenido que emprender el camino con las primeras luces del alba, pues Grinboldt estaba a casi una hora de camino.


    —Buenos días, reverendo Mathews —lo saludó Nathan sin moverse del sitio—. ¿Qué le trae tan temprano a mi humilde granja?


    Fue Quincy quien se acercó para ofrecerle su ayuda al bajar. Virginia no lo conocía y permaneció quieta junto a Nathan.


    —De buenos días nada. Estoy muy molesto con su actitud; con la de todos, debo decir. Me han obligado a desplazarme sin necesidad de ello. Si se hubiera ocupado de las cosas tal y como las hablamos, mi presencia no sería necesaria.


    —¿Quién dice que no me ocupé de ello?


    —A la vista está que no lo hizo. De otro modo no estaríamos a punto de mantener esta desagradable conversación.


    Virginia movía los ojos de uno al otro. Estaba segura de que hablaban de ella.


    —Pues se equivoca. Le expliqué cuál era la situación y la solución que usted le ofrecía. Era libre de rechazarla y así lo hizo.


    El hombre de Dios la miró por fin. 


    —¡Rechazarla no era una opción! —Elevó el tono unas octavas más de lo que sería recomendable para un siervo del Señor. Entonces, giró la cabeza en su dirección.


    —¿Es ella? —preguntó.


    A Virginia le irritó que se lo preguntara a Nathan cuando ella estaba allí mismo, escuchando. Además, no cabían dudas de su identidad.


    —¿Acaso cree que voy dando cobijo a cuanta mujer se me cruce por delante? —preguntó con evidente irritación.


    El reverendo Mathews prefirió no responder y siguió observándola.


    —Y usted, ¿no tiene nada que decir?


    «Nada que no haya dicho ya Nathan».


    —¿A qué se refiere? No he hecho nada malo. Le agradezco que se molestara en buscar un sitio para mí, pero como ve, escogí quedarme aquí mientras encontraba una opción más adecuada.


    —¡Insensata! ¿Cómo se le ocurre escoger la alternativa más indecente en lugar de la solución que le ofrecí?


    La espalda de Virginia se enderezó al escucharlo. ¿Indecente?


    —¿Qué está sugiriendo? —preguntó Quincy.


    —¿Cómo se atreve a venir a mi casa para sugerir cualquier atisbo de inmoralidad?


    —¿Y qué otra cosa puede pensar la gente? Los rumores empezaron cuando la señorita no se trasladó a la granja de los Jameson.


    —No me importa la gente.


    —Pues debería. Si no por ella, sí por usted. 


    —No creo que llegue a tanto.


    —¿Está seguro? El buen nombre de la joven está quedando en entredicho. Y de seguir en sus trece, nadie querrá tener tratos con usted, de negocios o de otra índole. 


    Virginia, atónita, bajó los escalones, intentando hacerse entender.


    —¿Cómo puede reaccionar nadie a una situación tan inocente? Deberían tener al señor Forrester y al señor Jones por hombres piadosos. Él me ha cedido la casa. Estoy sola en ella. Ambos duermen en las casetas de los peones y solo compartimos mesa. ¿Qué hay de malo en eso?


    —Mucho —insistió el hombre con vehemencia—. Usted sigue siendo una mujer soltera conviviendo con dos hombres que también lo están. Además, no es el pueblo, sino un lugar apartado donde nadie ve ni oye nada. Pueden pasar miles de cosas.


    —¡Pero le digo que no hay nada de eso!


    —Virginia… —Nathan le tocó el brazo.


    —¡No! Es injusto y cruel. Yo quiero quedarme y ninguno de nosotros se comporta de un modo incorrecto. No sé por qué viene aquí a sermonearnos cuando no hemos hecho nada malo.


    —Porque soy un hombre de Dios y me preocupo por todos sus siervos. Si tanto le importan estos dos hombres debe hacer lo mejor para todos.


    —No siga por ahí, reverendo. No quiero que la coaccione de ningún modo.


    —No expreso más que la realidad, señor Forrester. Nadie va a entender que siga con ustedes cuando hay una familia perfectamente apta que le ofrece cobijo.


    —Por supuesto —soltó Quincy con una ceja elevada—. Nadie lo va a entender. Me pregunto si toda esta prisa se debe a que el bebé de los Jameson ya ha nacido y están desbordados.


    —¿Qué está sugiriendo? —preguntó ofendido el reverendo.


    Virginia dejó de escucharlos por un momento, pasando por alto la malicia y la certeza del comentario de Quincy. La única verdad era que su presencia en la granja podía perjudicarles. Habían sido tan buenos con ella que no podía ser la culpable de las futuras desgracias que les sucedieran por su causa. Muy a su pesar, debía decirles adiós.


    —Supongo que, de un modo u otro, no hay más remedio que irme con los Jameson, ¿verdad?


    —No, no tiene por qué —aseguró Nathan muy en serio—. Si le ofrecí el alojamiento no fue para echarme atrás a la primera dificultad. No tiene que hacer nada que no le apetezca hacer.


    —Nathan tiene razón. No se preocupe por nosotros.


    Pero lo hacía; y mucho. 


    —Señorita… —intervino el reverendo Mathews.


    —Dold.


    —Eso, Dold. Sé cuánto aprecia lo que han hecho por usted, pero debe mostrarse realista. ¿Qué va a decidir, entonces?


    Agobiada, sabía que no había opciones por mucho que se las ofrecieran. Dijo lo único posible:


    —Voy a irme con los Jameson.


    —¡Buena decisión! —soltó el reverendo, con una sonrisa, a todas luces satisfecho—. La esperaré mientras recoge sus pertenencias.


    —¿Disculpe?


    —¿Quiere que se marche ahora mismo? —preguntó Nathan, incrédulo.


    —Por supuesto que sí. No creerán que vaya a dejarla un minuto más en la granja, ¿verdad?


    —Ni que tuviéramos la peste o algo por el estilo —soltó Quincy de mal humor—. ¿Ni siquiera le va a dar tiempo a hacerse a la idea o a despedirse de nosotros?


    —Una despedida es eso mismo, una despedida. No se necesita gran cosa. Además, no se va a la otra punta del estado. Pueden cruzarse en el pueblo o ir de visita al hogar de los Jameson. Eso sí, siempre bajo supervisión.


    —No fuéramos a deshonrarla si nos dejan a solas un minuto —masculló Quincy por lo bajo.


    Virginia empezó a notar una opresión en el pecho. Se sentía peor que cuando decidió, por fin, abandonar el hogar donde había vivido toda su vida. No quería marcharse. No quería.


    Trató de mantenerse serena para no avergonzar a nadie. Así que mantuvo una expresión firme.


    —En ese caso, voy a proceder en este mismo instante. Si me disculpan…


    Quería llorar en la soledad de la habitación, donde nadie fuese testigo de una desdicha que ni ella misma entendía. 


    Entró en la casa y se dirigió al fondo. Una puerta se abrió a sus espaldas. Nathan la había seguido.


    —Virginia, espere.


    «Por favor, ahora no». Pero se detuvo a unos pasos de la puerta semi abierta del dormitorio. 


    —Tengo que darme prisa. No quiero hacerle esperar más de lo necesario. También siento haber sido la causante de tantos problemas. —En lugar de hablar parecía más bien recitarlo. Le rehuyó los ojos. 


    —Virginia, míreme. —Obedeció a su pesar—. No tiene por qué hacerlo. Y usted no tiene la culpa de nada. Nadie me obligó a ofrecerle vivir en la granja y no me arrepiento de haberlo hecho. Ahora que no tiene al reverendo Mathews delante presionando, puede decírmelo sin ambages. Si quiere quedarse, Quincy y yo estaremos de acuerdo.


    Oh, cómo quería ella aferrarse a esas dulces palabras. Pocas veces se había sentido tan valorada. No le importaba que quisiera que se quedara por su desempeño en la granja. Al menos, lo había apreciado.


    Y también había que tener en cuenta cómo la hacía sentir Nathan. Era un poco brusco y no siempre estaba dispuesto a conversar. Aun así, la trataba con respeto y, en ocasiones, conseguía que unas pequeñas mariposas revolotearan en su vientre. 


    —Le agradezco sus palabras, pero el reverendo tiene razón. Creo que me aferré a una agradable ilusión aun sabiendo que no iba a tener un final satisfactorio. Muchas gracias por todo lo que ha hecho por mí. Es un buen hombre, Nathan Forrester. Que nadie le diga lo contrario.


    Tomó el pomo y se deslizó dentro de la estancia cerrando la puerta tras ella. Se apoyó en la madera y cerró los ojos, no antes de que las lágrimas hicieran acto de presencia. 


    Tal vez tardó más de lo debido, aunque poco le importó. Quería recordar cada palmo de una casa que la había hecho feliz durante un corto periodo de tiempo. Mientras salía arrastrando los pies se convenció a sí misma de que en el hogar de los Jameson estaría bien. Cuando salió de nuevo al exterior quiso aparentar que todo estaba bien, pero la seriedad de Nathan y la cara larga que Quincy mostraba casi fueron demasiado para ella. Le hubiera gustado despedirse con un abrazo sentido, por mucho que les hubiera incomodado, no obstante, no hizo nada de eso. Se limitó a apretar las manos de ambos para intentar fingir que todo estaba bien. 


    —Virginia… —empezó Nathan. 


    Ella lo silenció con un nuevo apretón. No quería ni podía escuchar nada más. 


    —Vendré a visitarla. No lo dude —aseguró Quincy.


    A eso pudo esbozar una sonrisa preñada de tristeza. Solo asintió.


    Ya encima del pescante y con el carruaje saliendo por el camino, Virginia dio su último adiós.


    No se dio la vuelta ni una sola vez.


     


     


    ***


     


     


    Nathan abrió la puerta de la casa y miró al interior. Dio dos pasos hacia adelante y barrió el recinto con la mirada. Todo estaba tal cual lo había dejado Virginia esa mañana cuando fueron interrumpidos. Faltaba quitar los restos del desayuno que se había quedado y los fuegos estaban apagados. No se oía nada. El silencio no resultaba agradable.


    Una sombra alargada apareció en el suelo, justo enfrente. Nathan no se giró. Sabía que se trataba de Quincy.


    —Maldita sea, qué vacío está esto sin ella —soltó su amigo.


    Sus palabras solo eran un eco de sus propios pensamientos. 


    Habían llegado del campo no hacía ni diez minutos. Solo habían desenganchado al caballo, guardado las herramientas y limpiado las manos. El sol no tardaría en ocultarse. 


    Quincy dejó la cesta vacía que se habían llevado con ellos y miró todo a su alrededor. 


    —Creo que esta noche tendremos que arreglárnoslas como podamos.


    Miró a Nathan. Parecía esperar una confirmación, así que asintió.


    Se acercó a la mesa y la quitó sin ganas. Dejó los platos en remojo y limpió la superficie. Mientras tanto, Quincy trasteaba por ahí.


    —Queda una hogaza de pan —anunció Nathan cuando alzó un trapo.


    En realidad, quedaba un poco más. Uno entero y un trozo del que habían estado comiendo para el desayuno y que le habían guardado a ella.


    —Y aquí hay masa. Supongo que pretendía hacernos más para la cena. Encenderé la estufa y lo hornearé. Ah, no me acordaba del estofado. No estará hecho para la cena, aunque puedo ponerlo a cocinar ahora y dejarlo para mañana. Virginia dijo que tenía que estar unas cuantas horas en el fuego.


    —Como quieras. 


    Lo aceptó con desgana, un poco insensible a cualquier cosa que lo rodeara. Se sentía extraño y no trataba de ocultarlo. Quincy lo comprendería porque debía de estar sintiendo algo parecido. 


    Tampoco estaban haciendo nada que no hubieran hecho con anterioridad. Antes de la llegada de Virginia cocinaban ellos sin apenas problemas. Aunque, por supuesto, no podía compararse.


    «Resulta curiosa la facilidad con la que nos acostumbramos a las mejoras».


    Con ella en la granja no habían tenido que preocuparse por las comidas ni la limpieza. Cuando llegaban a casa tras una dura jornada, prácticamente solo tenían que lavarse antes de sentarse a cenar. Virginia se encargaba de calentar la estancia, de poner la mesa y todo lo demás.


    Sí, debía ser eso por lo que pensaba tanto en ella. 


    Con cierta dificultad hizo las tareas que durante semanas había dejado en manos de Virginia. No es que estuviera demasiado cansado para hacerlo, que lo estaba, sino que cierta pesadumbre y desgana se habían apoderado de él. 


    Por un momento echó un vistazo a la puerta cerrada del fondo, y Quincy, que parecía estar al tanto de sus movimientos, preguntó:


    —Vas a trasladar tus cosas y a dormir de nuevo en la casa.


    No era una pregunta.


    —Tal vez mañana.


    Por algún motivo no le apetecía entrar en la habitación. 


    —Entiendo. —Y quizá sí lo hacía—. Quién nos iba a decir que esa parlanchina iba a colarse de ese modo en nuestras vidas. Parece increíble que, con apenas cinco semanas, Virginia haya dejado una huella tan firme entre esas cuatro paredes.


    De algún modo, todo él se reveló ante el significado de lo que Quincy decía. 


    —No te equivoques. Solo estoy echando de menos el trabajo que ella aportaba. 


    —Por supuesto, por supuesto. No estaba sugiriendo lo contrario. —Aunque ambos sabían que sí lo había hecho—. No hay nada como dormir en los barracones cuando se tiene una confortable habitación en la que descansar.


    —¿Acaso está insinuando que estás incómodo? 


    —En absoluto. Venga, ve a bañarte mientras pongo el estofado en el fuego y preparo algo de carne. Después será mi turno y cenaremos.


    Algo más de una hora después, ambos hombres comían en silencio las sobras que Virginia había dejado y lo que Quincy había cocinado. Solo se oía el sonido de la cocción en la olla. De nuevo, volvían a estar sin postre. Nathan se preguntó qué harían, como cada final de invierno, con todos los huevos. Virginia hubiera tenido mil ideas para utilizarlos, pero ahora, la mitad de ellos terminarían estropeados.


    Se cuestionó la conveniencia de haberla dejado marchar, si estaría cómoda o si les dedicaría siquiera alguno de sus pensamientos. Quizá la casa de los Jameson, al ser más bulliciosa por todos los niños, resultaba más de su gusto. Podría explicarles cientos de cosas y ellos la escucharían del modo que se merecía. Ni siquiera pensó en todas las ventajas que podría ofrecerle a nivel material. 


    Se limitó a mirar la silla vacía que ya no ocupaba y a echarla de menos. Nadie tenía por qué saberlo. Solo él.

  


  
    CAPÍTULO 15


     


     


    Nathan estaba maldiciendo por enésima vez la tardanza de Quincy cuando el traqueteo de la carreta se dejó escuchar. En el tiempo en que su compañero había estado fuera había avanzado menos de lo que cabría esperar y le había tocado limpiar la letrina a él solo. 


    Sacó el último cubo cuando el vehículo se detuvo delante de la casa. Nathan lo miró con una expresión nada agradable.


    —Antes de que digas nada —empezó Quincy con seriedad, todavía desde lo alto del pescante—, confesaré que me he retrasado por una buena razón.


    Nathan apretó los dientes y no abrió la boca por un momento. Temía soltar alguna barbaridad de la que después se arrepentiría. Estaba cansado, olía mal y tenía ganas de retorcer el pescuezo de un sinvergüenza. De hecho, llevaba resentido con el mundo cinco largos y agotadores días.


    —Tenemos mucho trabajo por delante —soltó al final.


    Habían decidido dejar el campo por un día para ocuparse de tareas propias de la granja. Los cerdos, las gallinas, limpiar estiércol y recoger verduras del huerto, cambiar las herraduras de los caballos y otras labores más. Después, si eran diligentes y rápidos, quizá pudieran volver a la siembra, aunque lo dudaba. En esos días, Quincy también aprovechaba para cocinar algo más que unos trozos de tocino y alubias. Que hubiera llegado casi a mediodía podía obligarles a retrasar las labores del campo hasta buena parte de la mañana siguiente.


    —¿Podrías escucharme, al menos? 


    Este se acercó a él.


    —Las excusas no adelantarán el trabajo que tenemos por delante, Quincy. Ponte a trabajar, eso es lo que quiero.


    —Llevas unos días con un humor de perros.


    —Porque estamos atrasados. Y lo seguimos estando más conforme perdemos el tiempo hablando. 


    —No creo que sea eso.


    Nathan se detuvo sujetando el cubo de madera lleno de excrementos.


    —¿Y qué crees que de verdad me ocurre, oh, gran sabio?


    La mordacidad de sus palabras no pareció inmutar a Quincy.


    —Me he acercado hasta la granja de los Jameson —replicó, sin responder a su pregunta.


    Por un instante, Nathan creyó que había oído mal. Lo miró de hito en hito.


    —¿Has ido dónde? —preguntó al cabo de unos segundos. 


    Ni siquiera se planteó cómo lo hacía sentir eso. Había intentado con todas sus fuerzas no pensar en nada de aquello.


    —Ya me has oído. 


    —Lo tenías planeado.


    No era una pregunta.


    —En efecto. No he podido dejar de pensar en ella desde que se marchó con el reverendo Mathews. Ir al pueblo era la excusa perfecta para acercarme a comprobar cómo estaba.


    —¿Y por qué no me lo dijiste? —Quincy elevó las cejas, como si la respuesta fuera evidente—. No te lo hubiera impedido, si es lo que tratas de decir.


    Se sintió ofendido por ello. 


    —No es eso. Desde que ella no está no la has nombrado en ninguna ocasión; tal pareciera que no hubiera pasado por aquí. 


    Removió el pie en la tierra en un gesto deliberado mientras ponía en orden sus pensamientos. Era consciente de la verdad que encerraba la crítica de Quincy; porque eso mismo era: una crítica. 


    —Y por ese motivo has creído que...


    —Que me detendrías, sí, eso mismo. Pensé que, una vez en Grinboldt, desplazarme hasta la granja de esa familia solo supondría perder un poco de tiempo. Y sí, sé perfectamente el trabajo que tenemos entre manos, pero te juro que necesitaba saber cómo estaba. 


    —¿Y bien? —preguntó al fin. 


    Consiguió no parecer ansioso.


    —¿Ahora estás interesado?


    —Mira, Quincy, no tengo ganas de seguir jugando al gato y al ratón —soltó con impaciencia—. Ya has confesado lo que has hecho. No conseguirás que te ruegue, si eso es lo que pretendes.


    —¿Por qué querría que rogaras?  —La poca paciencia que le quedaba debió verse reflejada en su rostro, porque Quincy alzó las manos en son de paz—. Como quieras, como quieras. El patio de entrada está tal y como lo recordaba, una multitud de escombros desperdigados por todas partes sin orden ni concierto. Tuve que llamar a gritos desde la carreta porque nadie salió a recibirme. Después de bajar y llamar a la puerta, que, por cierto, estaba pegajosa, fue Virginia quien apareció.


    El semblante de Quincy no parecía complacido, así que Nathan se puso en tensión de forma involuntaria a la espera de lo siguiente que contara.


    —¿Le habían pegado? —preguntó. Si fuera el caso, iría hasta allí y rompería alguna nariz, cuanto menos.


    —No, no es eso. Salió con una expresión tan agotada que se me partió el corazón. Llevaba a un recién nacido en brazos, a un niño que apenas andaba cogido de la mano y a una niña de unos tres años escondida tras sus faldas. Los mayores iban descalzos y con los pies sucios. El olor que emanaba de ellos no era demasiado agradable. Virginia, que siempre iba tan impoluta aquí, tenía el delantal sucio y la trenza medio deshecha, como si se la estiraran constantemente. No la dejan ni respirar.


    —¿Te lo ha dicho ella?


    Ni siquiera quería imaginar la escena. De otro modo tendría que luchar contra el imperioso impulso de ir hasta allí y llevársela, lo cual era tan ridículo como imposible. Por eso había puesto todo su empeño para no pensar en ella.


    —No era necesario. De hecho, cuando le he preguntado cómo estaba, ha mentido de un modo descarado; ha desviado el tema y ni siquiera ha sido capaz de mirarme a los ojos. Lo único que ha admitido es que se ocupa de la limpieza y de la comida, pero que con tantos niños no llega a todo. Para mí es obvio que el peso de la casa está recayendo en ella, ya que el señor Jameson estaba en el campo. Si no entendí mal, su esposa se encontraba acostada recuperándose del difícil parto. El reverendo Mathews no habló de que la señora Jameson estuviera mal. Y digo yo: ¿en estos momentos, Virginia no está en peor situación de lo que estaba en el hogar que abandonó? 


    Nathan arrugó el ceño.


    —Creo recordar que los hijos mayores tenían edad suficiente para ayudar. ¿No los viste?


    Quincy se encogió de hombros.


    —Vete tú a saber dónde estaban. Creo que la hemos dejado a merced de unos aprovechados. 


    —Los Jameson no son mala gente —replicó, intentando por todos los medios que la culpa y la preocupación por Virginia no lo abrumaran. Se tuvo que repetir que él no era el causante de nada de lo que había pasado—. Al menos, nadie habla mal de ellos.


    —No digo que lo sean. Pero me da miedo que se aprovechen de Virginia de nuevo. Por eso me he marchado muy preocupado de allí. 


    —Entiendo que lo estés. Aun así, las circunstancias siguen siendo las mismas. No ha cambiado nada y no podemos ayudarla de ningún modo. 


    Ahora fue el turno de mirarlo con detenimiento. Parecía esperar que a Nathan se le ocurriera una solución milagrosa que lo solucionara todo. 


    —¿Seguro? —inquirió este. 


    El modo en el que lo observaba lo ponía nervioso.


    —Por supuesto que lo estoy —afirmó. No obstante, una cosa era lo que decía y otra distinta cómo se sentía por dentro—. Tengo la sensación de que quieres llegar a alguna parte. Eres libre de hablar —murmuró.


    —Estoy seguro de que tengo las manos atadas respecto a la situación de Virginia. Pero ¿las tuyas cómo están?


    Nathan suspiró. Por mucho que Quincy hablara era incapaz de comprender qué quería decirle en realidad. Tenía la sensación, por sus palabras, que él sí podía cambiar las circunstancias de Virginia, lo cual era una soberana estupidez. Lo único que precisaba Virginia, lo que había necesitado desde el principio, era libertad, y eso solo lo conseguiría estando casada. El sueño de un matrimonio con Henry se había desvanecido con mucha rapidez. Solo si encontrara otro dispuesto a ofrecerle lo mismo…


    Se quedó inmóvil unos instantes con la visión borrosa. No veía a su amigo aun teniéndolo delante. Se le acababa de ocurrir una posible solución y estaba convencido de que era a lo que Quincy se refería: matrimonio.


     


     


    ***


     


     


    Nathan se detuvo a pocas yardas del camino de entrada de la propiedad de los Jameson. A diferencia de la suya, esta sí era visible desde el camino; al menos la totalidad del granero —cuya característica más relevante era la madera rojiza— y el huerto. Esa familia tenía pocas hectáreas y estaba delimitada por una tosca valla de madera que recorría el perímetro. La casa no se apreciaba desde allí, lo que le hizo suponer que se hallaba en la parte delantera del granero. 


    Frenó por un buen motivo. Necesitaba tomar aire y recomponerse. Se notaba nervioso y quería tener muy claras las ideas antes de exponerlas. Antes de hablar, sin embargo, debía cerciorarse de que la situación de Virginia era tal y como Quincy la había descrito. De lo contrario, no abriría su boca y se limitaría a considerar ese momento como una visita a una conocida, nada más.


    Todavía le escocía la imagen de extrema satisfacción que había mostrado Quincy cuando se dio cuenta de que había llegado a la misma conclusión que él. Y hubiera podido resistirse más, lo admitía. No le apetecía que, a estas alturas, ese hombre entrometido se creyera con el derecho de dirigir su vida como mejor le pareciera. No lo hacía con mala fe, pero maldita fuera la hora que empezó a escucharlo con respecto a Virginia. Si no supiera que era imposible, pensaría que su amigo había manejado los hilos del destino para que Nathan se viera abocado justo a ese momento, uno en el que iba a cambiar su vida actual y lo dirigía hacia un futuro muy distinto del que imaginó para sí mismo. Porque, evidentemente, el único camino que beneficiaba a todos era que Virginia y él se casaran. No era el arreglo ideal, aunque sí conseguiría que estuvieran mucho mejor que en ese preciso momento.


    Arreó al caballo y entró despacio. Sus ojos no perdieron detalle de cuanto lo rodeaba. El huerto parecía poco más que un cuadrado lleno de hierbajos. Distinguía alguna verdura entre la maleza sin ser capaz de aseverar qué era con exactitud. El gallinero, un poco más a su derecha, parecía nuevo y se apreciaba un tendedero lleno de ropa, sobre todo de niños. La casa, cuando sobrepasó el granero, apareció de improvisto. Nathan pensó que habían construido los dos edificios demasiado cerca el uno del otro. En caso de querer ampliar la vivienda les dificultaría la tarea. Aun así, era bastante más grande que la pequeña casa de Nathan. Además de contar con dos chimeneas, que iba descubriendo conforme la rodeaba en busca de la puerta principal, contaba con un porche pequeño lleno de lo que parecían cacharros diversos. Sorteó bloques de madera, muñecas de trapo —si no le fallaba la vista— y tres cubos tirados de cualquier modo en el camino. Cuando por fin detuvo el vehículo divisó a una mujer que se acercaba de los campos con lo que parecía una cesta. No era Virginia. Incluso desde esa distancia podía asegurarlo. Nathan esperó a que esta se acercara por si se trataba de la señora Jameson. En ese mismo instante, se abrió la puerta de la casa y una jovencita de unos trece años con cara de pocos amigos espetó:


    —¡No queremos nada! ¡Lárguese!


    Al momento, una cabecita se asomó tras la falda. 


    —Busco a la señorita Dold.


    —¿Es usted el señor Forrester? 


    La mujer casi había llegado hasta su altura. 


    Nathan saltó de la carreta.


    —El mismo.


    Le echó un vistazo y no le pareció que tuviera dolencia alguna, mucho menos que necesitara reposo como Virginia le había asegurado a Quincy.


    —¿Acaso usted y ese otro hombre no tienen más trabajo que el de pasarse el día apareciendo por aquí? —espetó la jovencita.


    —¡Ethel, cállate! —gritó su madre. Entonces lo miró—. Acabo de venir de llevarle la comida a mi John. Virginia debe de estar con el pequeño Thomas en la habitación del fondo. Tiene mucha suerte de que dos hombres como usted y el señor Jones se preocupen tanto por ella.


    A Nathan no le gustó el tono que empleaba y mucho menos lo que sugería. 


    —¿Podría decirle que saliera un momento, por favor? 


    Lo pidió con toda la cortesía de la que fue capaz, ignorando el resto. 


    Ella salió diez minutos después con el recién nacido en brazos. Durante ese tiempo soportó con estoicismo ser espiado a través de las ventanas frontales.


    Sintió un nudo en el pecho. No sabía si era debido a la nostalgia que le había provocado su ausencia de solo cinco días o por la apariencia que la joven ofrecía. Quincy había tenido razón: ella no presentaba el mejor aspecto. 


    —Hola, Nathan —saludó con tono bajo. Se la veía incómoda.


    —Buenas tardes. ¿Cómo está?


    —Bien, bien. Aunque la verdad, si he de serle sincera, y aunque agradezco la preocupación de ambos, sus visitas están resultando embarazosas. 


    —¿Se lo hacen pasar mal cuando vuelve a quedarse sola con ellos? —le preguntó en voz baja por si le causaba más problemas.


    —¡Oh, no! Solo se trata de bromas.


    Nathan alzó las cejas, escéptico. Intuía que las insinuaciones eran más claras para Virginia que la que había recibido él de la dueña de la casa. 


    —Si usted lo dice… —Desvió los ojos al movimiento del bebé, que se movía en los brazos femeninos—. ¿No puede dejarlo en brazos de su madre mientras habla conmigo?


    Si su voz transmitía cierta aspereza no le importaba. 


    —Yo me ocupo de…


    —Sí, sí, ya lo sé. No obstante, dudo que la mujer que le dio a luz perezca por hacerse cargo de su hijo recién nacido. Al fin y al cabo, no es usted la esclava de esta familia.


    La observó debatirse entre varias opciones. Le costó tanto que le sobrevino la certeza de que no le haría caso. Pero se equivocó. Virginia le pidió unos minutos de espera y entró en la casa para salir, después de un tiempo más que considerable, con los brazos vacíos.


    En ese momento, Virginia mostraba un rictus severo, lo que indicaba que dentro de la vivienda no le habían facilitado las cosas. 


    Nathan estaba harto y no se anduvo con sutilezas. La tomó de la mano y tiró de ella.


    —Venga, vayámonos de aquí.


    La arrastró unos pocos pasos hasta que Virginia clavó los talones en la tierra seca.


    —Un segundo, Nathan. —Él no quiso escucharla—. ¡Nathan!


    —¿Qué sucede?


    —¿Qué está haciendo? Viene a visitarme, me da órdenes y empieza a tirar de mí sin siquiera decirme qué pretende. Actúa como un loco. 


    La contempló como si la demente fuera ella y sus propias acciones no estuvieran claras.  


    —Mi intención no es otra que alejarla lo más rápido posible de esta gente y esta vida. Pensaba que lo entendería. —Se caló mejor el sombrero en un intento de tener las manos ocupadas.


    —No se trata de eso. —Lo cual le indicaba que había entendido su propósito a la perfección—. Sabe que no puedo marcharme. No tengo a dónde ir. Esto —señaló a su espalda— es lo mejor que la vida me va a ofrecer por ahora. 


    —No, no lo es. Hay otras opciones.


    —¿Cómo cuáles? Porque ahora mismo no se me ocurre ninguna.


    —Podemos casarnos —soltó de golpe. La frase salió sola y sin apenas obstáculos. Nathan había supuesto que se le trabaría en la boca, sin embargo, había sido todo lo contrario. La reacción de Virginia fue, cuanto menos, peculiar: se quedó de piedra. Nathan podía jurar que no movía ni un músculo—. Creo que no me ha oído o no me ha entendido —dijo, aunque ambos sabían que no era cierto—. Le he dicho que podemos…


    —Casarnos, sí. —Virginia terminó la oración por él. 


    —¿Tan mal le parece la idea? —inquirió, inquieto de repente. No se le había ocurrido pensar que ella no contemplara esa opción de ningún modo. 


    —¿Me quiere?


    La pregunta, soltada a bocajarro, era lo último que esperaba escuchar. ¿Quererla? Un sudor frío le bañó la espalda.


    Se rascó la nuca intentando poner en palabras aquello que quería decir con el máximo tacto posible.


    —No.


    «Muy bien, Nathan. Tu locuacidad y habilidad para no resultar insultante serán legendarias.»


    —Ah.


    Virginia cabeceó y él no supo interpretar su significado, por lo que siguió hablando para minimizar el efecto de la rotunda negativa.


    —Lo que quiero decir es que mi proposición, si puede decirse así, no es debido a sentimentalismos más propios de mujeres. —Otro error—. Y con mujeres me refiero a… —Cerró la boca y tiró con el anular del cuello de su camisa que, a pesar de tener abierto dos botones, lo ahogaba—. Podría usted decir algo, cualquier cosa.


    —¿Para qué? Me está resultando entretenido.


    Fue entonces cuando se dio cuenta de que Virginia bromeaba; a su costa, sí, pero lo hacía. No parecía herida por sus palabras.


    —Lo que intento explicar con tanta dificultad es que mi único propósito es sacarla de aquí lo antes posible. Mis actos no están regidos por sentimientos de amor. Y no digo que no la aprecie o respete —añadió—. El matrimonio solo es un medio, no un fin.


    Calló unos instantes y la observó pensar.


    —Lo entiendo. —Cuando sus ojos se cruzaron, ella no parecía dolida o decepcionada—. Y me parece una opción aceptable. Solo me preocupa que su altruismo le lleve a una infelicidad futura si un día aparece una mujer de la que se enamore y con la que ya no podrá casarse. 


    —Eso no sucederá —aseguró con total seguridad, aliviado de que solo ese fuera el motivo de su reticencia. 


    —¿Cómo puede estar tan seguro?


    —Porque me conozco. ¿Tiene alguna otra reserva que quiera comentarme? Porque en caso contrario deberíamos marcharnos.


    —He de coger mis útiles personales. No deseo dejar atrás nada mío y también me gustaría dar algún tipo de explicación a la familia Jameson.


    —Dese prisa con lo primero. En cuanto a lo segundo, no es necesario. De una forma u otra llegará a oídos del reverendo Mathews.


    Ella asintió. 


    —Entonces, ¿ahora ya puedo tutearle?


    Sorprendido porque esa fuera una de sus prioridades, Nathan accedió. Al fin y al cabo, sería extraño que un matrimonio no lo hiciera. 


    Mientras Virginia volvía a meterse en la casa con una ancha sonrisa en el rostro, Nathan valoró por primera vez hasta qué punto la convicción que había mostrado ante ella de que no se arrepentiría era real. 


    No había duda de que el tiempo lo diría. 

  


  
    CAPÍTULO 16


     


     


    Virginia barrió las escaleras mientras tarareaba una canción que había oído muchas veces en labios de su madre. De nuevo, ese día de junio resultaría caluroso, pero no estaba preocupada por ello. Se sentía bien, feliz, tranquila.


    Recordó los días vividos en casa de los Jameson con una sensación amarga en el vientre; unos días en que el trabajo se sucedía sin descanso y que la había hecho sentir más esclava que otra cosa. 


    Tanto Nathan como Quincy habían tenido razón cuando imaginaron que su presencia en la granja de esa familia era, no para aliviar las cargas del matrimonio, sino para que las asumiera ella por completo. Incluso dormía en un jergón de la cocina, un detalle que solo había revelado a los hombres cuando ya estaba de vuelta al lugar al que pertenecía.


    Resultaba curioso que pensase eso. Al fin y al cabo, esa era una granja como cualquier otra. Lo cierto era que, el que fuera su hogar hasta hacía poco era mucho mejor que el de los Jameson y la trataban mejor. Solo con ellos dos sentía libertad para hacer cualquier cosa con el firme convencimiento de que nadie la haría sentir mal por ello. 


    —Nathan debería construir un porche —dijo en voz alta a nadie en particular. 


    Elevó la vista al cielo y guiñó un ojo debido a la luz solar. Sí, un porche sería estupendo. Aun así, no lo sugeriría de inmediato, sino mucho más adelante. 


    La semana desde su regreso había pasado sin apenas sobresaltos. Los tres habitantes de la granja habían retomado sus rutinas anteriores —como si siempre hubiese sido así— y todos parecían satisfechos. No habían vuelto a mentar el matrimonio salvo en alguna contada y esporádica ocasión. Tampoco estaba preocupada por ello. Sabía que el enlace entre Nathan y ella se produciría. Lo que ignoraba era cuándo. Sabían, Quincy incluido, que marcharse de la casa de los Jameson no pasaría desapercibido y que habría una réplica por parte del reverendo Mathews, que tan tajante se había mostrado la última vez. De hecho, cuando se marchó con él, las razones que esgrimió le sonaron a excusas en las que solo Virginia era la única perjudicada. Los Jameson obtenían una criada, el hombre de Dios mantenía una moralidad que nada tenía que ver con la realidad y Nathan y Quincy mantenían su respectiva respetabilidad.


    Por suerte, Nathan había acudido a su rescate. Sabía, no obstante, que era Quincy el instigador de todo ello, lo cual nunca podría agradecer bastante. Aun así, si Nathan no hubiera querido involucrarse, ni todo los Quincy del mundo podrían haberlo logrado. 


    —Déjalo ya, Virginia —se reconvino—. Disfruta de lo que tienes, que no es poco. 


    Lo había estado haciendo desde el inicio. En cierta medida se sentía parte de la granja; quizá un poco dueña, lo que no era cierto. Sin embargo, la palabra matrimonio tenía un efecto extraño en ella. 


    Bajó de nuevo los escalones de madera y se acercó hasta el límite de la casa. Desde allí oteó el campo a lo lejos poniendo su mano como visera. Los hombres estaban en él desde bien temprano. No tardarían en regresar, por lo que tenía preparado para ellos una buena comida. 


    Ya casi en el interior de la casa, el traqueteo de unas ruedas en la gravilla la hicieron aguzar el oído. No recibían muchos visitantes en la granja y Virginia se imaginó quién llegaba. Maldijo por lo bajo su soledad. Temía que, sin la presencia de Nathan o Quincy, los argumentos del hombre, junto con la culpa que sentía por provocarles un daño sin querer, la hicieran claudicar.


    «¡No! Voy a mantenerme firme. Nathan ha dicho que nos casaremos y eso mismo vamos a hacer», se dijo. 


    Con el propósito de ser fuerte, bajó los escalones hasta el suelo de tierra y esperó. No obstante, no pudo evitar abrir la boca debido a la sorpresa. Había acertado con que sería el reverendo quien llegara, pero jamás imaginó que llevaría acompañantes consigo; unos que conocía demasiado bien. 


    —¡So! —El hombre de Dios tiró de las riendas para detener al caballo—. ¿Ve? Está aquí, tal y como les dije.


    Hablaba al hombre con el que había compartido casi toda su vida. Este tenía fijados en ella unos ojos del mismo color que los suyos y no los apartaba.


    —Hola, William. 


    —¿Hola, William? ¿Eso es todo lo que tienes que decirme? 


    Su hermano saltó del carromato y ayudó a bajar a su esposa. La presencia de Harriet resultaba más sorprendente, si cabía, que tener a su hermano justo delante. 


    —¿Me alegro de verte? —tanteó. 


    No era del todo mentira. Una parte de ella todavía lo recordaba con cierto cariño y se alegraba de tenerlo allí, aunque eso significara que estuviera enfadado con ella.


    —Bien, señorita Dold —intervino el reverendo Mathews—, creo que tendría que darnos algunas explicaciones.


    Su tono de regañina la molestó. No pudo evitar soltar una réplica. 


    —No creo ser la única que debería darlas. Se ha tomado demasiadas atribuciones.


    El hombre enrojeció.


    —Virginia… —la amonestó William.


    —¡Lo hice por usted! 


    —Hay tantas cosas que se hacen por mí y que me perjudican… Quizá deberían dejar que manejara mi vida como mejor me parezca.


    —¡Virginia, basta! Apenas te reconozco.


    —Lo mismo podría decir de ti, hermano. —Se sentía fuerte con el respaldo de la granja y todo lo que representaba—. ¿Quiénes son los culpables de que haya terminado justo aquí?


    Le echó a Harriet una mirada de reojo. Le sorprendía que todavía no hubiera abierto la boca. Esta vez, las mejillas que se colorearon fueron las de su hermano, lo cual le indicaba que se sentía culpable. 


    Virginia sabía que estaba siendo un tanto injusta, no en balde había sido la que se había embarcado en ese viaje y aventura casi a ciegas. Sin embargo, su infelicidad no le había importado a nadie. Solo Nathan y Quincy la habían tratado con respeto y le habían ofrecido un futuro.


    —Creo que nos estamos alejando del verdadero problema. —El reverendo Mathews era como un perro con un hueso: no lo soltaba por nada.


    —¿Y cuál es, si puede saberse?


    —¿Podemos hablar adentro, Virginia? —preguntó a su vez, William—. No habíamos esperado hablar contigo de pie, en un patio, a pleno sol. 


    Estuvo tentada a replicar que eso no le incumbía. Eran ellos quienes se habían presentado sin avisar. Aun así, todavía conservaba ciertos modales, por muy herida que estuviera.


    —Está bien. Nathan y Quincy no tardarán en llegar.


    Disfrutó del efecto que sus palabras tenían en todos ellos. Ninguno había dejado de notar que se refería a ellos sin las debidas distancias. No era para molestarlos. De hecho, le complacía que entre los tres se hubieran establecido las bases de lo que podía denominarse confianza. 


    En el interior les ofreció asiento y café. Solo William aceptó esto último. 


    No le pasó por alto, tampoco, cómo él y Harriet observaban y analizaban cada rincón. Que mirasen lo que quisieran. Ella estaba contenta con lo que tenía.


    —Es un poco… rústico —soltó con tiento su cuñada por después.


    —Tienes toda la razón, lo es. Gracias a Dios que no necesito grandes comodidades. Me basta con el afecto, la tolerancia y la libertad. —Como réplica no estaba mal. Virginia se sintió orgullosa de sí misma. Era la primera vez que la enfrentaba con tranquilidad. De todos modos, no iba a tolerar ningún tipo de injuria o desprecio por la granja. En ese caso los echaría a patadas—. Bien, ya pueden hablar —dijo cuando se sentó con ellos. 


    Su hermano intercambió una mirada con el párroco y este último tomó la palabra.


    —He de decir, señorita Dold, la consternación que sentí cuando los Jameson me informaron de su, ejem, deserción, por decirlo de alguna manera. Esperaba mucho más de usted.


    —Pues no debería, reverendo. Nadie en su sano juicio estaría con los Jameson más de cinco minutos de contar con otras opciones. 


    —Los Jameson son gente piadosa.


    —Y también sucia; por no hablar de sus modales. Además, apenas me trataban como una persona. Era la encargada, no solo del recién nacido a tiempo completo, sino del resto de cosas que pudieran ocurrírseles. También me ocupaba de los otros niños e incluso de la comida, si ella no tenía ganas de hacerla. Era una criada sin pago alguno. O sea, una esclava. 


    —Tenía un techo donde dormir y comida…


    —También lo tienen en la cárcel —interrumpió— y en mi antiguo hogar. Pero ya ve cómo terminó todo. 


    Vio como William tensaba la boca en respuesta. Le sorprendió que no replicara, lo cual le indicaba que era consciente de cómo habían estado las cosas en casa. 


    «No, casa no. Ese ya es mi antiguo hogar. Esta es mi casa».


    —Señorita Dold, creo que su percepción de las cosas puede deberse a cualquier palabra bonita que el señor Forrester pueda haber…


    —¡No! No voy a tolerar que lo difame. Ni se atreva. ¿Palabra bonita, dice? Ese hombre me acogió desinteresadamente y se ha preocupado mucho más que quienes dicen ser mi familia. Si me ofreció matrimonio fue solo porque era el único medio para sacarme de allí.


    —Pero no os habéis casado todavía —replicó William, enfadado por sus palabras.


    —En efecto —secundó el otro hombre—. Imagine cómo me impresionó saber que se había marchado. Me aferré a lo que usted les dijo a los Jameson de que se casarían y recé por ello, pero no había fecha para tal evento, no ha hablado conmigo para celebrar la boda y cada vez tengo menos esperanzas de que suceda. Por eso tomé cartas en el asunto; y solo pensando en su beneficio. Contacté con un amigo de otro amigo que me dio el paradero de su hermano. Tenía la esperanza de que fuera un hombre de fe que se escandalizaría por su situación y vendría a hacerla entrar en razón y llevársela de vuelta a su casa. 


    Virginia apenas podía creerlo. ¿Acaso pensaba que no sabía sumar dos más dos? El reverendo apenas había esperado a que ella llegara a la granja antes de mover los hilos. En una semana había conseguido contactar con un desconocido y hacerlo venir. No era necia.


    Aun así, prefirió no decir nada sobre aquello y dirigió su atención hacia su hermano.


    —¿Es eso cierto? ¿Quieres que vuelva?


    —Por supuesto que sí —aseguró su hermano con vehemencia—. Cuando recibí la carta del reverendo apenas pude creerlo. De hecho, nada de lo que has hecho hasta ahora tiene sentido para mí. ¿Un matrimonio por correo? ¿Vivir con desconocidos del sexo masculino? ¿Casamiento? Te desconozco. 


    —Entonces estamos a la par, William. 


    —Mira, sé que tu situación en casa no era la ideal. —Ella levantó las cejas—. Tampoco lo que tú esperabas. Incluso sé que no presté la debida atención a las quejas que pudieras tener. —Que hiciera referencia a la enemistad entre Harriet y ella la sorprendió—. Solo quiero que regreses con nosotros. Ese es tu hogar. ¿Acaso no agradeces que haya dejado a los niños con la madre de Harriet para venir a por ti?


    Sí, Virginia reconocía su esfuerzo. La madre de Harriet no era santa de la devoción de William, aunque siempre había hecho un intento por agradarla. En su opinión, suegra y esposa eran iguales. El único detalle que la hacía dudar era que William no había movido un solo dedo por encontrarla hasta que un extraño se puso en contacto con él. ¿Tan difícil era dar con su paradero?


    —¿Pretendes que todo sea como antes? —quiso saber—. ¿Como si nada hubiera ocurrido?


    Harriet la miró cuando lo dijo, pero se mantuvo con la boca cerrada. Virginia estaba muy intrigada ante esa férrea contención. 


    —¿Podemos hablar en otra parte? ¿Solos tú y yo? —le preguntó su hermano.


    Le pareció bien. Hizo que la siguiera hasta una de las tres pequeñas casas alineadas junto al huerto; la última, que todavía estaba vacía. Las otras dos las ocupaban Nathan y Quincy.


    —Que haya accedido no quiere decir que vaya a cambiar de opinión —advirtió—. Solo quiero escuchar lo que tienes que decir. 


    —Virginia…


    —No, deja primero que diga algo ahora que estamos solos. No quiero atacarte ni luchar contra ti. Tampoco ceder. Te quiero, eres mi hermano, sin embargo, mi vida desde que te casaste no ha sido un largo camino de rosas. Por eso reuní valor para marcharme y casarme con un desconocido. Eso era mucho mejor que ser tratada como si esa no fuera mi casa o peor que una criada. No fue una decisión tomada sin meditar, como pareces creer. Tu papel en todo esto, o la ausencia de ello, también fue un motivo de peso para hacer lo que hice. Entendía que apoyaras a tu esposa. Es lo lógico. Lo que me resultaba incomprensible es que no hicieras nada de nada ante algunas injusticias. Creía que me querías.


    Las lágrimas acudieron de forma inesperada mientras rememoraba los días pasados. Sentía un nudo en el pecho que no podía deshacer de ningún modo. 


    —Y te quiero. De verdad. —Tomó sus manos y las apretó con fervor—. Te pido perdón por mi ceguera. O quizá deba decir pasividad. Tú sabes cómo es Harriet. Sin embargo, tu marcha resultó tan inesperada que hizo que abriera los ojos. La había dejado comportarse como una déspota por simple comodidad. Y la única perjudicada fuiste tú. Lamento haberme dado cuenta de eso demasiado tarde. Sin embargo, por eso estoy aquí, para remediarlo. Tuve una conversación muy seria con ella y le dejé claras algunas cosas para que no termine por gobernarlo todo según su antojo. No ha tenido más remedio que aceptarlo, como tampoco la opción de acompañarme. Mira, Virginia, Harriet no es mala, pero sé que puede llegar a aprovecharse. Es mi esposa y yo soy el que debe hacerse cargo. Lastimosamente, no ha sido así. Era más fácil no involucrarme en ninguna de vuestras riñas. Sabes que no me gustan los enfrentamientos. Por eso me siento tan avergonzado; no debería haber dejado que las cosas hubieran llegado tan lejos como para verte obligada a huir de tu propio hogar. Por eso te pido, por favor, que regreses conmigo. Te prometo que nada del pasado volverá a repetirse, de eso me encargo yo. 


    Esas palabras eran las que Virginia había estado esperando escuchar desde hacía tanto tiempo. Eso le daba la oportunidad a su corazón de cicatrizar las heridas abiertas. 


    —Gracias por tu sinceridad, William. 


    —¿Eso quiere decir que volverás? —Su rostro reflejaba una luz de esperanza que le hizo sentir remordimientos.


    En otras circunstancias, tal vez unas semanas antes, Virginia hubiera aceptado sin vacilar. La hubiera apenado dejar a Nathan y a Quincy, pero lo hubiera hecho. Por lo menos era lo que creía. No obstante, las cosas eran muy distintas y ella ansiaba una libertad que solo lograría alcanzar con el matrimonio. Si regresaba a la que había sido siempre su casa ¿tendría alguna oportunidad? Si antes no se había presentado, ¿por qué iba a ser distinto esta vez? Era posible que pudiera convivir con su familia de un modo más amigable, pero había descubierto a la fuerza que su hogar dejó de serlo hacía mucho y que nada tenía que ver con cómo la trataba Harriet; más bien era algo intrínseco en las familias cuando los hermanos se casaban y no se alejaban del hogar parental. De una forma u otra, las hermanas quedaban desplazadas con la llegada de la esposa. Y ella quería más, mucho más. Lo había descubierto desde la distancia. No quería tener que luchar por un poco de poder en su casa, que era lo único a lo que aspiraba una mujer de su tiempo. Tenía que conseguir un marido. Esa era la realidad, le gustara o no. 


    Si hubiera comprendido antes ese precepto, podría haber hablado con su hermano y pedirle que le ayudara a conocer a alguien con quien pudiera llevarse bien para pasar el resto de la vida juntos. No era tan exigente. 


    —Mira, William…


    —¡No, no lo digas todavía! Piénsalo con calma. Sé que no nos esperabas y que todo es demasiado rápido para ti. Date esta noche para meditarlo con calma y mañana me puedes dar tu respuesta. ¿Qué te parece?


    —¡Una mala idea!


    La puerta de la cabaña se abrió con tanto estruendo que Virginia soltó un pequeño grito. A su lado, William se interpuso entre ella y el recién llegado, que no era otro que Nathan con cara de pocos amigos. Quincy se mantenía detrás. 


    —¿Quién es usted? —preguntó su hermano con un tono airado.


    —Eso mismo debería preguntarle yo, puesto que está en mis tierras sin invitación. 


    Virginia notó, por la tensión repentina en la espalda y hombros de William, que había supuesto bien la identidad del hombre.


    —Entonces es usted el infame que la ha tenido en la granja sin tener en cuenta la respetabilidad de Virginia y el que la sacó de una casa con la promesa de casarse con ella sin haberlo hecho.


    —¿¡Cómo se atreve…!?


    —Chicos, chicos, parad —soltó, saliendo del refugio imaginario que suponía la espalda de su hermano e interponiéndose entre los dos hombres, que se observaban con una manifiesta hostilidad—. Nathan, todo está bien. Este es William, mi hermano. En la casa están el reverendo y mi cuñada Harriet —explicó.


    —Pues voy para allá —intervino Quincy, que se había hecho una idea rápida de la situación.


    —Gracias, Quincy. En cuanto a ti, William. No sé lo que te ha contado el reverendo, pero será mejor que moderes el tono y las amenazas. Recuerda que Nathan me ofreció cobijo cuando me quedé desamparada. De otro modo hubiera podido sucederme cualquier cosa. Y no hables como si me hubiera retenido aquí contra mi voluntad, porque no es cierto. Además, si me sacó del hogar de los Jameson fue porque allí estaba peor que en cualquier otro sitio que hubiera estado. Aquí se me ha tratado con respeto, por lo que no permitiré ningún tipo de represalia. ¿Queda claro?


    Con reticencia, y sin quitar la vista de encima a Nathan, William asintió.


    Virginia se volvió hacia Nathan esperando la misma concesión. 


    —¿A tu vez puedes mostrarte cordial con mi hermano, Nathan?


    —¿Os tuteáis? —preguntó airado William.


    —Exacto —respondió Nathan con cierta satisfacción—. ¿Algún problema? Vamos a casarnos.


    —No si puedo evitarlo. Vengo a llevármela de regreso a casa.


    Cargándose de paciencia y con los ojos elevados al techo, Virginia suspiró.


    

  


  
    CAPÍTULO 17


     


     


    Eran casi las diez de la noche y la luna apenas iluminaba el huerto. A duras penas se distinguía el contorno de la casa. Desde allí, Nathan no podía ver si había luz en su habitación, que en ese momento ocupaba Virginia. Pensar en ella le provocaba dolor de cabeza.


    Estaba sentado en el escalón más alto de la pequeña cabaña y apoyaba la espalda en la madera tosca. Después de tantas horas al sol se agradecía cualquier cosa que no le quemara la cara y el cuello ni le hiciera sudar. A su lado estaba Quincy, que se mantenía callado. Ambos hombres disfrutaban del reconfortante aire nocturno, tal vez reflexionando sobre las sorpresas que les había traído la vuelta a casa. Él sí, al menos. El regreso había sido como tantos otros: cansados, sudorosos y con un hambre voraz. Nathan había alimentado la esperanza de disfrutar de una cena relajada, lo cual sucedía desde que Virginia dejara a los Jameson. También sabía que debía sentarse con ella a solas para disponer de una fecha cercana en la que celebrar la boda. No era tan iluso como para creer que esa situación se podía mantener. El reverendo Mathews no lo permitiría. 


    Que ninguno de esos días pasados lo hubiera hecho le hacía temer un arrepentimiento de su parte. Había hablado en serio cuando se lo propuso a Virginia, pero ¿estaba realmente dispuesto a asumir las consecuencias que tendría para el resto de su vida? La respuesta le había dado una bofetada alta y clara cuando pasó por la caseta de camino a casa y oyó voces en el interior. Tanto Quincy como él reconocieron la voz de Virginia, lo supo por el intercambio de miradas con su amigo. Era la voz masculina desconocida lo que lo hizo tensarse. No era el hombre de Dios, de eso estaba seguro. Tampoco se oía con total claridad. Solo al acercarse más y subir los peldaños similares a los que ahora estaba sentado distinguió las palabras «volver a casa» y lo de «medítalo con calma». Reaccionó sin pensar. Al final, y después de todo, resultaba que el hermano había ido a por ella.


    —El reverendo ha resultado ser un hombre de mucho cuidado, ¿no te parece?  —preguntó Quincy.


    Su voz era serena, reflexiva. De hecho, a Nathan le sorprendía su tranquilidad.


    —Un entrometido, más bien.


    —Es posible. Se ha movido con mucha celeridad. No sé muy bien el alma de quién trataba de salvar.


    Qué importaba. De un modo u otro lo había acelerado todo. 


    —Sus quejas todavía resuenan en mi oído. 


    —En este caso, con razón. Estos días no he querido decirte nada para que no te sintieras presionado. Incluso pensé…


    Incluso sin terminar la frase, Nathan supo lo que había dejado sin decir.


    —Que me había echado atrás, ¿verdad? Creía que me conocías mejor.


    —Es verdad. Y lo siento. En mi defensa esgrimiré que, al ser una situación tan anómala, no las tenía todas conmigo.


    —Si digo que haré algo, cualquier cosa, la llevaré a término sea como sea. 


    Aunque le costara la vida.


    Sin embargo, no era el caso. Quizá lo había estado aplazando. Tal vez lo había estado haciendo por miedo a perder su soltería y, con ella, su libertad. Solo después de conocer a William Dold y comprobar su férrea intención de llevarse a Virginia de allí, se había decidido. O no exactamente así. 


    Virginia los había echado a todos con la promesa de que meditaría sobre el asunto durante la noche. Al día siguiente los tendría de nuevo en su granja, exigiendo una respuesta. Solo eso, la incertidumbre, lo había hecho decantarse, sobre todo porque no había hecho ningún comentario durante la cena ni después, cuando se marchó a dormir. Por primera vez había visto peligrar lo que hubiera podido ser una vida cómoda solo por una simple y mísera duda. Ahora se sentía preocupado. ¿Y si Virginia se marchaba después de que su hermano le asegurara que todo cambiaría? Nathan se había dado cuenta de que tenerla como una presencia constante, y todo lo que conllevaba, podía ser mucho mejor de lo que tenía antes de que ella llegara. De hecho, ya se había hecho a la idea, sin embargo, no se había dado cuenta de eso hasta que su marcha se había convertido en casi un hecho. 


    —¿Crees que se irá con su familia? —preguntó Nathan después de un largo silencio. 


    Quincy no había tratado de convencer a Virginia en ningún momento. Le constaba que ni tan siquiera había sacado el tema a colación. 


    Eso le resultaba inaudito. 


    —No tengo la menor idea, muchacho. ¿Tú quieres que lo haga? —Se encogió de hombros en un intento de evitar dar una respuesta concreta—. Venga, vamos, suelta aquello que te pasa por la cabeza.


    —No creo que tenga importancia lo que yo piense o deje de pensar, Quincy. No cambiará el resultado. 


    —Nadie ha dicho lo contrario. Solo soy yo, el viejo Quincy, preguntándote. ¿Tanto te cuesta dar una respuesta negativa o afirmativa? Sea cual sea el resultado, nadie te reprochará nada.


    —Supongo que no —soltó a regañadientes.


    —Dios, eres verdaderamente parco en palabras cuando te interesa —resopló el otro—. ¿Con «no» te refieres a que no quieres que se vaya o que no te cuesta dar una respuesta?


    —A lo primero. 


    —Convertirte en un hombre casado ya no te parece tan mala opción, ¿verdad?


    Nathan no descubrió si existía un atisbo de burla en sus palabras. De otro modo no se hubiera mostrado tan franco. 


    —He pensado que podría estar bien. Sin embargo, me conformaré con lo que ella decida. No puedo obligarla a escoger esta vida.


    —Esta, aquella. ¿Supone alguna diferencia?


    De nuevo, Quincy daba en el clavo. Pero él no era Virginia. No sabía lo que estaría pensando ni hacia dónde se inclinaba la balanza. 


    Por suerte o desgracia, no tardaría en saberlo, puesto que el reverendo traería a los Dold a primerísima hora de la mañana. Dudaba que, hasta que llegara el momento, pudiera pegar ojo. Se conformaría con aparentar una tranquilidad que estaba lejos de sentir y, en el caso de no ser el escogido, le desearía toda la suerte del mundo con una sonrisa. Virginia bien lo merecía.


    Con un suspiro, cerró los ojos y se dispuso a esperar a que el sol hiciera acto de presencia. 


     


     


    ***


     


     


    —No voy a regresar, William.


    Virginia y su hermano estaban en el mismo lugar donde fueron sorprendidos el día anterior. Los demás estaban esperando en la casa. 


    Tomar la decisión no había sido difícil porque ya había escogido. Si estaban en esa situación era debido a que él había querido que se tomara cierto tiempo para meditarlo bien. 


    No había sido capaz de negárselo. 


    La situación era la que era. No se podía cambiar. Entendía el deseo de su hermano de protegerla —no estaba tan ciega para no verlo—, pero llegaba tarde. Ella quería quedarse allí, justo donde estaba, y casarse con Nathan. No se trataba de amor, mas sí de intuición; una que le indicaba que podía tener una vida plácida y satisfactoria. 


    —Virginia…


    —No, William, por favor, no insistas. Me pediste que lo pensara y eso hice. Agradezco que vinieras a por mí. Ahora es cuando debes entender que no soy una niña, que tengo el suficiente raciocinio como para seguir mi propio camino. Sé que no es lo que esperabas. En mi defensa, si necesitara de alguna, te aseguro que Nathan es un buen hombre.


    No hizo caso del mohín enfurruñado de su hermano.


    —Apenas lo conoces.


    —Lo suficiente —replicó con paciencia. Esperaba esa reacción—. Lo demás lo iré descubriendo conforme avancemos. Además, si la memoria no me falla, tú y Harriet apenas habíais intercambiado unas palabras cuando decidiste pedirle matrimonio. 


    Por una vez había dejado a William sin argumentos. Ambos eran conscientes de que se casó con su cuñada porque se encaprichó de su belleza un tiempo en el que frecuentaban la iglesia en domingo. Harriet solo tuvo que pestañear varias veces y dedicarle sonrisas tímidas para que este cayera rendido a sus pies. Qué distinta de cuando ya lo tuvo seguro con la boda.


    Pero no quería seguir pensando en eso. Las situaciones eran muy distintas. 


    —En ese caso, estás decidida.


    —En efecto.


    —Pues disponemos de apenas unas horas para preparar la boda. ¿Tienes un vestido bonito?


    —¿Q-qué?


    —La boda, Virginia. ¿O acaso creías que nos marcharíamos sin que tu situación actual cambiara? Ya lo hablé con el párroco por si decidías quedarte. Si no hay boda, me quedo. 


    —Pe-pero ¿ahora? ¿Hoy? Podríamos…


    —En este instante. No estás en tus cabales si crees que volveré a dejar que duermas una noche más en compañía de los dos hombres sin un acta de matrimonio de por medio. Ya fue bastante difícil anoche. 


    —Cualquiera que te oiga pensará que los tres pasamos la noche en la misma cama. 


    El comentario no gustó a William, que entrecerró los ojos. 


    —Ese es el trato, Virginia. O lo tomas o lo dejas.


     


     


    La boda se preparó con un persistente aire de precipitación que solo pareció complacer a su hermano y al reverendo Mathews.


    Nathan no había puesto ningún impedimento a que se celebrara. Y aunque Virginia no esperaba muestras de felicidad de su parte, quizá sí un atisbo de algo, un mínimo de emoción que indicara que no se sentía obligado a dar un paso que lo cambiaría todo.


    «Fue él quien propuso la boda en primer lugar», se recordó más de una docena de veces mientras buscaba un vestido decente que ponerse. Tampoco se había opuesto a ella a pesar de que William había asegurado a todos que las cosas cambiarían si Virginia deseaba regresar.


    En esos momentos de duda, ese pensamiento aligeraba un peso en su estómago. Lo que ocurría era que, esa falta de entusiasmo, por expresarlo de algún modo, la dejaba a ella en una situación complicada en cuanto a cómo reaccionar. ¿Debía mostrar satisfacción? ¿Felicidad? ¿Una expresión de circunstancias? No quería ser malinterpretada en ninguno de sus extremos. Sentía que caminaba por una cuerda floja.


    Tuvo que contener toda esa presión como buenamente pudo. Al final escogió su mejor vestido, que era mucho decir debido a su sencillez. No había en él nada remarcable para un día señalado como el de una boda. Por no tener no tenía ni siquiera puños bordados, un detalle que, de haber tenido tiempo hubiera añadido, convirtiendo una pieza de vestir simple en una prenda que poder lucir con orgullo. 


    Lanzó un hondo suspiro. Debido a las exigencias y a la premura de William no había podido ser. Además, el reverendo Mathews ya se había marchado a Grinboldt para preparar la celebración con una actitud de suprema satisfacción. Al final, el hombre había conseguido lo que deseaba.


    «También yo, ahora que lo pienso detenidamente».


    La réplica había sido tan inesperada como certera. Porque el propósito de su huida no había sido otro que el matrimonio. Ya parecía dar igual si era con Henry Banks que con Nathan. Si se ponía un poco frívola y superficial podía admitir que había terminado ganando, no tanto en la cuestión económica como en la física. No conoció en persona a Henry, pero treinta y ocho años eran algunos más que los…


    «Un momento. ¿Cuántos años tiene Nathan?».


    De repente se acababa de dar cuenta de que sabía muy poco del que iba a convertirse en su esposo. Eso no tenía por qué ser malo. Había mucho tiempo por delante para descubrirlo. De momento se conformaría con lo que ya sabía: su futuro esposo era un hombre bueno, honrado y compasivo. Que fuera fuerte y apuesto también jugaba a su favor. No había sido testigo de su sonrisa, pero apostaba a que la tenía preciosa. 


    Sí, la suerte la había conducido de un punto crítico a otro con muchas posibilidades, se dijo.


    Se miró en el espejo y se acomodó mejor las flores que se había puesto en el recogido. Había sido Quincy quien se las trajo, junto con un ramillete de las mismas. El hombre era un tesoro y le tenía un gran aprecio. Le hubiera gustado más que hubiera sido Nathan el que hubiera pensado en ese detalle, mas no importaba demasiado. Se preguntó qué debía de estar pensando él. 


    Sin más tiempo para darle vueltas a todo echó un último vistazo y se decidió a salir. Había situaciones en las que resultaba inútil posponer o prolongar. Esa era una de ellas. 


    Fuera de la habitación no había nadie esperándola. No, eso era mentira. Sí había, pero no era quien esperaba o quería. 


    Harriet se levantó de la silla y se acercó.


     —¿Estás lista? —Virginia asintió—. Estás bonita —dijo tras mirarla de arriba abajo.


    No la creyó. Una Harriet amable y sincera no era concebible. 


    «Al menos lo está intentando. Aunque sea solo por una vez en la vida».


    Virginia maldijo a su conciencia. Ella más bien pensaba en la felicidad que debía sentir su cuñada porque al final hubiera decidido casarse y no regresar. Hacerlo habría supuesto que la situación entre ellas cambiaría por completo. No sabía si ambas hubieran sido capaces. 


    No obstante, la buena educación prevaleció. 


    —Gracias.


    Afuera las esperaban los tres hombres. Claramente divididos en dos bandos, William permanecía apoyado bajo un árbol mientras Nathan y Quincy se habían sentado en los escalones de entrada. 


    Estos últimos se levantaron de un salto, casi al unísono. 


    De repente le entró vergüenza. Ahí estaba, a punto de casarse con un hombre que resultaba tanto un desconocido como una especie de amigo; tal vez protector. Virginia se atrevió a esbozar una sonrisa de aliento al tiempo que comprobaba que se había afeitado por completo —era la primera vez y se lo veía mucho más joven— y que su traje no era otra cosa que unos pantalones oscuros casi nuevos y una camisa blanca y limpia. El sombrero no se lo había visto nunca. Era negro. De no ser por la camisa pensaría que se dirigían a un funeral en lugar de a un casamiento. Entonces tuvo que recordarse que ninguno de los dos planeaba una boda y que utilizaban lo mejor que tenían. 


    A Virginia le pareció ver un destello de algo intangible en el fondo de los ojos de Nathan. Se acercó a ella, pero cualquier cosa que estuviera a punto de decir o hacer fue borrada por la interrupción de William, que se metió entre los dos con toda intención.


    —Yo me sentaré junto a mi hermana hasta que lleguemos a la iglesia —espetó con voz tensa.


    Lo dispuso todo de un modo demasiado brusco. Tuvo suerte de que ninguno le replicara. 


    El resto de la jornada lo pasó entre una bruma de situaciones distintas y emociones nuevas. Todo un poco apresurado. Podía afirmar que la ceremonia había sido bonita y poco más. Incluso el beso entre marido y mujer le había parecido suave y demasiado rápido para poder apreciar alguna connotación que pudiera recordar por el resto de sus días. Después de eso habían dicho adiós a un reverendo que se moría por contar los detalles de la nueva boda oficiada y acompañado a su hermano y a Harriet hasta la estación de ferrocarril, que llegó con quince minutos de retraso. La despedida fue torpe entre los hermanos, pero sentida. El abrazo le transmitió todo ese afecto que no había notado en los años anteriores debido al conflicto con Harriet. Se despidieron con la promesa de visitarse al menos una vez al año. 


    La situación más incómoda se dio de regreso a la granja. Virginia apenas podía creerlo. Era una mujer casada. A su lado notaba la camisa de Nathan restregarse contra su manga. Era una sensación muy extraña, porque al otro lado tenía a Quincy y el contacto ocasional no le producía el mismo efecto. Estaba sentada entre ambos y ninguno de los tres había pronunciado palabra desde que partieron de Grinboldt. Bueno, si había que ser totalmente sinceros, Quincy sí había tratado de establecer una conversación, pero esa vez también era ella quien no tenía nada que decir.


    La llegada no mejoró la situación. Parecían tres personajes de una obra a los que hubieran cambiado de papel a media representación. La situación se volvía más incómoda a cada minuto que pasaba y Virginia se sentía incapaz de cambiarla. 


    —¿Alguien tiene hambre? He dejado preparado un pastel de carne —dijo.


    Esperaba que la comida aliviara las tensiones, lo cual no sucedió. 


    Cuando Quincy se despidió alegando cansancio, casi con la última cucharada todavía en la boca, Virginia sintió al ambiente tensarse un poco más.


    ¿Qué debía hacer?


    —Yo también iré —soltó Nathan, casi hablando por primera vez y poniéndose de pie. 


    —¿Tú? 


    —Sí… —Le costó unos segundos darse cuenta de que la situación había cambiado—. Creo que debería ir y traer mis cosas del barracón.


    Lo dijo sin mirarla, lo que la hizo ser consciente, como si no lo hubiera sido ya, de la noche que estaba por venir. Con Henry ni siquiera se había planeado qué sentiría cuando tuviera que compartir cama con él y las intimidades que iban asociadas al matrimonio. Con Nathan, en cambio, había empezado a ser consciente de ello tan pronto el reverendo anunció «marido y mujer». Sentía un cosquilleo y unos nervios que achacaba a los que cualquier novia recién desposada sentiría. No estaba enamorada de Nathan, pero sí le parecía atractivo hasta el punto de fantasear con él. Solo de pensar lo que podía pasar entre las sábanas la llenaba de una ansiedad y excitación que, suponía, eran las que estaban provocando su falta habitual de locuacidad. 


    —Sí, por supuesto —respondió ella. Trató de no evidenciar su turbación y de esconder el repentino calor de sus mejillas—. Mientras recogeré la mesa y la cocina. 


    Casi corrió cuando este salió por la puerta. Necesitaba cierto tiempo para acicalarse antes de que él regresara. Así ambos tendrían cierto espacio en la habitación. Hacerlo los dos al mismo tiempo podría hacer que la incomodidad aumentara. 


    Nunca había trabajado tan rápido. Cuando entró en la habitación se cambió y dobló la ropa sin apenas pensar en nada. Se preguntó si debería perder el tiempo habitual que le dedicaba a cepillarse el cabello cuando quería que él la encontrara con el camisón y en la cama.


    Al final, la vanidad ganó la batalla. Le complacía pensar que él pudiera admirar su espeso, suave y ondulado cabello castaño del que tan orgullosa se sentía. 


    Sin embargo, sus planes se vieron truncados cuando Nathan llamó a la puerta antes de lo esperado. Ella se encontraba sentada en la cama cepillándose el pelo. Tenía un pequeño espejo de mano que había traído con sus cosas, sin embargo, no lo necesitaba para dejarse el cabello como le gustaba. Se volvió hacia la puerta y lo vio inmóvil, con el pomo en la mano, casi como si esperara su permiso. Esa faceta tímida del que ahora era su marido le gustó y complació a partes iguales. 


    —Puedes pasar, Nathan. Al fin y al cabo, es tu habitación.


    Él obedeció y cerró la puerta tras de sí. Cuando sus ojos se encontraron, los masculinos se abrieron con asombro y, esperaba, admiración. Con vergüenza dejó que con su mirada recorriera la longitud de todo su cabello suelto. Estaba lejos y no la tocaba, pero Virginia sintió como si, en ese instante, la mano masculina deslizara sus dedos por las hebras para pasarla luego por toda la extensión de su camisón. 


    Jamás se sintió tan desnuda. Notaba calor y frío. Primero uno y luego el otro. Una punzada inesperada le presionó en el vientre que la hizo respingar. No sabía qué había sucedido, pero su movimiento involuntario sacó a Nathan del trance en el que parecía haberse sumergido. Si unos segundos antes no podía apartar la vista de su cuerpo, en ese momento, su cabeza parecía buscar un lugar donde poner los ojos con total desesperación. 


    Avergonzada hasta límites insospechados, Virginia aprovechó para correr hacia el interior de la cama, donde se tapó hasta la barbilla. 


    No se dijeron nada. Virginia dejó que él colocara sus cosas —no demasiadas— sin dejar de observar. Rehuía la cama y parecía estar… ¿Qué hacía? Miraba a derecha e izquierda apurado. ¿Podía ser qué…? ¡Ay, Dios! El pobre buscaba un lugar donde poder desvestirse con intimidad. Volvió a ser consciente de lo mucho que había alterado la vida de Nathan. En apenas dos meses le había robado la habitación —su lugar privado—, se había visto obligado a darle cobijo y la había desposado. Se sintió muy culpable.


    Con decisión, se giró hacia la ventana, dándole la espalda. Esperaba que se diera cuenta de su intención y la aprovechase. Ella no iba a mirar. La apenaba pensar que había tenido que asearse fuera para cederle a ella ese derecho. Por muy casados que estuvieran, proceder de otro modo resultaba muy violento. Sabía que menguaría con el tiempo, pero seguía siendo bochornoso. 


    Mientras oía los furtivos movimientos de la ropa, su imaginación se desbocó. Aunque sabía cómo era un apareamiento entre animales, desconocía cómo sería entre esposos, puesto que su madre había muerto mucho antes de que pudiera dar alguna explicación sobre la intimidad marital. Evidentemente, nunca había hablado de ello con Harriet. Dudaba que le hubiera respondido. 


    ¿Dónde la tocaría? ¿La besaría? ¿Sería más largo? ¿Dejaría la lámpara encendida? No creía poder soportar que la viera desnuda. ¿Terminaría pronto? 


    Notó que Nathan se acercaba a la cama y levantaba las mantas. Su peso hizo hundir el colchón y casi la hizo rodar hacia él. 


    Virginia se aferró a las sábanas. Sentía que podía elevarse debido a la expectación. La tensión nerviosa la hacía temblar.


    Cuando apagó la lámpara y la oscuridad inundó la estancia, supo que su ruego había sido escuchado. 


    «Estoy preparada». 


    —Buenas noches.


    La voz masculina reverberó entre las cuatro paredes y fue directa hacia el estómago. 


    «Que sea ahora. Que sea ahora».


    El movimiento hacia el lado contrario con el consiguiente tirón de ropa la hizo parpadear. 


    ¿Buenas noches? ¿Acababa de escuchar «buenas noches»?


    Se quedó cinco minutos sin moverse y sin saber qué hacer. La respiración de Nathan se volvió regular e incluso soltó algún ronquido.


    Sin creerlo, Virginia seguía quieta, a la espera de un evento que no había sucedido. ¿Eso era todo? ¿No iba a hacer el amor con ella? ¿Ni siquiera un simple intento? ¿Acaso le parecía tan poco deseable que consideraba inútil el esfuerzo?


    Con incipientes lágrimas en los ojos supo que la respuesta era afirmativa. Hizo un esfuerzo por no derramar ninguna, de lo contrario, quedaría como una necia. Debía hacerse a la idea, puesto que la evidencia era clara. 


    Evidentemente, no habían hablado de eso. De hecho, sobre nada referido al matrimonio, lo que esperaban de él o cosas similares. Las circunstancias que los habían llevado al matrimonio no eran las más usuales. Aun así, Virginia había imaginado…


    Se llamó tonta cien, mil veces. La decepción lo inundaba todo. No obstante, necesitaba pensar con claridad, mas no en ese instante. Dormir era necesario o al día siguiente él podía llegar a pensar que había tenido esperanzas y que se sentía decepcionada. 


    Mientras el sueño vencía su resistencia, se prometió hacer algo para remediar su desdicha.


    Por fin, con una decisión tomada, se durmió.


    

  


  
    CAPÍTULO 18


     


     


    —Buenos días.


    Nathan casi trastabilló al escuchar a Quincy. Iba tan metido en sus propios pensamientos que ni siquiera lo había visto sentado en los escalones de la cabaña pequeña. Eso, y que el sol apenas había salido. Solo unas cuantas luces iluminaban el cielo, aunque no las suficientes como para destacar cualquier detalle. 


    Los separaba el huerto. Quincy ya estaba vestido y parecía esperar algo, no sabía qué —aunque lo intuía—. Por su parte, Nathan solo llevaba los pantalones con los tirantes caídos, la camisa en el hombro y las botas a medio poner. 


    Terminó de colocarse las prendas que faltaban y fingió que nada extraño ocurría aun no habiendo nada normal.


     —Buenos días.


    —¿A dónde vas?


    —A colocar las herramientas en la carreta, si no lo has hecho tú. 


    Sabía que la respuesta sería negativa. Era demasiado pronto para que Quincy lo hubiera aventajado. El fenómeno extraño en todo ese asunto era el propio Nathan, que esa mañana se había levantado bastante antes de su hora, al igual que los cuatro días anteriores.


    —No. Te estaba esperando.


    El comentario lo hizo soltar una mueca. Quincy era demasiado intuitivo. Aun así, preguntó:


    —¿Algún problema?


    —En absoluto. Hay amaneceres que te muestran cosas tan curiosas que uno no puede hacer otra cosa que levantarse antes para presenciarlas.


    «Maldito entrometido».


    —Ya. —Esbozó otra mueca que intentó disimular—. Será mejor que nos dejemos de tanta cháchara y aprovechemos que hayamos madrugado. 


    Cada uno se dedicó a desempeñar trabajos rutinarios de la granja que podían hacer con los ojos cerrados. Incluso se habían encargado del gallinero y otras tareas de las que se ocupaba Virginia. Desde su boda, ambos parecían querer dejarla dormir un poco más. Podría pensar que Quincy se mostraba considerado, pero estaba convencido de que intuía lo que pasaba entre las cuatro paredes de su habitación. Que no hiciera mención alguna al asunto o que no bromeara sobre ello al menos una vez, le hacía tener esa certeza. 


    Estar casado no resultaba incómodo, solo extraño —bueno, quizá sí por las noches, cuando ambos compartían la intimidad de la habitación—. Durante el día, cuando iba al campo con Quincy, Virginia y él se veían poco. Coincidían en la granja o en las comidas y su trato era como antes de haber pasado por el altar. Pudiera ser que la sensación de extrañeza solo la sintiera él. Además, esa sensación se incrementaba notablemente en el momento de acostarse y levantarse —eso último era una suposición, puesto que había procurado hacerlo antes que ella—. Por ello, para no crear una posible tensión, Nathan salía de la cama a oscuras y lo más rápido que podía. Ya en la cocina, iluminado por una lámpara, se ponía la ropa o salía como esa mañana, a medio vestir porque le había parecido oír un ruido tras la puerta que había dejado cerrada. 


    No sabía qué pensaba Virginia de todo eso —y tampoco se atrevía a preguntar—. El problema de todo ese asunto de ser marido y mujer radicaba en las prisas. De no haber sido presionados por el hermano habrían podido hablar un poco sobre lo que esperaban el uno del otro.


    «¿Estás seguro?». Su insidiosa conciencia parecía no estar de acuerdo. Le recordaba sin cesar que era él quien había dejado pasar una semana sin preparar nada desde que Virginia había salido de la propiedad de los Jameson cogida de su mano. 


    Nathan ya no estaba seguro de nada. Se abrochó la camisa, se subió los tirantes y se detuvo ante la cancela del gallinero, que ya estaba despierto y alborotado por el gallo, que iba detrás de una y otra mientras las gallinas escapaban. Este dio un aleteo con las alas. Parecía frustrado, lo que lo hizo identificarse con el pobre animal. Él también se sentía igual… y no sabía cómo dejar de estarlo. Tras cuatro días durmiendo al lado de Virginia, Nathan vivía en un estado de continua excitación. 


    La primera vez que pensó en la consumación del matrimonio fue cuando la vio aparecer el día de su boda con flores en el cabello. 


    Si había un pedestal para las novias más bonitas y radiantes, estaba seguro de que Virginia estaba entre ellas. No era necesario que luciera telas finas ni una confección rimbombante para hacerla brillar. 


    Fue en ese mismo momento, y no otro, en el que Nathan calibró la idoneidad de que ese matrimonio fuese como el resto. Se recordaba pensándolo y reaccionaba del mismo modo: con calor. 


    Al final se decidió por entrar en el gallinero y ocuparse de la tarea. Mientras sacaba el saco de maíz para echárselo a las aves se maldijo, como ya lo había hecho otras veces y como lo seguiría haciendo —sobre todo por las noches, mientras yacía tumbado de lado fingiendo dormir—. Le entraba la risa, incluso, cuando se recordaba asegurándose a sí mismo que no estaba muy seguro de hacer el amor con ella. ¡Ja! Solo tuvo que entrar en su habitación y contemplarla con el cabello suelto. Le pareció una diosa. Lo que se había negado a sí mismo lo arrolló como una avalancha. Sin embargo, se sintió tan abochornado que no se sintió capaz de clavar sus ojos en ella de nuevo. 


    ¿Y qué si había parecido un zoquete? Dudaba que ella entendiera el motivo. Por suerte, Virginia no hizo comentario alguno. Es más, si en algún momento hubiera albergado la minúscula esperanza de poder llegar a ser marido y mujer en el amplio sentido de la palabra, que ella se diera la vuelta antes de que él entrara en la cama le indicó que no deseaba nada de índole sexual. Cualquier intento de su parte quedó descartado. No quería ofenderla ni violentarla con sus necesidades masculinas. 


    No obstante, incluso en ese momento, frustrado más allá de toda duda, Nathan podía comprenderla muy bien. Al fin y al cabo, las circunstancias de su repentino matrimonio eran las que eran. Había situaciones que no podían forzarse. O sea, podían —no sería la primera vez que oyera alardear a cualquiera que se llamara hombre a sí mismo de haber dispuesto de su virginal e inocente esposa con toda la fuerza de su deseo y sin tener en cuenta cómo se sentiría—. Él no era esa clase de hombre. Antes se cortaría una mano.


    Por lo tanto, se había hecho a la idea de que los tiempos que estaban por venir serían duros como rocas y que las noches serían tan largas como la primera. Sabía que terminaría durmiendo de puro agotamiento, tal y como había sucedido en las restantes. No así la noche de bodas, que se le había hecho eterna mientras permanecía despierto fingiendo un sueño que apenas llegó. 


    —¿Vas a darles de comer o vas a seguir centrado en tus ensoñaciones?


    El reproche de Quincy lo hizo parpadear. Se dio cuenta de que estaba parado en el centro del gallinero con la comida de las gallinas bajo el brazo y sin mover un solo músculo. 


    —Métete en tus asuntos.


    —Lo haría con mucho gusto si no fuera porque intuyo que corres hacia un precipicio en el que vas a despeñarte por completo.


    —¡Ajá! —Lo señaló con el índice.


    —¿Ajá? ¿Qué tipo de respuesta es esta?


    —Ninguna. Solo me vanagloriaba de que por fin hayas metido baza.


    —Al menos, uno de los dos ha metido algo en algún sitio. —Incrédulo, Nathan lo miró con los ojos abiertos por la insinuación abierta de su compañero—. No me mires así. Sabes que es cierto. Me contenía por respeto a Virginia. Y a ti —dijo en segundo lugar—. No es un placer meterse en las relaciones ajenas. 


    El pecho de Nathan se deshinchó al escuchar a Quincy. Tenía razón, pero no se sentía cómodo comentando sus intimidades.


    —Lo sé. Solo que…


    —Supongo que no lo has hablado con ella. 


    Soltó un suspiro mientras esparcía el grano en el suelo. 


    —No es necesario. Temo ofenderla si lo hago. 


    —¿Para dejar las cosas claras? —Parecía escéptico—.  Ya sabes lo mucho que le gusta. 


    —Pero esto no es lo mismo. —Ninguno de los dos parecía querer decirlo en voz alta—. Si me contengo es por respeto a ella. Piensa que no fui su primera opción.


    —¿Y qué? ¿Acaso crees que desmereces ante Henry? Porque si todo es cuestión de vanidad… 


    —No se trata de eso.


    Aunque sí lo había estado pensando. Había gustos para todos. ¿Quién podía afirmar que era mucho mejor partido que Henry? Su arrogancia no llegaba a tanto. 


    —¿Entonces? Porque supongo que ella te parece deseable.


    ¿Deseable? Por supuesto que se lo parecía. Había comprobado que no había un solo momento en el que estuvieran juntos y él no admirara su preciosa y larga trenza que deseaba soltar, sus caderas estrechas, el generoso pecho que desbordaría con sus manos, una boca que deseaba devorar y unos hoyuelos que le provocaban ternura. 


    Asintió. Decirlo en voz alta le parecía una deslealtad.


    —Supongo que se trata de una pugna entre el deseo y la prudencia. ¿Me equivoco?


    —Algo así. 


    Virginia era virgen, inocente. No sabía cómo encontrar un punto medio.


    —Pues debes decidir pronto cómo vas a proceder. No puedes seguir así por mucho tiempo. A ojos de Dios sois un matrimonio, con lo bueno y lo malo que eso conlleva. Como te he dicho, lo más adecuado es hablarlo con ella. 


    —¿Tú crees?


    —Confía en mí.


    Y se alejó para seguir con sus otras tareas. 


    Nathan se preguntó si Quincy no tendría razón, como siempre. La pregunta era cómo podía plantearle a Virginia lo de tener relaciones conyugales sin parecer un completo idiota. 


     


     


    ***


     


     


    Nathan cerró la puerta del granero y se encontró a medio camino con Quincy, que salía de la pocilga.  


    Las respectivas lámparas que llevaban en las manos los iluminaron.


    —¿Todo bien?


    Quincy asintió. El gallinero, justo delante, estaba en silencio. 


    —Creo que es un buen momento para acostarse.


    —Podríamos tomar un poco de aire.


    —Esta noche no. 


    —¿Un poco más de tarta?


    Con una negación con la cabeza, Quincy se dio palmadas en la barriga plana.


    —He tenido suficiente, gracias. A este ritmo me pondré hecho un tonel. —Lo miró de hito en hito—. Deberías imitarme.


    Solo de pensar en tener la tentación a unos palmos y no poder tocarla le producía dolor de cabeza. No tenías ganas de acostarse.


    —No estoy cansado.


    —Por supuesto que no. —Era evidente que no le creía—. Te lo advierto, no lo eternices.


    —Para ti es muy fácil decirlo —soltó malhumorado—. Ya me gustaría verte en mi lugar.


    —No voy a hacer comentarios al respecto. Diga lo que diga puede que terminara con un puñetazo en la boca. Ya eres mayorcito. Tú verás. Buenas noches.


    Bordeando el camino oeste hacia los campos, Quincy fue alejándose en dirección a las casetas. La luz que bailaba en su mano se fue haciendo más pequeña hasta que, al fin, desapareció. 


    Nathan se había quedado quieto debatiéndose entre ignorar su deseo o hablar con Virginia, pero seguía sin tener una respuesta. 


    Se dirigió a la casa con paso mesurado. Se había dejado la puerta principal entornada y por ella se colaba luz, lo cual era extraño, pues a su vuelta ella ya solía estar en la habitación. 


    Abrió despacio y la contempló de espaldas, todavía recogiendo. Antes de hacerle notar su presencia aguzó el oído. Por un momento le pareció escucharla murmurar mientras se movía y pasaba un trapo por las superficies de madera. 


    Sí, lo hacía. De hecho, parecía discutir consigo misma. El diálogo parecía ser tan largo y contundente como la mayoría de sus conversaciones.


    Se decidió a entrar del todo y cerró la puerta. 


    —¿Qué sucede?  —preguntó. Fue lo único que se le ocurrió.


    Virginia se giró y puso los brazos en jarras. Contaba con toda su atención.


    —No creo que quieras saberlo.


    —Por supuesto que quiero. Si te afecta a ti, también a mí.


    Virginia compuso una expresión de sorpresa. Incluso él lo estaba. Lo curioso del caso era que lo había dicho en serio. 


    —¿Seguro? —Nathan se limitó a asentir—. En ese caso, tú lo has querido. Voy a ser muy franca contigo. Necesito saber en qué situación estoy dentro de este matrimonio y qué esperas de él. Porque claro, con Henry ya establecí un acuerdo desde el inicio y dejamos claras las pretensiones de cada uno, pero nosotros no. Me preocupa la consumación de nuestro matrimonio. No es que quiera —añadió con rapidez—, aunque sería bueno saber a qué debo atenerme. Lo normal sería que quisieras desde la primera noche, puesto que tengo entendido que para los hombres es muy importante. Tú, en cambio, no pareces necesitarlo. Y no digo que esté mal, Dios me libre de hacer juicios sobre las necesidades personales de nadie. El problema de todo ello es que los días pasan y cada vez estoy más confundida. No estoy segura de si es cuestión de respeto, tiempo, ausencia de deseo o falta de motivación.


    Boquiabierto, Nathan había escuchado la perorata de Virginia a cada segundo más atónito. 


    —¿No vas a decir nada? —soltó ella al cabo de poco.


    —Todavía estoy digiriendo tus palabras sobre tus ganas de consumar el matrimonio.


    —¡Yo no he dicho eso! —espetó, molesta—. Solo trataba de explicar que, de quererlo tú, yo no me opondría. Lo único intolerable es tenerme aguardando cada noche esperando a que suceda sin una explicación. 


    Nathan se restregó la palma derecha por toda la cara en un intento de ordenar sus ideas. Mientras él se contenía, Virginia quería. No había necesidad de reprimirse.


    Ella que-rí-a.


    Todas las demás consideraciones resultaban superfluas. 


    El deseo se abrió paso a trompicones, avanzando constante por salir a flote. Nathan pasó el peso de un pie al otro. 


    —Siento el malentendido. Tal vez sí hubiera debido hablarlo. Solo que, en estas cuestiones, estoy tan poco acostumbrado como tú. Mis inseguridades eran las mismas y me contuve por respeto a tu inocencia. —Le satisfizo verla sonrojarse—. No sabía si querías acostumbrarte a tener a un hombre junto a ti o si lo deseabas. 


    —Eso hubiera sido tan injusto como mezquino —replicó, clara—. Sean cuales sean mis inclinaciones, no puedo condenarte de por vida a la ausencia de contacto físico. De hecho, no sé si podría. La ley está de tu parte. 


    —En esto debes entender que no soy como los demás.


    —¿Te hubieras abstenido? 


    Nathan se encogió de hombros, pensando cómo. Sin embargo, de un modo u otro lo hubiera logrado. No era un salvaje dominado por sus impulsos, por muy fuertes que estos fueran. 


    —Sí. Sé que no me crees, pero es la verdad. 


    Virginia pareció reflexionar.


    —Sí, te creo. No sé en qué me baso para afirmarlo, aunque lo cierto es que es así. 


    Eso le produjo una enorme satisfacción.


    —Gracias.


    —Aun así, todo este embrollo podría haberse ahorrado de hablar con claridad el día de nuestra boda. Estaba dispuesta a que Henry ejerciera sus deberes maritales. Contigo no tendría por qué ser diferente. 


    Nathan esbozó una mueca, molesto de repente. «Podría haber sido con cualquiera». Ese era el mensaje que desprendían las palabras bienintencionadas de Virginia. No se trataba de un interés real en él. Para su sorpresa, era eso mismo lo que esperaba, lo cual era una completa tontería. Ella no había demostrado nunca un interés en él como hombre en esos dos meses de convivencia. ¿Por qué esperar que lo deseara con desesperación? ¿Por el simple hecho de que él sí lo sentía?


    Intentó no sentirse mal por ello y se centró en lo importante. El deseo pugnaba por estallar y la tensión de su cuerpo por el placer que podía sentir subía y subía.


    No quería prolongarlo más.


    —Así pues, me maldigo por no haber tenido esta conversación mucho antes.


    —¿A qué te refieres?


    —A que, de haberla tenido, ya desde la misma noche de bodas hubieras sido mi mujer en toda la extensión de la palabra. 


    —Oh —musitó ella. Y se ruborizó de nuevo.


    —Y viendo que te he desatendido miserablemente en ese sentido, sugiero que vayamos a la cama para remediarlo ahora mismo. 


    La ronquez de su voz le sorprendió incluso a él. Quería mostrarse civilizado hasta el final. 


    —¿Ahora? ¿Así?


    —Tienes cinco minutos —advirtió. Esa noche no estaba en condiciones de apreciar que ella dedicara tiempo a su cabello. Ya lo haría otro día; quizá mañana.


    Virginia dejó el trapo en el respaldo de una silla. Sin dejar de mirarlo fue dando pasos hacia atrás. Casi parecía un juego que lo encendía. 


    Estuvo a punto de gruñir. Ni tan siquiera se reconocía. Solo tenía una cosa en mente: hacerla suya.


    Cuando ella le dio la espalda, ya con el pomo de la habitación en la mano, y desapareció tras la puerta, soltó un suspiro cargado que casi no lo dejaba respirar. Cualquier atisbo de cansancio había desaparecido en pos de un premio anhelado. 


    Con prisas salió de nuevo al exterior —no sin antes coger la toalla que había colgada en un rincón—. Se sacó la camisa con rapidez y movió la palanca de la bomba de agua. Con la pastilla de jabón eliminó todo rastro de sudor y se refrescó. Se arrepintió de no haberse afeitado.


    No sabía si los cinco minutos habían pasado. No le importaba. 


    Cuando entró en el dormitorio la pilló entrando en la cama. Se detuvo en el quicio y no dijo nada. Se acercó al rincón donde esos días dejaba la ropa sobre una silla. Vaciló. ¿Debía ponerse los calzones? No tenía mucho sentido si al cabo de unos minutos terminaría sin nada. No obstante, por deferencia a ella se los puso. No quería asustarla yendo a la cama como Dios lo trajo al mundo y con la obvia excitación en sus partes más pudendas. 


    —Hazme sitio —indicó.


    Bajó la intensidad de la lámpara sin apagarla del todo. Quería dar intimidad al ambiente sin que ello le dificultara poder contemplarla. Se moría por verla desnuda.  


    Se miraron un poco apurados. Nathan sabía que debía ser quien iniciara el juego, pero antes quería asegurarse de que estaba dispuesta.


    —¿Estás segura de esto? —Si le decía que no podía caer fulminado allí mismo.


    —Por supuesto.


    —¿Sabes de qué se trata? ¿Qué has de hacer?


    —No demasiado. Supongo que ponerme boca arriba y dejar que hagas eso. —Pareció no ser capaz de seguir—. ¿No vas a apagar la luz?


    —Me gustaría mirarte, si es posible. 


    —¿Mirarme?


    —Eres preciosa. 


    —Oh. Imaginaba que se hacía a oscuras.


    —No me importa a oscuras, pero debemos conocer el cuerpo del otro. Creo que así será mejor. En cuanto a lo de ponerte boca arriba, no digo que sea mala idea. Lo que sucede es que yo prefiero que sea una cosa de dos, no sé si me entiendes. —Por el gesto de incomprensión que puso parecía que no demasiado—. Quiero recibir tanto como dar. Hacer el amor es besar, acariciar, lamer…


    —¿Lamer? Perdón, me he sorprendido.


    —A lo que me refiero es a que te dejes llevar por tus impulsos y deseos, Virginia. Eso mismo es lo que voy a hacer yo. 


    Como para mostrarle lo que quería decir, Nathan hizo el primer movimiento. Con un dedo acarició su rostro, sus cejas, las pestañas, delineó la barbilla y terminó posándolo en sus labios. Los paseó por ellos hasta que los abrió una pizca y de ellos brotó un aliento cálido. Se acercó despacio con los suyos y sustituyó el dedo por su boca, que durante un rato lamió, jugueteó y besó. Poco a poco, Virginia fue respondiendo. Se sujetó a sus brazos y empezó a devolverle los besos. 


    Se mostraba torpe, aunque muy voluntariosa. 


    Nathan hizo acopio de paciencia, sobre todo porque una parte de él deseaba ser más impetuoso y coger aquello que se le ofrecía con tanta libertad. Sin embargo, ser el maestro resultaba excitante, y más cuando la alumna quería aventajarlo. Cuando el jugueteo de la lengua hizo efecto y ella quiso imitarlo, lanzó un gemido y se le puso mucho más tiesa, si eso era posible. Llegó el momento de acelerar. Los besos ya se daban con la boca abierta. Virginia sabía tan bien y aprendía tan rápido que temía terminar por correrse solo con besos. El camisón le molestaba, así como sus calzones. Necesitaba sentirla y que ella notara su carne pegada a la suya. 


    No protestó cuando se deshizo de las prendas de dormir. De hecho, se pegó tanto a él que tuvo que apretar los dientes. Sería muy fácil tumbarla boca arriba y metérsela de una sola embestida, sin embargo, antes tenía que comprobar si estaba excitada. 


    Deslizó la lengua por el cuello y llegó a las cumbres de sus pechos. Sus pezones se pusieron tiesos bajo la atención exhaustiva de Nathan, que luchaba contra dos impulsos distintos. Por otra parte, su mano seguía bajando hasta encontrar unos rizos que desaparecieron entre el fiero y repentino cierre de las piernas. 


    —Shhh. No temas. Ábrete, Virginia. Confía en mí.


    Ella tiraba de su pelo de un modo furioso. Lo apretaba contra sí, obligándolo a ser más audaz con la boca. 


    La súplica fue efectiva. Cuando su mano tuvo pleno acceso a su intimidad, la notó cerrada. Poco a poco, bajo su tacto, fue abriéndose a él y pudo notar, al fin, lo excitada que estaba. Quería poner su boca allí, pero se obligó a relajarse. Tenían todo el tiempo del mundo. Eso podía esperar. 


    Levantó la cabeza.


    —Virginia…


    Ella lo atrajo de nuevo a ella y a su boca, que lo devoró e hizo que olvidara hasta su propio nombre. Los quedos gemidos que emitía y la constante humedad que sus dedos encontraban lo tenían al borde del abismo. Ella también estaba preparada. 


    Sabía, no obstante, que esa primera vez con ella no duraría tanto como le gustaría que lo hiciera. Solo quería adentrarse en lo más profundo de su cuerpo y empujar y empujar y empujar. 


    Lanzó un gemido que resonó en toda la boca femenina. Se estaba descontrolando.


    —Virginia. —La llamó de nuevo después de apartarse de sus labios—. Virginia. Voy a …


    Su miembro ya estaba justo en la entrada, que se abría con más facilidad de la esperada. Aun así, estaba estrecha. Se introdujo poco a poco. Con los dientes apretados y la frente llena de sudor trataba de ser delicado. Entonces, ella, en un acto instintivo, alzó las caderas y Nathan se vio empujando como si no hubiera un mañana.


    Quiso tocarla para que alcanzara el éxtasis, pero no fue necesario. El ritmo frenético que impusieron los catapultó al orgasmo más fuerte que Nathan hubiera experimentado en su vida. Empezó Virginia, quien se arqueó y soltó un grito de placer. Pocos segundos después, Nathan esparcía su simiente en el interior de su esposa. 


    Cuando volvió a la realidad estaba sudado y con ella enredada entre sus piernas. Su mirada satisfecha y soñolienta le dio la respuesta que necesitaba. 


    La abrazó un poco más, le dio un beso en donde sus fuerzas le permitieron y sonrió.

  


  
    CAPÍTULO 19


     


     


    A pesar de sentirse flotando como una nube, Virginia debía seguir trabajando. Había pasado la mayor parte del día sumida en una felicidad envolvente que la había hecho ir más despacio de lo que acostumbraba, pues su mente estaba en otra parte. Distraída, se había ocupado de lo mínimo, sin embargo, no podía seguir igual, se dijo. Se había propuesto preparar los encurtidos y aquella tarde debía empezar con la tarea, desterrando a su esposo de sus pensamientos a como diera lugar.


    —Mi esposo —murmuró con tono alegre. 


    A Virginia todavía le costaba acostumbrarse a aquel hecho a pesar de ser la esposa de Nathan por derecho propio. No obstante, se alegraba de que por fin sus caminos se hubieran unido.


    Miró con ojo crítico la cesta llena de pepinos, tres repollos, jugosos tomates y judías verdes tiernas. Debía empezar a planificar los alimentos para el invierno y eso significaba encurtir algunas verduras y hortalizas que se cosechaban en abundancia durante el verano gracias al huerto que había plantado en primavera. De ese modo, cuando el tiempo fuera más frío, disfrutarían de más opciones para la cena, ya que las verduras del huerto serían más escasas.


    Había pensado que, como había tantos tomates, la mitad los encurtiría y de los que sobraran haría mermelada, pero eso no sería aquella tarde, sino dentro de unos días.


    Virginia puso a hervir el vinagre blanco en una olla. A continuación, escogió los pepinos, los lavó en agua y sal, los cortó y los puso en botes de cristal junto con unos clavos, pimienta y semillas de mostaza. Añadió el vinagre hasta cubrirlo todo y cerró con la tapa.  


    —Hecho —dijo cuando los tuvo terminados—. Pero todavía me falta. 


    Los dejó sobre la mesa y prosiguió con los encurtidos. Esta vez era el turno de los repollos, a los que debía lavar bien y cortarlos a tiras finas. 


    Virginia se volvió al escuchar la puerta de la cocina abrirse. Sorprendida, porque todavía era temprano para que los hombres regresaran del campo, se dio cuenta de que se trataba de Nathan y que, además, llevaba un ramo de flores silvestres en la mano.


    Enrojeció de un modo evidente, porque verlo le recordaba lo que habían compartido la noche anterior.


    Todavía se le aceleraba el corazón al recordarlo: las prisas, sus suaves besos, las infinitas caricias, el anhelo… y el instante de dolor seguido de un placer apabullante. Nunca había experimentado nada parecido y, aunque no se arrepentía en absoluto, todavía lo sentía como algo irreal.


    —Buenas tardes —lo escuchó decir. 


    Nathan se había quitado el sombrero y lo sujetaba con la otra mano.


    —Hola —balbuceó ella de forma escueta mientras se limpiaba las manos con un trapo. 


    Habría querido obsequiarle con una sonrisa, sin embargo, la vergüenza se había apoderado de ella y le costaba hasta hablar. Virginia no sabía por qué estaba tan tensa. Al fin y al cabo, compartir lecho era propio de un matrimonio. ¿Sería porque había sentido una intimidad que nunca había experimentado con anterioridad? 


    —Te he traído unas flores.


    Nathan se acercó a ella y se las entregó. Al parecer, también era parco en palabras.


    —Gracias —musitó ella. Parecía que ambos no sabían cómo comportarse. Virginia se preguntó cómo podía ser tan difícil hablar, algo que normalmente no le costaba. Tuvo que armarse de valor—. Son muy bonitas —dijo—. Las pondré en agua de inmediato para que no se marchiten. —No había ningún jarrón en la granja, por lo que un bote debería servir—. Alegrarán la estancia. 


    Las depositó en la mesa y se dio la vuelta, sin embargo, no pudo ir a ningún sitio, puesto que Nathan la tomó de la cintura. 


    Virginia se sonrojó de nuevo. Para ella era nuevo aquel comportamiento. Además, sentía la intensa mirada de Nathan sobre ella.


    —Puedes hacerlo después —le sugirió él.


    La idea de estar casi abrazada a su esposo la alegraba, aunque al mismo tiempo la ponía nerviosa. Todavía debía acostumbrarse a aquel cambio en su relación. 


    —Quincy podría descubrirnos —le advirtió.


    No era más que una excusa.


    —Está en los campos. Pero si ahora mismo entrara no me importaría. ¿Y sabes por qué? Por qué estamos casados. Ahora eres la señora Forrester.


    Hablaba con una seguridad que a Virginia le impresionó. Sin embargo, no pudo evitar emitir una protesta.


    —Creí que te gustaba proteger tu privacidad.


    —Ahora mismo lo único que me importa es besarte. Y no tengo ninguna razón de peso para no hacerlo. 


    La primera aproximación resultó algo torpe, puesto que ninguno de los dos estaba cómodo, pero tan pronto como sus bocas se tocaron dejaron atrás cualquier atisbo de duda. 


    Virginia se relajó en sus brazos y disfrutó del beso. Dejó que Nathan saboreara sus labios y ella respondió de un modo complaciente, aunque también entusiasta. Sentía el corazón latiendo en su pecho de un modo loco, además de unos pitidos en los oídos y la respiración entrecortada. Por un momento dejó de estar en la cocina y de lo único que fue consciente fue de él, de sus cálidos brazos y de su exigente lengua, que se enredaba con la suya y le exigía más. 


    También notó que cierta parte de la anatomía masculina iba aumentando de tamaño y presionaba contra su pelvis. Incluso con ropa fue capaz de percatarse de ello. No obstante, como él no hizo ninguna referencia a ello, Virginia no dijo nada. Le alegraba que pudiera provocar esa reacción, y más después de unos días de dudas por la actitud de Nathan. Podía dejar de torturarse por ello. Estaba feliz.


    El beso duró unos minutos. Cuando se separaron, echándose un poco hacia atrás, Nathan se negó a soltarla.


    —¿Estás bien? —le preguntó mientras depositaba dulces besos en sus mejillas y en la nariz. Como respuesta, ella solo asintió—. ¿Estás segura? —insistió él.


    —Sí. Solo que tengo dificultad para articular palabras.


    Nathan la miró con una expresión de asombro.


    —¿Tú? —se burló él—. Me cuesta creerlo.


    Los labios de Virginia se curvaron en una sonrisa.


    —Sigo tratando de recuperar el aliento.


    A Nathan pareció encantarle su explicación, porque sonrió de oreja a oreja.


    —Entonces, dejaré que lo hagas. 


    Pero no hizo ningún movimiento para apartarse del todo. Solo se quedó ahí de pie, con los ojos puestos en ella.


    —¿No tienes otra cosa que hacer?


    —¿Es que quieres que me marche?


    Virginia negó con la cabeza.


    —No. Me gusta que me hayas traído flores. Y tu visita también. Es una buena distracción. 


    Lo vio desviar la mirada por un momento para observar la mesa.


    —¿Qué estabas haciendo? 


    —Encurtidos. Para que nos duren todo el invierno. —Tan pronto lo dijo se dio cuenta de que ya no tenía que preocuparse por su futuro. En invierno seguiría en la granja, al igual que en los siguientes, porque ahora era la esposa de Nathan y no una simple empleada.


    Era la señora Forrester, tal y como él había dicho. Nunca volvería a ser una Dold.


    —Te gusta tener organizadas las cosas.


    Virginia asintió con la cabeza. Era la primera vez que planificaría para su propio hogar y eso la llenaba de alegría. 


    —Es cierto. Soy previsora. Y así también sé de lo que dispondré los próximos meses. Me sentiré mucho más satisfecha cuando tenga todos los botes llenos y guardados en el sótano. 


    —No voy a quejarme de eso. Desde que estás en la granja comemos mucho mejor.


    —Que no te oiga Quincy —le advirtió ella con cierta diversión.


    —Creo que es algo que ya ha superado desde hace unas cuantas semanas, porque él disfruta tanto de tus platos como yo. Nuestra vida también es más fácil ahora, y no lo digo porque ahora tú asumas parte de las tareas que antes nos correspondían. 


    Virginia sintió placer. Había aprendido que cualquier elogio sobre su forma de cocinar debía ser bien recibido.


    —Conseguirás sonrojarme con tanto halago.


    Nathan alzó la mano y acarició su mejilla con delicadeza. Virginia apenas podía creer que existiera tanta ternura en él, cuando muchas veces se había mostrado huraño y obstinado. Tampoco terminaba de asimilar que un hombre se comportara así con ella.


    ¡En el pasado había soñado tantas veces con encontrar a alguien así!


    —Preferiría hacerte ruborizar por otras cosas —le dijo él, consiguiendo que su pulso se acelerara.


    Nathan pasó a mostrarle lo que quería decir. La sujetó con firmeza y depositó sus labios en la curva del cuello de Virginia, besándola despacio y provocativamente. Ella sintió como el ansia regresaba a su cuerpo, que le gritaba que él no se detuviera. No obstante, la intimidad no podía durar mucho más, puesto que ambos tenían trabajo que terminar. Y aunque el separarse costó, no tuvieron más remedio que hacerlo.


    —Supongo que debes regresar al campo.


    —Me temo que sí —admitió con una expresión de decepción en el rostro—. Hay demasiado que hacer. 


    Comprensiva, lo acompañó hasta la puerta. Antes de marcharse, sin embargo, Nathan le dio un beso corto, pero suave, que le dejó un buen sabor en los labios.


    Nathan todavía no había terminado de irse cuando escucharon cascos de caballo.


    —¿Quién será? —preguntó ella con el ceño fruncido y ansiosa. Las últimas visitas no habían traído más que problemas, por muy bien que hubieran terminado las cosas.


    —No lo… —No terminó de decirlo, porque justo frente a la casa aparecieron dos jinetes que no debían de tener más de veinticinco años. Se detuvieron y se quitaron el sombrero.


    Virginia advirtió que ambos tenían rasgos similares. Eran jóvenes, de cabello cobrizo y con pecas en las mejillas. Sus facciones indicaban que estaban emparentados.


    —Buscamos a Nathan Forrester —dijo el más alto, aunque la diferencia entre alturas apenas era remarcable.


    —¿Sois los chicos de los Grainger? 


    Los vio asentir.


    —Yo soy Larry y este es mi hermano Will. Mi padre nos ha dicho que en esta granja se necesita ayuda para el verano.


    —Así es. Yo soy Nathan y ella es mi esposa Virginia.


    —Señora Forrester… —la saludó Larry. Parecía que Jeremiah prefería permanecer callado.


    —Buenas tardes —respondió ella.


    —Chicos, ¿por qué no bajáis y conversamos? Me resulta incómodo explicarme con vosotros ahí arriba. 


    Mientras los chicos desmontaban y ataban las monturas, Virginia le susurró a Nathan:


    —Entrad a hablar a la cocina. Estaréis más cómodos. Yo esperaré en otra parte.


    Nathan gruñó.


    —No tienes porqué irte —señaló—. Ahora eres mi mujer. Y eso significa que eres parte de la granja.


    Para Virginia resultó reconfortante oírle decir eso. Que la incluyera significaba mucho para ella.


    —Lo siento. Lo último que deseo es molestar.


    —No lo haces en absoluto —insistió él—. Puedes seguir con lo que hacías mientras charlo con ellos. De ese modo estarás al tanto de si hay acuerdo. 


    Durante la siguiente media hora Virginia siguió encurtiendo verduras y hortalizas. No dejaba de moverse de un lado para otro, atareada, pero con la oreja puesta en las palabras de Nathan, que trataba de explicar a aquellos chicos para qué se les requería. En ese tiempo descubrió que los Grainger eran seis hermanos varones y que Larry y Jeremiah eran los más pequeños. Al parecer, también los más prescindibles. Ninguno estaba casado y trabajaban en la granja familiar, por lo su padre había optado por que algunos de ellos ganaran un jornal en otra parte.


    Nathan había tenido razón. 


    —Vais a trabajar todos los días y solo libraréis los domingos por la tarde. Si vuestro desempeño es bueno y adelantamos la cosecha, os ofreceré el domingo entero de fiesta. ¿Entendido?


    —Sí, señor Forrester —dijeron al unísono. 


    —También espero colaboración por vuestra parte si Quincy o yo os necesitamos para otras cosas.


    Nathan les habló de las que serían sus responsabilidades con seriedad. También de lo que esperaba de ellos y del salario. Los chicos no cuestionaron nada ni hicieron preguntas. Estaban de acuerdo en todo. 


    Virginia no sabía el precio que se debía pagar a un peón por una jornada, sin embargo, conocía a Nathan y sabía que iba a ser más que justo. Era un buen hombre, por lo que nunca trataría de aprovecharse de nadie. Eso sí, esperaba que se esforzaran y dieran lo mejor de sí mismos.


    —Tenemos que irnos. Nuestro padre nos dijo que viniéramos a hablar con usted, pero todavía tenemos trabajo pendiente en la granja que debemos dejar listo para hoy.


    —Está bien que os ocupéis de vuestras responsabilidades. Entonces, ¿mañana vendréis a primera hora?


    Era lo que habían acordado, sin embargo, parecía que Nathan quisiera asegurarse. 


    —Sí, señor —respondió Jeremiah con formalidad—. No nos retrasaremos —prometieron.


    —Eso espero, porque no me gusta esperar a nadie.


    Los vieron partir desde el patio, con el polvo alzándose sobre la tierra dura.


    Virginia volvió el rostro hacia Nathan.


    —Todo solucionado, ¿cierto?


    —Larry y Jeremiah parecen que saben lo que es el trabajo duro. Están acostumbrados a hacerlo en la granja de su familia, así que soy bastante optimista respecto al verano. Aunque eso no significa que vaya a bajar la guardia. Prefiero ser cauteloso.


    —Son jóvenes. Creo que va a ir bien.


    Nathan estuvo de acuerdo.


    —Sí. Además, es un peso menos con el que cargar, porque ya estaba preocupado por no haber encontrado a nadie. 


    —Al parecer, tu visita al pueblo surtió efecto.


    —Alguien me había hablado bien de la familia Grainger —le explicó—. Los habían calificado como buenos trabajadores y de los que no se meten en líos. Hice correr más la voz, por supuesto, si bien ellos eran mi primera opción. Su padre me pareció humilde y de buen temple. Merece mis respetos. 


    —Espero que Quincy esté igual de satisfecho. Por lo menos no podrá echarme la culpa de tu tardanza —bromeó ella.


    —Quincy no dirá nada negativo al respecto. Él sigue siendo un miembro importante en la granja y no debemos subestimar sus opiniones, sin embargo, comprende que la situación ha cambiado. Créeme cuando te digo que se alegra de ello. 


    Aunque Nathan daba bastantes explicaciones, Virginia tenía la sensación de que algo le preocupaba. 


    —Deberías estar más contento. ¿Por qué te muestras tan serio?


    Nathan se encogió de hombros.


    —La presencia de los chicos Grainger me ha recordado a los sobrinos de Henry.


    Virginia comprendió.


    —¿Hace tiempo que no los ves?


    Sabía que Nathan había ido a darles el pésame tras la muerte de Henry y a ofrecerles su ayuda por si la necesitaban, sin embargo, no había vuelto a hablar de ellos.


    —Bastante —respondió sin concretar y acompañando sus palabras con un suspiro.


    —Deberías ir a visitarlos y comprobar que todo esté bien —le aconsejó, esperando que eso cambiara su estado de ánimo.


    Nathan frunció los labios. 


    —No creo que sea buena idea. A la señora Banks no le gusto demasiado.


    —¡Al diablo con esa mujer! —exclamó Virginia con vehemencia. Ella misma había comprobado lo poco amigable que era, pero no podían echarse atrás solo por tener miedo a un enfrentamiento. 


    Nathan la observó durante unos segundos y terminó sonriendo.


    —Desconocía que tuvieras ese carácter.


    —Me indigna el comportamiento de algunas personas. Por eso no creo que debas detenerte. Henry era tu amigo. Y esos muchachos te importan. 


    —Cierto. Creo que ahora que su tío no está, a Franklin y a Ben les iría bien un par de consejos sobre la propiedad. 


    —Eso corrobora lo que estoy diciendo. No te apartes de ellos solo por su abuela.


    —Sé que tienes razón, pero también pienso que si me necesitaran me habrían pedido ayuda, tal como les sugerí. Y no lo han hecho —señaló—. Quizá prefieran la soledad por un tiempo.


    —Hay gente que no sabe pedirla. Además, no pierdes nada por ir y echarles un vistazo.


    Nathan calló un segundo, pensativo. 


    —Supongo que estarán trabajando en los campos, como nosotros. Podría ir hasta allí y hablar un poco con ellos, saber cómo les va y si pueden ocuparse de la cosecha.


    Virginia estuvo de acuerdo.


    —Así no tendrás interferencias. 


    —Iré primero a avisar a Quincy y le explicaré lo de los Grainger. Después me acercaré a ver a Franklin y a Ben. 


    —Estoy convencida de que Quincy te respaldará.


    —Sí. No sé qué haría sin él.


    —Por fortuna, no es necesario averiguarlo —dijo Virginia—. Ahora será mejor que te marches. No quiero que regreses al anochecer.


    Como había hecho anteriormente en la cocina, Nathan la sujetó de la cintura y la acercó a él. 


    —¿Acaso deseas deshacerte de mí?


    Sin esperar respuesta, depositó un reguero de besos por el mentón femenino. Virginia le facilitó la maniobra echando la cabeza hacia atrás para que Nathan pudiera manejarse con más facilidad.


    Sus labios se sentían suaves, aunque a veces el roce le producía cosquillas. Comenzó a notar calor y pensó en lo que ocurriría esa noche. ¿Sería lo mismo que la anterior? Porque ella estaba deseándolo. 


    —Ni se me ocurriría —murmuró con los ojos cerrados mientras disfrutaba de sus atenciones.


    Le quitó el delantal y lo dejó a un lado. Cuando él trató de sostener su pecho por encima de la ropa, Virginia se sobresaltó; no porque le desagradara, sino porque la había tomado desprevenida.  


    —¿Estás bien? —quiso saber mirándola en todo momento.


    —Sí… —susurró ella con voz estrangulada. Deseaba que él siguiera tocándola, pero se dio cuenta que preferiría prescindir de la ropa y de cualquier barrera para entregarse a él sin condiciones. Y aquel pensamiento la asustó, puesto que estaba a plena luz del día.


    —Nathan, ahora no podemos. 


    —Tienes razón. Será mejor que me vaya ya. Si no lo hago terminaré haciéndote el amor aquí en el suelo.


    Las mejillas de Virginia se tiñeron de rojo carmesí.


    —Y yo te dejaría —contestó de un modo provocativo. Incluso ella misma se sorprendió por comportarse como una descarada.


    —Me lo estás poniendo difícil.


    Virginia apartó con delicadeza las manos de Nathan y dio un paso hacia atrás.


    —Mantengamos las distancias. Es mejor así.


    Era la mejor determinación que podía tomar, porque sentía que ambos sucumbirían con facilidad.


    —Pero solo hasta esta noche.


    Aquella advertencia fue como un regalo para sus oídos. 


    —Lo estaré esperando —le prometió.


    Parecía que Nathan fuera a marcharse, no obstante, en un movimiento rápido la alcanzó y le plantó un sonoro beso en los labios.


    —Gracias.


    —¿Por qué? 


    —Por estar aquí conmigo, por escucharme y por aconsejarme. Me resulta extraño decirlo, porque llevo años pensando que estaba bien así, pero todo es mejor contigo a mi lado.


    Virginia sintió como el pecho se expandía de puro placer. No físico, sino romántico. Y eso la hizo creer que aquel matrimonio funcionaría. 


    Cuando Nathan partió, el corazón de Virginia estaba lleno de esperanza.
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    Virginia terminó de abrocharse la blusa de color azul y se retocó el peinado, mirando su cabello desde todos los ángulos posibles en aquel pequeño espejo. No solo quería estar decente, sino también hermosa.


    Él llevaba la misma camisa con la que se había casado.


    —¿Estás seguro de querer ir a la iglesia? —preguntó Virginia con un aire dubitativo mientras echaba un vistazo rápido a su esposo. 


    Nathan se acercó a ella y, con gentileza, la tomó por el mentón y la giró para que sus rostros quedaran a la misma altura.


    —¿No quieres ir?


    Su voz era suave.


    —Yo no he dicho eso… —Era consciente de que a Nathan no le costaría nada captar la vacilación que impregnaba sus palabras. 


    —¿Qué te preocupa, entonces?


    Ella se encogió de hombros, como restándole importancia.


    —Cuando era pequeña siempre iba los domingos a misa con mis padres —comenzó a explicar—. Y me gustaba mucho. Mi madre se pasó semanas confeccionando para mí un vestido de color carmesí con unos volantes en el bajo de una preciosura sin igual. Cada semana solo tenía en mente que llegara el domingo para poder lucirlo. La típica vanidad infantil, supongo.


    —Un hecho comprensible. Ese día era muy significativo para ti. 


    No parecía terminar de comprender sus reticencias y Virginia se esforzó por resultar más clara. 


    —Cuando ellos murieron, la responsabilidad de la granja aumentó, así como la carga de trabajo para mi hermano y para mí. —Vio como Nathan asentía, pues era consciente de todo lo que había por hacer—. Y después se casó con Harriet y comenzaron a llegar mis sobrinos.


    —¿Y ya no pudiste regresar? —adivinó su esposo.


    Virginia asintió.


    —Exacto. Aquellos momentos que tanto adoraba desaparecieron para siempre.


    Nathan se quedó en silencio durante unos segundos, como si estuviera buscando las palabras adecuadas.


    —De pequeño también iba a la iglesia con mi padre. Mi entusiasmo no se puede comparar con el tuyo, pero todavía lo recuerdo. Eran momentos que pasábamos juntos y eso nos bastaba. Asimismo, nos sucedió como a ti: nuestra vida cambió y dejamos de ir. Después vino la guerra y sus consecuencias, además de esta granja. No he tenido ni tiempo ni ganas de pensar en Dios; mucho menos ir a visitarlo en las jornadas dominicales. ¿Crees que me castigará por ello?


    Virginia hizo un ligero movimiento de negación con la cabeza.


    —Son cosas que pasan. Seguro que comprende que lo más importante es tener comida que llevarte a la boca.


    —Si lo entiendes, ¿por qué dudas? Ahora tenemos la oportunidad de crear nuevos momentos; solos tú y yo. 


    Virginia también lo había pensado. Incluso se había aferrado a eso. No obstante, no pudo evitar experimentar cierto malestar relacionado con ello desde que el viernes pasado su esposo le sugirió que el domingo podrían ir a misa.


    —Este pueblo todavía es nuevo para mí —admitió al fin—. Y nadie me conoce, salvo por los rumores —de los que estaba segura no resultaban demasiado halagüeños. 


    —¿Tienes miedo de que cuchicheen sobre nosotros?


    —Un poco, sí —admitió ella—. Seguro que todos saben el motivo de mi llegada.


    Nathan pareció un poco contrariado. Le resultó agradable, no obstante, que hiciera un esfuerzo visible por mostrarse comprensivo.


    —No hiciste nada malo, Virginia. Estabas en tu derecho de labrarte un nuevo comienzo y nadie, óyeme bien, puede recriminártelo. Además, eso ya no importa, porque ahora estamos casados y nuestro matrimonio ha sido bendecido por Dios. Somos personas honradas y trabajadoras, mucho más que aquellos que puedan sentir la tentación de criticarnos.


    —A ti nunca te ha preocupado lo que piensen de ti.


    —Tienes razón. Y comprendo que a ti sí, pero cuando se acostumbren a nosotros carecerá de importancia. Debes tener fe en que todo vuelva a su cauce.


    Por supuesto, sus palabras lograron tranquilizarla un poco. Nathan fue a enganchar los caballos a la carreta y ella terminó otras tareas pendientes. Todos se habían levantado temprano para preparar la comida y dar de comer y limpiar a los animales, pero aquel domingo nadie se encargaría de la cosecha. 


    Quincy había protestado un poco, alegando que había mucho por hacer, pero había cedido bastante rápido. Virginia le había dejado estofado y una tarta. Para ella y Nathan había preparado una cesta con viandas. 


    Tras la sugerencia de su marido de hacer una parada en el campo y disfrutar de su almuerzo tras la misa, Virginia había aceptado de buen grado. En cambio, Quincy —que no tenía intención alguna de abandonar la granja ni de descansar— había prometido arreglar algunas herramientas de labranza, tarea que se iba posponiendo para el invierno, justo cuando menos trabajo había. Además, tenía algunas ideas de lo que podían hacer los hermanos Grainger antes de que se marcharan a mediodía. Así que todo había quedado arreglado.


    Cuando Nathan la ayudó a subir a la carreta hizo un esfuerzo para no evidenciar el aumento de sus nervios. Tenía el firme convencimiento de que en la iglesia se la juzgaría por sus acciones pasadas. Todos la observarían con atención y eso haría que se sintiera más incómoda. Además, ¿sería capaz de recordar los salmos? Se preguntó un tanto desesperada. No estaba segura.


    Poco antes de llegar, la mano de Nathan le dio un suave apretón de ánimo, lo que le infundió un poco de valor. Sin embargo, sus temores quedaron relegados en el olvido, puesto que nada fue como había imaginado, empezando por el recibimiento. Algunos feligreses se acercaron a ellos antes de comenzar la misa para presentarse y desearles un feliz matrimonio mientras el resto se ocupaban de lo suyo. No recibió ni una mirada desdeñosa. Tampoco se sintió observada, por lo que Virginia fue capaz de disfrutar de las palabras del pastor casi tanto como cuando era niña. Era como si de repente hubiera encontrado un sitio al que pertenecer y sentirse segura. Su lugar. 


    Se permitió esbozar una sonrisa.


    —Tenías mucha razón al tratar de tranquilizarme —admitió una hora después mientras salían de Grinboldt. 


    Después del sermón también habían recibido parabienes y sonrisas amables de despedida que le dejaron una agradable sensación.


    Con las riendas en la mano, Nathan le echó una mirada de soslayo y volvió a posar los ojos en el camino.


    —No ha sido tan terrible, ¿verdad?


    —Teniendo en cuenta que durante los últimos años no te has relacionado demasiado con los habitantes del pueblo, y si a eso le sumamos mi, digamos, poco convencional llegada y que tuviéramos que casarnos casi obligados, creo que ha ido bastante bien —resumió con voz cantarina—. Me he alegrado de conocer a algunos de los vecinos más cercanos a la granja; e incluso la señora Gordon ha prometido compartir conmigo una receta de cordero insuperable, según me ha dicho.


    Nathan sonrió.


    —Me gusta escucharte hablar así. 


    —No eran temores infundados, te lo aseguro. Alguien nuevo puede despertar recelos en los demás. Todavía con más razón si llegas en las circunstancias en las que yo lo hice. 


    —La mayoría sentía curiosidad, nada más —terció él—. Pero ya has comprobado que sus intenciones eran buenas.


    Virginia asintió.


    —Yo también lo creo, sí. Por lo menos ahora.


    —La vida ha sido dura para todos. ¿A quién le importa si cuando llegaste a Grinboldt tu intención era casarte con Henry? Ahora eres la señora Forrester y eso no va a cambiar.


    Aunque le produjo placer escuchar la irrevocabilidad de su sentencia, Virginia curvó los labios hasta que se convirtieron en una mueca.


    —No creo que la señora Banks opine como tú.


    Escuchó a su esposo resoplar.


    —¿Y qué más da? La censura de esa mujer me trae sin cuidado.


    Virginia pensó entonces que era extraño no haber coincidido con ella ni sus hijas y así mismo lo comentó. 


    —Creí que una señora tan estricta estaría hoy en la iglesia.


    —La familia solía ir —corroboró Nathan.


    —¿Entonces…?


    —Quizá no hayan podido, o no estén de ánimo. La muerte de Henry los ha afectado mucho. —Virginia se entristeció al escucharlo. Ella era tan feliz que había olvidado que, a pesar de los meses, los Banks seguían sufriendo—. De todas formas —continuó diciendo Nathan—, los chicos tienen mucho trabajo. Estamos en pleno verano y es normal ausentarse. 


    —¿Franklin y Benjamin no te han dicho nada?


    —Cuando hablé con ellos no comentaron nada abiertamente, pero era deducible su estado de ánimo. No creo que haya mucha moral en esa casa ahora mismo. Lo que sí que me contaron es que se apañan como pueden —respondió su esposo—, porque su abuela no quiere contratar a nadie más. A ambos les ha tocado asumir más de lo que les corresponde, así que su único objetivo es sacar adelante la cosecha.


    —Pobres chicos—murmuró. 


    —Son jóvenes, pero están sanos. A su edad yo trabajaba igual de duro. Eso te hace más hombre y te curte para la vida. Confío en que, al final, la señora Banks entre en razón y termine por contratar otro par de manos. 


    A Virginia se le ocurrió una idea.


    —¿Y tú no podrías…?


    Nathan no la dejó terminar y negó con la cabeza.


    —Ahora mismo tengo suficiente con lo mío. Tampoco quiero que crean que no los veo capaces. De momento, voy a esperar un poco por si su abuela recapacita. Si la próxima vez que los vea van con retraso les echaré una mano. 


    Virginia se alegró por Franklin y Benjamin.


    —Eso suena muy sensato. Y generoso —añadió. La buena opinión que su esposo le merecía crecía por momentos, aunque ella ya sabía que se trataba de una buena persona. Había sido muy comprensivo con sus circunstancias y le había permitido quedarse en la granja cuando Henry falleció. ¿Quién podía jactarse de un acto de altruismo semejante?


    —¿Podemos dejar esta conversación por hoy? —le pidió—. Tenía pensado disfrutar del día con mi preciosa esposa.


    Nathan no la miró, sin embargo, sus palabras bastaron para hacerla sonreír, complacida más allá de toda duda. 


    Al cabo de unos minutos, Nathan detuvo la carreta cerca de un par de árboles: unos robles grandes y majestuosos que daban sombra y que se erigían como los señores de la pradera hasta donde alcanzaba la vista. No había más en torno a ellos.


    —¿Es aquí? —le preguntó mirando a su alrededor con curiosidad. No sabía dónde estaban, pero resultaba muy solitario.


    Nathan asintió con la cabeza.


    —¿Te parece bien?


    —¿No estamos invadiendo la propiedad de nadie?


    Nathan la miró con una sonrisa ancha pintada en el rostro.


    —Sí. La nuestra —le explicó. 


    Los labios de Virginia formaron un «oh».


    —¿De verdad? No sabía que existía este lugar.


    —¿Recuerdas el trayecto que conduce al río?


    —Sí —respondió ella.


    —Pues esto es justo en el sentido opuesto. Hemos llegado a través de otro camino.


    —No sabía que la granja fuera tan grande. —Estaba impresionada.


    —Lo es, pero no somos suficientes manos para labrarla toda. Mi padre se aseguró de comprar mucha tierra. Era lo que siempre habíamos querido. Deseaba mostrártelo, por eso he pensado que almorzar aquí nos daría la oportunidad.


    Tras la explicación, Nathan se ocupó de atar los caballos mientras Virginia tendía una manta en el suelo, justo donde más sombra había. A continuación, sacó la cesta que había preparado. Contenía jamón al horno frío, ensalada de huevo, pepinos encurtidos y pan. Para beber limonada, y como dulce, fresas frescas y bollos de mermelada. También llevaba platos, un par de vasos con asas, cubiertos y servilletas.


    Comieron despacio. Dejaron que el silencio se alternara con un poco de conversación. Era una de esas veces en las que ella prefería estar callada. Le gustaba la voz de su esposo mientras relataba cómo en el pasado cabalgó junto a su padre hasta los límites de su propiedad y perfilaron un futuro lleno de sueños que ahora intentaba realizar. 


    Virginia estaba apoyada en el tronco y mordisqueaba unos de los bollos. Nathan había empezado sentado junto a ella, pero había terminado con la cabeza descansando en su falda y ella acariciando su pelo de un modo ligero. 


    Se sentía tan a gusto que deseaba que el tiempo se detuviera. Jamás habría imaginado —ni siquiera en sueños— que terminaría en una situación tan perfecta y reconfortante. Tampoco hubiera dicho nunca que Nathan se sentiría tan cómodo con ella como para mostrarse tan relajado. 


    —Virginia.


    —¿Sí? —Trató de apartar sus pensamientos a un lado y lo miró al tiempo que se tragaba el último trozo de dulce.


    —Mermelada. En la boca.


    —¿Aquí? —Se pasó el dedo por la comisura izquierda.


    —No, en este lado.


    Mientras lo decía, su mano subió y limpió por ella la mancha de mermelada que había quedado. Cuando su dedo se metió el resto en la boca, Virginia, que no había apartado la mirada, tragó saliva. 


    ¿Cómo, un gesto tan casual, podía resultar tan tentador?


    El cruce de miradas no se rompió y Virginia tampoco quiso. Cuando Nathan se incorporó sin apartarse apenas de ella, no se permitió casi respirar. Sabía que iba a besarla y lo deseaba con todas sus fuerzas. 


    Su marido sabía a fresas y a pecado. 


    Se aferró a sus brazos y le devolvió los besos que le daba con dulzura. Le encantaba que él la besara. Nunca tenía bastante de ese contacto que recibía varias veces al día ni del que mantenían en la cama, mucho más íntimo y profundo. No tenía queja alguna de ninguno de los dos y no parecía que él la tuviera tampoco. Sintió que se calentaba poco a poco y gimió cuando una mano se adentró bajo su falda y le acarició la pierna y subió por el muslo despacio, tentador.


    —Nathan… —protestó, pero solo a medias. Intuía dónde los llevaba eso. Lo curioso es que ella también lo necesitaba.


    —Shhh.


    —Estamos en el campo. Quizá si fuéramos a casa… —sugirió. 


    Mantenía la esperanza de que pudieran continuar entre las sábanas.


    —Eso eliminaría todo rastro de la pasión que sentimos, Virginia. Este lugar es tan bueno como cualquier otro.


    —¿Aquí? —preguntó, medio escandalizada. La caricia por el muslo no se detenía y su cuerpo mantenía una lucha con su cerebro.


    —No verás a nadie en millas de distancia. Estamos solos. Tú y yo. ¿No te gustaría que te hiciera el amor bajo este hermoso cielo? 


    —No, no quiero.


    Pero sí quería y sus gemidos se lo demostraron cuando los dedos encontraron la obertura de sus calzones.


    —¿Estás segura? ¿Totalmente? 


    Virginia abrió los ojos y contempló la sonrisa socarrona de Nathan. El muy indecente sabía cómo se sentía y la estaba provocando adrede. 


    —Oh, Nathan.


    Se aferró a su espalda y lo besó en la boca de un modo que le quitó la sonrisa y las ganas de seguir tomándole el pelo.


    La acostó sobre la manta y, con movimientos rápidos, se quitó parte de la ropa. Incluso con los pantalones todavía puestos, la excitación era muy evidente.


    Virginia se sentía poderosa por conseguir ponerle en ese estado. Ella tampoco estaba muy lejos de sentirse como él.


    La desnudó despacio. Parecía recrearse en su visión. Para Virginia, Nathan resultaba el hombre más apuesto sobre la faz de la tierra. La luz que atravesaba las hojas de la copa del árbol parecía besar e iluminar su piel. Quiso tocarlo con reverencia y le gustó que cerrara los ojos debido al placer. Se besaron, acariciaron y por fin su esposo entró en ella llenándola de una dicha que nunca sentía salvo cuando estaban tan unidos como dos personas podían estarlo. El ritmo se aceleró por ambas partes y sus cuerpos cabalgaron como el galope de un caballo salvaje. Cuando el clímax llegó y Virginia se rompió en mil pedazos, el grito triunfal de Nathan la llenó por completo. Ni siquiera sintió pesado el cuerpo masculino cuando este se derrumbó poco después. 


    El momento no podía ser más perfecto. 


     


     


    Abrió los ojos, un tanto desorientado. La respiración de Virginia se había vuelto regular, al igual que la suya. Todavía estaba dentro de su mujer. 


    —Lo siento —se disculpó. Y se colocó a su lado. 


    Ahí perdió parte del calor corporal que ella le proporcionaba y la piel de los brazos y piernas se erizó. 


    Se puso de lado, se sujetó la cabeza con la mano apoyando el codo en el suelo y se arrimó al apetecible cuerpo desnudo de su esposa. 


    «Desnudo no. Todavía tiene puestas las medias». 


    No sabía por qué, pero eso la hacía parecer mucho más seductora. 


    Le acarició la pierna.


    —Eres preciosa.


    Ante esa declaración, Virginia pareció retornar a la vida y abrió los ojos que hasta ese momento había mantenido cerrados con pereza. La sorpresa fue mayor cuando un tono rosado cubrió su cara y cuello. 


    —No, no lo soy —E hizo el amago de estirar su vestido para cubrirse.


    —No lo hagas. —La detuvo—. Y no te avergüences. 


    —Es un poco complicado no hacerlo. No estoy acostumbrada a mostrarme así.


    —Yo tampoco, te lo aseguro. Te juro que no es mi costumbre pasearme así ante nadie. Ni ante Quincy —bromeó, después de guiñarle un ojo. Su recompensa fue una pequeña carcajada—. Además, solo trataba de dejar patente una realidad. 


    —¿Entonces no era una simple adulación? —preguntó ella con una picardía que sacó su lado más juguetón; uno que no sabía que tenía.


    —De simple nada. Pero sí, también lo era. ¿Qué hay de malo en halagar a tu esposa?


    —No es lo que se acostumbra.


    —En público, dirás —replicó—. Nadie sabe qué hace un matrimonio en privado ni qué se dice. 


    —Tienes razón.


    —Por supuesto que la tengo —respondió ufano. En respuesta recibió una palmada en el brazo—. A este juego también podemos jugar los dos.


    Se pegó más a ella y elevó el brazo sobre su cuerpo para poder darle una suave cachetada en la nalga derecha. 


    —¡Eh!


    Virginia quiso imponerse y devolvérsela, lo que provocó un enfrentamiento juguetón y sin cuartel entre ambos. Ninguno quiso ceder, lo cual resultó todo un acierto. Los roces, los intentos de dominar al contrincante, los pequeños mordiscos seguidos de besos en lugares que el otro no quería ofrecer y el calor creciente hicieron su propio trabajo y en poco tiempo, ambos terminaron jadeantes, pero no de cansancio.


    Cuando volvieron a hacer el amor, ninguno de los dos ofreció resistencia alguna.

  


  
    CAPÍTULO 21


     


     


    —Debemos levantarnos o se nos hará tarde.


    A pesar de la advertencia, la voz de Virginia no sonaba muy convincente. Lo sabía. Ambos estaban despiertos desde hacía unos minutos, pero permanecían acurrucados en la cama, desnudos y cubiertos con una fina sábana. 


    —Un poco más —ronroneó Nathan antes de depositar un beso en su cuello. 


    Virginia le concedió el deseo. 


    —Está bien.


    Antes de casarse, jamás habría osado dormir desnuda. ¡Era tan poco decente! Sin embargo, ya no opinaba lo mismo. Con un placer genuino había descubierto que disfrutaba con el calor que emanaba el cuerpo de su esposo, incluso con las elevadas temperaturas del verano. Ambos preferían estar piel con piel y libres de cualquier barrera que se interpusiera entre ellos. Muchas veces, incluso dormían abrazados durante toda la noche.


    La mano de Nathan, que había estado acariciando distraídamente el brazo de Virginia, se desplazó por la curva de su espalda y se aferró sobre la blanquecina nalga. 


    —Te tengo justo donde quería.


    Durante unos segundos, Virginia contuvo la respiración.


    —¿Eso qué significa? —le preguntó a propósito para provocarle. Desde que compartían cama había aprendido mucho sobre el juego de tentar—. Porque yo lo único que sé es que estás perdiendo un valioso tiempo.


    La sonrisa lobuna de Nathan consiguió que su pecho se estremeciera. Entreabrió los labios y esperó el apasionado beso que no tardó en llegar. Sintió como un inflamado deseo llegaba y la humedad se acomodaba entre sus piernas. Las bocas bailaban de forma voraz, exigiéndose más el uno al otro. Mientras tanto, Nathan acariciaba uno de los pechos de Virginia; lo sostenía y acariciaba el pezón con el pulgar.  


    Se le escapó un gemido. Nathan se detuvo durante unos segundos y la contempló con placer. Parecía que disfrutaba sabiendo que a Virginia no le era indiferente. Pero ¿cómo podía serlo si ese hombre conseguía hacer vibrar todo su cuerpo? Y cuando finalmente entró en ella, los movimientos se volvieron rítmicos y las respiraciones descontroladas. solo así consiguieron saciar la sed. 


    Mientras se vestían deprisa, aunque también satisfechos, Nathan le hizo una propuesta.


    —Esta tarde iré al pueblo. ¿Quieres venir conmigo? 


    Ella lo miró con dudas en los ojos.


    —¿Quincy no se enfadará?


    —Creo que se está acostumbrado a «nuestras escapadas», como él dice.


    Virginia no pudo evitar esbozar una sonrisa cargada de ensoñaciones. Habían transcurrido dos meses desde su boda. Y ese tiempo había sido mágico para ella. Nunca hubiera imaginado que llegaría a convertirse en una mujer tan dichosa.


    —Tengo que decir que me encantan estas escapadas.


    La tarde anterior habían estado en el río. Los dos solos, sin preocuparse por la granja, mientras se remojaban los pies en el agua fresca y compartían besos. 


    —A mí también —le confesó Nathan, lo que hizo que Virginia sintiera que su pecho iba a explotar de felicidad. 


    Aunque apenas tenía dudas, era la primera vez que lo escuchaba de su boca. Su esposo no era un hombre dado a hablar de emociones, aunque las expresara de otro modo, y eso hacía que la propia Virginia se contuviera. Por eso, cualquier confesión por su parte era como una victoria. 


    —A veces me da miedo que nos reprendan.


    Nathan le dio un suave beso y acarició su mejilla con delicadeza.


    —¿Te refieres a Quincy? ¿Por qué? —le preguntó extrañado.


    —Porque puede creer que desatendemos nuestras obligaciones. 


    Tener momentos a solas con Nathan durante el día, aunque fueran cortos, le levantaba el ánimo. No obstante, también le hacía sentir remordimiento de conciencia. 


    —Soy el dueño de la granja. Y tú eres mi esposa —respondió como si con aquello fuera suficiente.


    —Estamos en la temporada de más trabajo —le recordó.


    —Lo sé. Pero contamos con la ayuda de Larry y Will. 


    Los hermanos Grainger habían resultado ser una muy buena adquisición para la granja. Eran trabajadores, sabían obedecer órdenes y, además, tenían un carácter agradable. Will, el más joven, se mostró tímido y callado durante la primera semana, aunque terminó revelando un carácter lleno de humor que su hermano acompañaba. Y eso hacía que se trabajara mejor. 


    Virginia había ido a ayudarles algunos días con la cosecha de trigo. Y había comprobado lo rápido y bien que trabajaban esos jóvenes. 


    —Eso no significa que esté todo hecho.


    Era extraño que fuera ella la voz de la razón cuando Nathan llevaba años dedicado exclusivamente a la granja.


    —No —respondió él con optimismo y satisfacción—. Pero el ritmo es muy bueno y la cosecha de este año también lo será. Además, los cerdos están engordando bastante y no hemos perdido a ninguno. Podemos permitirnos tener algún tiempo para nosotros. —Parecía que luchaba por convencerla. 


    Virginia escondió una sonrisa dándose la vuelta para abrocharse la blusa. 


    —Tienes razón. Esta mañana mataré dos pollos y los prepararé a la cazuela.  —Era lo primero que haría—. Así no tendré que preocuparme por la cena si llegamos tarde. 


    La voz de Nathan sonó a decepción. 


    —¿Pollo de nuevo?


    Virginia terminó de abrocharse los botones y lo miró.


    Los pollos que habían nacido el otoño pasado eran lo suficientemente grandes para comerlos. También eran numerosos. Así que los habían cenado con asiduidad. Unas veces fritos, otras al horno o guisados. 


    —Los serviré con patatas asadas con mantequilla y una tarta de frambuesas. —Aquello pareció animarlo un poco—. Mañana podrías ir al río a pescar, así cambiaremos la cena.


    —No está mal pensado. ¿Me acompañarás?


    La idea la tentaba. No obstante, tuvo que abstenerse de aceptar. 


    —Es mejor que no. Así solo conseguirás distraerte y nos quedaremos sin cena.


    La carcajada de Nathan consiguió hacerla sonreír. Tras ello, terminaron de vestirse y se pusieron a trabajar. Las tareas del día los aguardaba. 


    Primero ordeñaría las vacas y después prepararía el desayuno. Había sobrado pan del día anterior, así que no tenía que amasarlo, por lo que tardaría menos. Cuando los hombres se marcharan al campo, Virginia iría a ocuparse de las gallinas y seleccionaría dos pollos jóvenes para matarlos, desplumarlos y estofarlos. La olla estaría al fuego un buen rato, lo que le permitiría ir a recoger frambuesas silvestres para la tarta y barrer toda la casa. 


    Y si con ello no tenía suficiente, debía encargarse del huerto. En aquel momento los tomates y los pimientos comenzaban a llegar. En las próximas semanas serían abundantes. También cosecharía algunas cebollas y dejaría que el resto se hicieran más grandes, al igual que con las patatas. Sin embargo, en los próximos días estaría muy ocupada, ya que empezaban a tener frijoles. Virginia debía cosecharlos, desvainarlos y dejarlos secar al sol durante unos días para tener reservas en invierno. 


    Quizá necesitara un poco de ayuda. 


    Parte del día transcurrió como había planeado, en la soledad de la granja, sin tiempo para descansar. Si Virginia deseaba ir al pueblo con Nathan debía terminar antes todas sus labores y no dejar ninguna para después.


    Nathan la esperaba en el carro frente a la puerta cuando salió. Virginia había tenido tiempo de secarse el sudor y asearse un poco; también de peinarse y cambiarse la blusa por otra de más nueva. Desde que llegó había estado ocupándose de la granja, adecentándola y poniéndola bonita, sin embargo, en ningún momento había pensado en ella. En un principio, porque no estaba segura de cuál sería su futuro, no obstante, ahora que era la esposa de Nathan creía que era el momento de hacerlo. Al fin y al cabo, no pedía demasiado.


    Entonces, ¿por qué le estaba costando tanto?


    —¿Podemos permitirnos un poco de tela? —le preguntó cuando todavía no habían abandonado la propiedad.


    —¿Para qué?


    Virginia se encogió de hombros.


    —Quiero hacerme un vestido —respondió con cierta timidez. Y él se dio cuenta.


    —¿Y pensaste que lo encontraría un gasto excesivo?


    —No sé si es buen momento para gastar más monedas. Ya te pedí hilo y las labores para los tapetes. Todavía no has cobrado por la cosecha ni por los cerdos y, además, pagas el sueldo de los chicos —trató de explicarse.


    —No soy rico.


    —Lo sé —dijo acompañando sus palabras con un asentimiento de cabeza.


    —Cuando te propuse quedarte en la granja y pagarte después de la cosecha ya había reservado el sueldo de dos peones. Así que ellos no suponen más gasto, ¿comprendes? Era el sueldo de más el que no sabía si podía asumir. Quería ser precavido. Sin embargo, no soy tan pobre como para negarte un vestido. Además, eres mi esposa —declaró como si eso lo explicara todo—. Esta noche o mañana, con tranquilidad, haz una lista de todo lo que necesites o desearías. Juntos veremos hasta dónde podemos llegar, ¿te parece? Pero hoy puedes comprar la tela.


    —Eres muy generoso. Gracias.


    Lo vio esbozar una sonrisa perezosa.


    —No hay nada que agradecer. Tengo la sensación de que todavía no has asumido que eres mi esposa. Eso te da ciertos derechos.


    —Sé lo que te ha costado levantar esta granja y lo mucho que la quieres. Prefiero ser comedida en todos los aspectos —argumentó—. También en lo monetario.


    —No me parece que seas comedida en la cama —la pinchó él. Y Virginia enrojeció—. Aunque debo reconocer que estoy encantado con eso.


    —Porque eres hombre.


    Nathan le lanzó una mirada entre sorprendida y divertida.


    —¿Acaso tú no has gozado cada vez? Porque juraría que tus gemidos me decían que no me detuviera.


    —¡Descarado!


    La carcajada resonó por todo el carro. Era curioso cómo había llegado a cambiar Nathan en los últimos meses. Ahora se mostraba más abierto, más hablador, más sonriente y también más pícaro. Ya no gruñía tanto ni se mostraba huraño. 


    —No voy a esconder que lo he sido. —No se disculpó—. Disfruto haciéndote sonrojar; ya sea con palabras o con besos. 


    Virginia se removió en su asiento.


    —Esta conversación es un tanto inapropiada —y le estaba produciendo sudores. Para ella era nuevo hablar tan abiertamente de lo que sucedía en el lecho conyugal. Por supuesto, no creía que fuera pecado, pues contaban con la bendición de Dios. Sin embargo, verbalizarlo era distinto.


    Nathan alzó una ceja.


    —¿Tú crees? No nos oye nadie. Y, además, estamos casados —le recordó de nuevo, al tiempo que le restaba importancia. 


    Virginia dejó que mirada vagara por el horizonte.


    —Es extraño cómo distintos caminos nos han llevado hasta donde estamos hoy —dijo con un tono bajo y pausado que denotaba nostalgia—. Era algo imposible de predecir qué ocurriría esto cuando nos encontramos por primera vez.


    —Te preocupa que antes hubieras querido casarte con Henry —adivinó él. 


    —Un poco —admitió—. ¿A ti no? No entraba en mis planes encontrar un sustituto. 


    —No. Las circunstancias son las circunstancias —murmuró—. No tiene sentido darle vueltas a lo que ya se encuentra en la lejanía. 


    —Pero… —protestó ella.


    —Virginia —la interrumpió él—, yo también lo hice en el pasado. Olvídalo. No sirve de nada. Maldecí mil veces la guerra. Cuando por fin mi padre y yo conseguimos unas tierras tuvimos que alistarnos por un sentido de lealtad a nuestra patria. ¿Es eso justo? No. Y mucho menos que mi padre muriera en ella. Sin embargo, no puedo lamentarme por el resto de mis días. Sé que ni tú ni yo habíamos pensado en la posibilidad de ser marido y mujer porque nuestro destino lo creíamos lejos del otro. 


    —En efecto. 


    —He aprendido que la vida nos da lecciones amargas, aunque también recompensas. 


    Virginia calló. ¿Acaso estaba diciendo que era feliz junto a ella y que ahora era lo único que le importaba? ¿A eso se refería? Ninguno de los dos había hablado sobre sus sentimientos. Solo se habían dejado llevar mientras disfrutaban de lo bueno que aquel matrimonio les ofrecía. 


    Con esos pensamientos rondando en su cabeza, llegaron al pueblo. Como Nathan tenía que ir a hablar con el herrero, la dejó en el almacén. Así Virginia tendría más tiempo para comparar distintas telas y asegurarse de cuál le gustaba más. La ayudó a bajar, le dio un casto beso en el dorso de la mano y le prometió que no tardaría nada. 


    Cuando entró, los tres dependientes estaban ocupados atendiendo a clientes. Virginia no tenía prisa, así que curioseó aquí y allá para hacerse una idea de lo que podía necesitar. Nathan le había prometido que harían una lista y era mejor no dejarse nada. 


    Por un momento, detuvo lo que estaba haciendo. Había visto a Gladys Banks entrar en el almacén y dirigirse al fondo con paso decidido. Sin poder evitarlo, Virginia giró el cuerpo y eludió la mirada para evitar un contacto directo. No sabía muy bien qué hacer. ¿Disimular que no la había visto? Unos meses atrás la había llamado fulana y la había echado de sus tierras. Lo recordaba bien. Esas palabras seguían resonando en su mente. Entonces la disculpó diciéndose que su comportamiento era causado por el dolor de su pérdida. Ya no estaba tan segura. Nathan no tenía muy buena opinión de ella y le había contado que siempre lo trataba de forma desdeñosa. 


    Virginia se había convertido un poco en una mamá gallina, lo que significaba proteger a los suyos. Así que cualquier desplante que le hicieran a su esposo, se lo estaban haciendo a ella. 


    «Sé razonable. Ella es tu vecina. No te conviene enemistarte de buenas a primeras. Tú no eres más que una recién llegada». 


    Le costó solo unos segundos debatir consigo misma y llegar a una conclusión. Al final, resolvió que era necesario mostrarse conciliadora y no dejar que viejas palabras definieran su futuro, y más en un lugar público.


    Sabía que la mujer no era demasiado amable, pero Virginia no deseaba caer en el mismo error. Habían comenzado con mal pie. ¿Para qué seguir prolongándolo?


    Aunque había tomado una determinación, seguía sin moverse del mismo lugar. Y no tuvo que hacerlo, puesto que Gladys Banks la vio y se acercó a ella con una expresión que no invitaba al optimismo.


    —Vaya, vaya. Eres tú —le dijo de forma despreciativa—. Estabas impaciente por encontrar marido, ¿verdad? Porque te ha servido cualquiera. Las mujeres como tú desprestigian a las demás. Por suerte, mi hijo Henry está muerto. De una muy gorda se ha salvado.


    Virginia se quedó lívida. Apenas podía asimilar la maldad que salía por su boca. Ella no le había hecho nada a esa señora. ¿Por qué la estaba tratando de un modo tan horrendo?


    Trató de defenderse.


    —Yo no…


    Lastimosamente, las palabras se le quedaron atascadas en la garganta. No esperaba aquel ataque. Unas palabras ofensivas, quizá. No aquel nivel de maldad.


    —Ni siquiera puedes defenderte —se burló—. Solo Dios sabrá lo que has tenido que hacer para cazar al tonto de Forrester. Aunque lo imagino bien.


    —Señora Banks, le pido, con toda la amabilidad de la que soy capaz, que retire lo que ha dicho. De otro modo lo consideraré una ofensa grave. Nunca he puesto la mano sobre una mujer, pero estoy seguro de que encontraré el modo de hacerle tragar sus palabras una a una.


    La intervención de Nathan las tomó desprevenidas. Ambas se volvieron hacia él y Virginia advirtió que estaba iracundo. Incluso tenía los puños apretados tratando de controlarse.


    Puso una mano sobre su brazo. No quería meterlo en líos.


    —Déjalo estar —graznó. 


    Él la observó durante un segundo y después levantó el mentón en dirección a la señora Banks.


    —No lo haré. Esta señora ha sido mezquina y ruin. Además, nos ha faltado al respeto; sobre todo a ti. Ahora eres mi esposa y juré protegerte. No dejaré que una arpía sin sangre en el cuerpo se crea con la autoridad moral de juzgar a los demás. Su hijo fue incapaz de pararle los pies. Le prometo que yo sí lo haré.


    La mujer se puso una mano en la garganta, asustada. Sin embargo, no retrocedió.


    —¡Es usted un matón!


    —Y usted la peor persona que he conocido, porque se ha acercado con la intención de herirla —replicó Nathan, al que no le importó que la gente comenzara a prestarles atención—. Se ha aprovechado de la inocencia de Virginia para volcar su odio en ella. ¿Quién cree que debería arrodillarse ante Dios? 


    —La defiende porque es su esposa.


    —¡Por supuesto que sí! —exclamó Nathan levantando el tono—. Pero ella jamás ha engañado a nadie, ni siquiera a Henry. Él deseaba casarse para pararle los pies a usted. Y lo juraré sobre las biblias que sean necesarias.


    —Cómo osa desprestigiar a mi querido hijo…


    —¡Discúlpese! —tronó Nathan, que estaba perdiendo la paciencia.


    El cuerpo de la mujer se sacudió. 


    —Le pido perdón, señora Forrester, si se ha malinterpretado lo que he dicho. No era mi intención…


    —Oh, por supuesto que era su intención —la interrumpió Nathan, nada contento por la disculpa—. No engaña a nadie.


    La mujer, que comenzaba a vérsela nerviosa, probó de nuevo.


    —Una buena cristiana no debe hacer ese tipo de comentarios. Me he excedido y lo siento. Es Dios quién finalmente nos juzgará.


    —Ahora váyase —le pidió Nathan con dureza. Sabía que para la señora Banks sería vergonzoso tener que marcharse con el rabo entre las piernas, y más después de que algunos clientes los hubieran estado escuchando—. Ya volverá cuando hayamos terminado. Y, de ahora en adelante, apártese de nuestro camino —le advirtió con dureza. 


    Cuando la mujer comenzó a alejarse, Virginia abrazó a su esposo sin importarle quién estuviera mirándolos. Casi dejó caer su cuerpo sobre el de Nathan. Sentía debilidad en las piernas.


    —Gracias —musitó. Se alegraba de que la hubiera defendido.


    Nathan le acarició el cabello y le dio un beso en la cabeza.


    —No podía permitir que esa mujer se saliera con la suya. Y tú tampoco deberías.


    Virginia levantó el rostro y miró a su esposo con los ojos mojados de lágrimas. Unas semanas atrás había aconsejado a Nathan sobre seguir preocupándose por los sobrinos de Henry sin importar lo que opinara su abuela sobre ello. Había hablado con mucha contundencia. Sin embargo, no era lo mismo enfrentarse cara a cara y escuchar todo lo horrible que dijo sobre ella.


    —No he sabido cómo defenderme —confesó.


    Con dulzura y paciencia, él le secó todas las lágrimas con el pulgar.


    —Aprenderás —le dijo con gentileza—. Y, ahora, no te preocupes más por ella. ¿Has encontrado una tela para tu vestido?


    Nathan trataba de que Virginia olvidara lo sucedido y que no se sintiera mal. Se lo agradecía. Sin embargo, seguía sin comprender por qué la señora Banks era tan dura.


    —Hay una que me ha gustado, pero no la he visto de cerca. La dependienta todavía no me la ha enseñado. 


    —Vamos, te acompañaré. Puedes elegir la que más te guste.


    Haciendo un esfuerzo por superar el disgusto, Virginia se centró en la tela y en Nathan, que estaba siendo muy amable. Había sido una horrible experiencia, cierto. No obstante, no podía dejar que aquello amargara su felicidad.


    No iba a permitirlo.

  


  
    CAPÍTULO 22


     


     


    Septiembre llegó en un abrir y cerrar de ojos. La cosecha de trigo, que era uno de los dos sustentos con los que contaban en la granja, había mantenido ocupados a todos, incluso a Virginia. Ella y los hermanos Grainger se habían encargado de atar los manojos y amontonarlos para dejarlos secar. Era un proceso tedioso, pero importante. Por suerte, contaban con una trilladora pequeña que ayudaba a los hombres a separar el grano, lo que permitía terminar la cosecha mucho antes.


    Incluso con todo ese trabajo, en los dos meses que llevaban casados habían podido disfrutar de su vida en común. Virginia se sentía dichosa. Lo que comenzó siendo un acuerdo práctico entre ambos había tomado un cariz más romántico y satisfactorio que hacía que cada día tuviera más ganas de levantarse y disfrutar de lo que le deparaba el día. 


    Hasta esa mañana, donde todo cambió.


    Virginia sostuvo la bacinilla entre sus manos a la espera de la próxima náusea. Había vomitado muy poco, pero la sensación de querer sacar la bilis era muy intensa. Esa mañana más que ayer. Con cuidado, pues temía que sus piernas no la sostuvieran, se acercó a la cama y se sentó a los pies de ella, nada dispuesta a salir de la habitación.


    Cerró los ojos y respiró despacio. Acababa de confirmar que sus sospechas de las últimas semanas, a las que al principio apenas había prestado atención, eran ciertas. Había estado mareada, los dos últimos días sentía náuseas y, además, tenía dos faltas en la menstruación. El trabajo de la granja, junto con la cosecha de trigo, la habían tenido muy ocupada.  Sin embargo, sabía lo que le estaba sucediendo. Había visto demasiadas veces el estado de su cuñada como para no saber qué significado tenía todos aquellos síntomas: estaba embarazada.


    —Dios mío —musitó. No había previsto una situación semejante. 


    Qué tontería. ¡Por supuesto que podía suceder! Nathan y ella habían estado juntos tantas veces aquel verano que era difícil contarlas. Así que, evidentemente, los encuentros amorosos con su marido iban a tener consecuencias, Sin embargo, la boda se había realizado con tanta rapidez y después había sido todo tan mágico, que no se había detenido a pensar qué sucedería a largo plazo. Ni siquiera se planteó la idea de los hijos. Por eso estaba tan sorprendida.


    «Hijos». El simple pensamiento le aterraba. ¿Estaba preparada para ello?, se preguntó. ¿Y Nathan? Él ni tan siquiera quería casarse con ella. Todo había sido fruto de las circunstancias. 


    —¿Se alegrará cuando lo sepa?


    Era una cuestión importante para la que no tenía respuesta. Virginia estaba convencida de que Nathan sería un buen padre. Era atento, trabajador y fiel.  Si se preocupaba tanto por ella y la cuidaba, ¿cómo no iba a hacerlo con un hijo? Pero tampoco tenía la certeza. ¿Acaso él había pensado alguna vez verse en semejante situación? Tenía miedo de que la rechazara por ello y que dijera que era demasiado pronto. ¡Incluso ella tenía miedo!


    «Ya no puede hacerse nada al respecto. Es el designio de Dios».


    De momento se limitaría a esperar un poco más. No tenía claro por qué tomaba aquella decisión, quizá para hacerse a la idea y buscar el momento apropiado para anunciarlo. No obstante, todavía le asaltaban las dudas. 


    ¿Sería porque no estaba segura de los sentimientos de su esposo? Sí, todo marchaba bien entre ellos. Él se mostraba tierno, detallista y fogoso, pero dudaba que estuviera enamorado de ella. Virginia sí lo estaba. Mucho, de hecho. Su relación especial la hacía sentir afortunada de haberlo conocido.  Aun así, no se había atrevido a confesárselo porque necesitaba que fuera recíproco. Al fin y al cabo, Nathan no se había casado con ella por amor.


    A pesar de haberlo aceptado, sintió una pizca de tristeza por ello. Le gustaría que todo fuera perfecto: una familia unida por verdaderos lazos de amor. No obstante, no tenía por qué ser así. Mientras hubiera cariño y respeto estaría bien, se dijo para intentar animarse. Entendía que su parte más racional recurriera a las dudas para hacerla vacilar, sin embargo, optaba por disfrutar de la emoción que suponía tener una vida latiendo en su interior. Estaba convencida de que cuando naciera su bebé se convertiría en una madre amorosa y dedicada. Porque no había lazo más importante que el de una madre con su hijo, un amor que se compartía siempre.


    Cuando las náuseas comenzaron a bajar de intensidad, por fin pudo ponerse de pie sin miedo a caer. Entonces escuchó sonidos de pasos en la cocina y se apresuró a esconder la bacinilla bajo la cama. A continuación, fingió que doblaba ropa.


    Se escuchó una tenue llamada a la puerta y, acto seguido, entró Nathan, asomando solo la cabeza.


    —¿Te encuentras bien? —le preguntó con suavidad y con una expresión de preocupación en el rostro.


    Virginia trató de esbozar una sonrisa. Su corazón latía con fuerza. Tener un secreto importante y todavía no poder decírselo era tan complicado como doloroso.


    —Se me han pegado las sábanas —se excusó. No era el momento adecuado para hablar.


    —Me ha extrañado no ver luz en la cocina —reconoció él—. Quería asegurarme de que todo marchara bien.


    Los labios de Virginia dibujaron un «oh» por lo que aquello significaba.


    —¿Qué tan atrasada voy?


    —Es casi hora de desayunar. Quincy todavía está terminando sus tareas, pero no tardará.


    Virginia estaba horrorizada. ¡No sabía que había permanecido tanto tiempo en la habitación! Los vómitos y los pensamientos habían durado más de lo esperado. Por lo menos estaba vestida y peinada.


    Nathan terminó de entrar y se acercó hasta ella.


    —No te preocupes —le aseguró tomándola de la cintura—. No es tan tarde. Hoy nos hemos dado prisa. ¿Qué quieres que haga?


    Virginia no tuvo ni que pensarlo.


    —Enciende la cocina primero. Y debes ordeñar las vacas. Mientras tanto, haré unos panecillos de maíz y algo más se me ocurrirá.


    En otra ocasión le hubiera pedido un beso. No había nada que le gustara más. Pero aquella mañana no. Cuando Nathan ladeó la cabeza y fijó la mirada en sus labios, sabiendo lo que su esposo deseaba, Virginia se afanó en echarlo, alegando que de otro modo no desayunarían.  Por un lado, le costaba guardar el secreto, sin embargo, también quería impedir que Nathan notara que había vomitado. Primero debía enjuagarse la boca.


    —Está bien, está bien —dijo él con los hombros caídos—. Ya voy.


    Acostumbrada como estaba a preparar desayunos, Virginia no tuvo ningún problema en poner diversos platos a la mesa. Durante el tiempo que estuvo atareada se olvidó del embarazo y de lo que aquello podía significar para su matrimonio. Tendría tiempo de pensarlo después; incluso en los próximos días. No tenía por qué contárselo de inmediato a Nathan. Era mejor que primero se calmara y lo asimilara ella primero. Las emociones eran muchas y distintas. Después de eso, todo se precipitaría para bien o para mal. Entonces, ¿para qué apresurarse? Hacerlo no cambiaría nada. 


    Virginia se levantó y empezó a recoger la mesa. Se sentía un poco mejor y con más fuerzas. Le esperaba un largo día lleno de trabajo. Conservas, secando carne, ocuparse de las gallinas, el huerto… No podía permitirse tumbarse en la cama, hacerse un ovillo y cerrar los ojos. 


    Imposible.


    —Nathan, te espero en el establo. Gracias por la comida, Virginia. —Quincy se marchó con discreción, dejando a los casados un poco de tiempo para despedirse. 


    Nathan se acercó por detrás, la tomó por la cintura y apoyó su mejilla en la espalda femenina. Virginia, que tenía las manos en el balde, se las secó con el delantal y, por un momento, disfrutó de la sensación de ser abrazada.


    Amaba los momentos como aquellos. Las dudas aparecían después.


    —Te echaré de menos.


    Con el corazón agradecido por lo que la vida le ofrecía, Virginia esbozó una sonrisa.


    —Y yo —confesó.


    —Voy a intentar escaparme al mediodía, aunque no puedo prometerlo. —Nathan la giró hasta que la tuvo de frente y levantó la mano para acariciar su cabello—. Hoy no te he dicho que estás muy hermosa.


    Virginia estuvo a punto de reír. ¿Hermosa? Hacía una hora se había sentido horrible a causa de las náuseas. Estaba convencida de que su aspecto no era el mejor. 


    —Pues yo me siento cansada y descuidada —dijo.


    Nathan la miró con atención.


    —Tus ojos tienen un brillo especial que iluminan toda la estancia. 


    ¿Sería eso cierto?, se preguntó. ¿Acaso él sospechaba algo? ¿Por eso se lo decía? Virginia había tratado de disimular, pero quizá no lo había hecho bien. Quiso hablar de ello, aunque tuvo que recordarse que no era el momento adecuado.


    —Siempre encuentras cosas bonitas que decir —bromeó con una risa floja.


    —Porque lo siento así —respondió él con seriedad.


    Virginia sintió que su corazón se derretía de ternura. Aquel hombre era maravilloso.


    —Gracias —musitó, y acercó sus labios a él. En aquel momento lo necesitaba.


    Su esposo no la decepcionó y la besó con suavidad. Su avidez fue aumentando poco a poco mientras la posesiva boca masculina conseguía que la mente de Virginia dejara de pensar en todo aquello que no fuera él. Solo estaban los dos, abrazándose y amándose. No obstante, en algún momento fueron conscientes de que no podían seguir así, por lo que terminaron separándose.


    Nathan se echó hacia atrás y se acarició la nuca.


    —La espera ha valido la pena.


    Virginia supo que él recordaba que en la habitación le había negado un beso.


    —El sacrificio tiene su recompensa —replicó con jovialidad.


    Nathan reaccionó volviéndola a tomar de la cintura, aunque solo por unos segundos.


    —Entonces, esperaré fervientemente hasta la noche. —Dicho eso, le guiñó un ojo, la soltó y se marchó, dejando a Virginia inmóvil en la cocina. 


    Suspiró. Ya extrañaba a su esposo, pero el día debía continuar.  


    Unas horas más tarde, las náuseas habían desaparecido por completo, aunque no podía decir lo mismo del agotamiento. Sentía que su cuerpo rendía mucho menos de lo habitual y, por eso, no había trabajado tanto como acostumbraba. Aun así, no podía quedarse de brazos cruzados. En una granja, donde había tanto qué hacer, no podía permitírselo. 


    Ella había conocido a decenas de embarazadas que seguían con sus quehaceres cotidianos sin achantarse lo más mínimo. Era cierto que no tenían más opción, pero también lo era que se trataba de mujeres duras y trabajadoras.


    Durante los próximos meses su hijo crecería dentro de ella. Virginia sabía que tendría sueño, fatiga, dolor de espalda, pies y otras dolencias varias. No obstante, no podía detenerse. La granja la necesitaba y, además, tenía otro motivo por el que luchar.


    A pesar de las dudas y del aturdimiento por su descubrimiento, se permitió sonreír. Su embarazo le daría fuerzas y también haría sonreír su corazón. 


    —Buenas tardes, señora Forrester.


    Virginia se encontraba algo distraída cuando escuchó el saludo y se sobresaltó. Ni siquiera había oído al caballo acercarse.


    —Hola, Larry. 


    Solo se fijó en que el muchacho lucía una sonrisa en el rostro.


    —¿Dónde quiere que se los deje?


    Virginia se quedó inmóvil y sin responder. Mantuvo la mirada sobre él, pero al cabo de unos segundos movió la vista hacia los dos cubos llenos de fruta que llevaba en la mano: uno de melocotones y el otro de manzanas. En vez de alegrarse, le lanzó una mirada llena de horror. 


    —¿Más?


    Ayer le había traído otros, y los cinco días anteriores también. Además, temía que no fueran los últimos.


    Larry dejó los cubos en el suelo y se rascó la nuca.


    —El señor Forrester me ha pedido que los trajera a la cocina —musitó.


    —¿Qué se supone que voy a hacer con todo esto? —preguntó ella con tono lastimero. 


    Larry pareció desconcertado.


    —Pasteles, conservas y mermelada.


    Era la respuesta más obvia, y la más sensata. Lo malo era que a Virginia no le gustaba escucharlo.


    —Llevo toda la semana haciendo precisamente eso. Tengo tantos melocotones en conserva que pasaremos todo el invierno comiéndolos. Además, hoy ya he horneado dos tartas de manzana. De nuevo —matizó un tanto abatida. Entonces, levantó los ojos y los posó sobre el muchacho—. ¿Quieres llevarte una a casa? Y un par de tarros de mermelada también.


    Larry pareció relamerse los labios.


    —¿Podría? En nuestra granja somos muchos y a veces apenas probamos los pasteles.


    De inmediato sintió lástima por él. A pesar de sentirse más fatigada de lo habitual y de tener ganas de sentarse y no terminar las tareas, la alegría del chico hizo que pensara que podría compartir más con su familia. Y aquello la animó. Así Nathan y Quincy no podrían quejarse de comer siempre lo mismo.


    La clave para la abundancia en invierno era una estratégica planificación en primavera, un arduo trabajo en verano y producción y almacenamiento antes del otoño. A su llegada, Virginia había querido hacer un huerto que diera muchos frutos, sin embargo, se lamentaba por haberlo hecho tan grande. Justo en septiembre había gran abundancia de todo: verduras, hortalizas y frutas.


    —Por supuesto, por supuesto —le aseguró—. ¿Por qué no bajas los cubos al sótano? —No se sentía con ánimos de hacer más aquella tarde, puesto que todavía tenía la cena a medias. El cerdo estaba asándose en el horno, pero todavía debía cocinar los repollos y hacer puré de manzana—. Mientras tanto, te serviré un vaso de leche y un pedazo de tarta.


    Los ojos de Larry se abrieron como platos.


    —¿Está segura de que puedo? No quiero meterme en ningún lío.


     —¡Bah, nadie te dirá nada! —Ahora podía hablar con autoridad, pues estaba casada con el dueño de la granja—. Has hecho el esfuerzo de venir cargado hasta aquí. Como yo lo veo, es una pequeña recompensa.


    —Pequeña, no; deliciosa —rio Larry. 


    —Te haré un paquete con todo lo que vas a llevarte. No te olvides de pasar a buscarlo cuando termines la jornada.


    Larry no se entretuvo demasiado en la cocina. Se comió la tarta en unos pocos bocados, se bebió la leche de pie y le dio las gracias mientras salía por la puerta. Tenía prisa por regresar con los demás y no dejar descuidadas sus tareas.


    Virginia agradeció quedarse a solas. Normalmente le gustaba tener un poco de compañía en la casa, ya que pasaba la mayor parte del día sola, sin embargo, se sentía fatigada y no veía el momento de sentarse. Cuando lo hizo, soltó un largo suspiro. No quiso hacerlo con Larry delante, pues acababa de descubrir que estaba embarazada y deseaba mantenerlo en secreto un poco más. Por lo menos hasta que se lo comunicara a Nathan. Pero entonces, esta vez sí, escuchó los cascos de un caballo. Pensando que se trataría de nuevo del muchacho, se levantó y se acercó a la puerta. Quizá había olvidado algo. 


    «Dios, no permitas que sean más manzanas», rezó para sí.


    Para su sorpresa, no se trataba de Larry, sino de un desconocido de rostro curtido que montaba sobre un caballo negro. No debía de tener más de treinta años.


    El hombre se quitó el sombrero y habló.


    —Buenas tardes. Me han dicho que esta es la granja de Nathan Forrester.


    Virginia asintió con cautela, pues no sabía de quién se trataba ni si podía causar problemas. 


    —En efecto. ¿En qué puedo ayudarle?


    No quería evidenciar que estaba sola si no era necesario. El desconocido tenía un buen porte, incluso resultaba atractivo. Pero eso no significaba que fuera de fiar.


    —Me llamo David Spencer. Combatí con Nathan en la guerra y nos hicimos amigos —comenzó a explicarle—. Estoy de paso y he decidido hacerle una visita. Me dijo que podía pasarme cuando quisiera.


    Era una explicación lógica. No obstante, debía evitar confiarse. Al fin y al cabo, no sabía si sus intenciones eran sinceras. 


    —¿Es amigo de mi esposo? Nunca he escuchado su nombre.


    El hombre pareció levemente sorprendido.


    —No sabía que Nathan estuviera casado, aunque tampoco debería sorprenderme. La verdad es que no nos hemos visto en cinco años. Enhorabuena —la felicitó acompañando sus palabras de una inclinación de cabeza.


    —Gracias.


    David Spencer miró más allá de la casa y el huerto.


    —Supongo que Nathan estará todavía en los campos. No lo había pensado.


    —¿Desea esperar a que regrese? Puedo ofrecerle café. 


    No pensaba hacerlo pasar a la cocina, pero sí podía obsequiarle con algo de beber. No quería estar a solas con un desconocido; por lo menos hasta corroborar que su historia era cierta. Desde su niñez, Virginia había escuchado historias de hombres sin escrúpulos que viajaban por las granjas más solitarias y enredaban a sus dueños con invenciones para robarles sus pertenencias. A veces, era incluso peor. Así que no pensaba darle la oportunidad de colarse a hurtadillas.


    «Tampoco hay mucho que robar», se recordó. Nathan todavía no había cobrado por la cosecha de trigo. Tampoco la venta de los cerdos, para los que todavía quedaban unos pocos meses. Sin embargo, si el señor Spencer decía la verdad, Virginia no se habría mostrado tan poco hospitalaria como en ese momento. Esperaba poder resarcirse en un futuro próximo. 


    Vio cómo volvía a posar los ojos en ella.


    —Le agradezco el ofrecimiento, señora Forrester. Pero prefiero no molestar. Supongo que usted también tendrá tareas y yo la estoy distrayendo. ¿Puede darle un mensaje de mi parte?


    —Por supuesto —le aseguró, aliviada de que quisiera marcharse.


    —Me hospedo en Grinboldt por unos días. Puede encontrarme allí.


    Cuando el señor Spencer se despidió, Virginia tenía ganas de volver a sentarse, pero las visitas de Larry y del amigo de Nathan habían ocupado buena parte de su tiempo. Si quería que la cena estuviera a su hora, no podía descansar. Así que sacó fuerzas para continuar de donde no las tenía. Esa noche, cuando se acostara, caería rendida en pocos segundos, estaba convencida de ello.
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    El gallo cantó de nuevo y Virginia supo que debía levantarse por mucho que le costara. Se incorporó hasta quedar sentada y se restregó los ojos mirando hacia la ventana. Sí, estaba confirmado. Al menos había tardado casi media hora desde que lo oyó por primera vez. Si eso seguí así, Nathan no tardaría en descubrir que estaba embarazada. 


    «A lo mejor no reconoce los síntomas. Además, en algún momento ha de saberlo».


    Cabeceó para mostrarse de acuerdo consigo misma y se levantó. Al girarse dio un salto atrás y casi soltó un grito. Nathan permanecía acostado boca arriba con el brazo derecho descansando sobre su rostro y la boca parcialmente abierta. Virginia ni tan siquiera se había percatado de que su marido estaba en la cama. 


    ¿Qué hacía todavía dormido?


    «¿Pues qué va a ser? La borrachera».


    Se acercó despacio a él y se situó a su lado. Se inclinó y arrugó la nariz. Seguía oliendo a alcohol.


    Había llegado tarde. Lo sabía porque había intentado mantenerse despierta esperándolo. Aun con el cansancio instándole a cerrar los ojos, la preocupación no la había dejado. Por esa razón supo que llegó más allá de medianoche apestando a licor. Sus pasos erráticos y sus murmuraciones inconexas también le indicaron que estaba borracho.  


    No le dijo nada porque supuso que no valdría la pena. Tampoco quería evidenciar lo molesta que estaba. El enfado llegaba de nuevo, aunque trató de aplacarlo. Al fin y al cabo, solo era una vez. ¿Acaso no tenía derecho a beber con un amigo al que no veía desde hacía tanto? No todo tenía que ser trabajar y trabajar. 


    Mientras se vestía estuvo barajando la posibilidad de dejarlo dormir. Entonces lo pensó mejor y se acercó de nuevo, posando una mano en su hombro.


    —Nathan —susurró. Lo sacudió con suavidad—. Nathan.


    No movió ni un músculo. 


    Le sobrevino la fatal idea de que pudiera haber dejado de respirar sin que ella se hubiera dado cuenta y se atolondró. Acercó su oreja entre la boca y la nariz masculina y un suave y casi inapreciable soplo de aire la llenó de alivio.


    Tal vez necesitaba ser más contundente.


    —¡Nathan, despierta! ¡Nathan! ¿Es hora de levantarte! ¡Se te está haciendo tarde!


    En respuesta, su esposo se movió para darse la vuelta hasta el centro de la cama y siguió durmiendo. Entonces lo acompañó de un pequeño e inconfundible ronquido. 


    —¡Válgame, Dios!


    No podía entretenerse más con él. Tenía un desayuno que preparar y otros muchos quehaceres de los que encargarse. Además, Quincy no tardaría en aparecer preguntando por su tardanza. Al pobre le iba a tocar doble ración de responsabilidades. 


    Con prisas, se terminó de adecentar y salió de la estancia con mil cosas en mente. Un rato después entró Quincy con una expresión a caballo entre la extrañeza y el malhumor.


    Pareció sorprendido al verla de pie ante el fuego.


    —¿Dónde está ese vago? Iba a espetarle que más le valía dosificar sus fuerzas en brazos de las delicias conyugales y reservar unas cuantas para la rutina diaria, pero viéndote aquí, estoy confundido. 


    Se rascó la parte posterior de la nuca.


    Un poco colorada por la referencia que este había hecho a lo que sucedía entre Nathan y ella en la intimidad de su matrimonio, carraspeó y señaló con la cabeza la puerta cerrada del dormitorio.


    —Sigue durmiendo. He sido incapaz de despertarlo. —Era reacia a contarle que había llegado ebrio. 


    —¡El muy tunante! ¿Tan tarde ha llegado? —El atisbo de vergüenza que no pudo ocultar le dio la respuesta—. Ah, ya entiendo. ¿Puedo?


    Se ofreció a tratar de despertarle.


    —Tú mismo. 


    Mientras preparaba la mesa para dos, y casi durante diez minutos, estuvo escuchando los intentos de Quincy. Incluso llegó a esbozar una sonrisa al percibir la frustración del hombre.


    —Es imposible —espetó, cerrando la puerta de un portazo.


    La abrió de nuevo para comprobar si había surtido efecto. El bufido de indignación le dio la respuesta.


    —Lo sé. —Le sirvió en el plato y se sentó en su silla para desayunar—. He estado pensando que lo mejor será dejarlo dormir.


    —Qué remedio. 


    —¿Crees que podrás encargarte de todo sin él?


    —Supongo. —Masticó con rapidez—. Larry y Jeremiah no tardarán en llegar, y antes deberé ponerme con lo que le tocaba a él.


    —Yo puedo…


    —No, ya lo haré yo. Ya tendrás bastante trabajo cuando despierte.


    —Gracias.


    —De nada. —Se lo tragó todo en cuatro bocados.


    —Te va a sentar mal, Quincy.


    —No te preocupes. Cuando se levante, si está en condiciones, que lo dudo, dado su estado actual, envíalo al campo. 


    Sin tiempo que perder, le ofreció una sonrisa fugaz y se marchó con lo que le había preparado para llevar.


    A solas, Virginia echó un último vistazo a la puerta de su habitación y soltó un hondo suspiro. 


     


     


    Una luz intensa intentaba traspasar sus párpados cerrados. Los apretó con fuerza y eso le provocó un agudo dolor de cabeza. Quiso girarse hacia el otro lado y el brazo protestó. Debía haberse quedado dormido con él en una mala postura y ahora se rebelaba.


    Por instinto tocó el espacio contiguo y lo encontró frío y vacío. Eso le hizo abrir los ojos con celeridad, lo que le provocó un lacerante pinchazo en las sienes. 


    —Jesús.


    Notaba la boca seca y pastosa y los músculos del cuerpo no parecían obedecer como de costumbre. 


    Levantarse le supuso un gran esfuerzo. De hecho, cada movimiento le costaba tanto como hacer rodar una roca colina arriba. Que el cerebro no colaborara debido al punzante dolor que sentía aumentaba el tiempo de cualquier maniobra que realizara. 


    Movió la cabeza en dirección a la ventana y tuvo que entrecerrar los ojos. 


    ¿Qué hora era, por el amor de Dios?  Parecía tarde. ¿Por qué no se había levantado a tiempo, como era habitual? Y, si era el caso, ¿por qué no lo habían despertado?


    —¡Virgini…! —trató de llamarla, pero terminó lanzando un gallo. Probó de nuevo y fracasó de forma miserable.  


    Tras algunos intentos infructuosos consiguió vestirse y llegar a la puerta. En la cocina no había nadie; solo la olla cociéndose al fuego y las verduras y hortalizas sobre la mesa, que indicaban que todo se desarrollaba con normalidad. 


    ¿Dónde diantres estaba Virginia?


    Despacio, porque la cabeza parecía a punto de explotarle, cruzó la estancia en dirección a la puerta principal. 


    Salir, como supo enseguida, no había sido la mejor de las ideas. Sintió que la claridad del sol le perforaba los ojos. Sin embargo, consiguió bajar las escaleras a trompicones.


    —¡Virginia! —llamó. Esta vez le había salido entero, aunque un grito demasiado flojo para que nadie lo escuchara si no lo tenía a pocos pasos, cuyo caso no era el suyo. 


    Se acercó por el lateral de la casa con la esperanza de verla en el huerto, aunque este estaba vacío. La cabeza le dolía horrores bajo ese sol cegador. Parecía estar en lo alto, lo cual le indicaba hasta qué horas había permanecido en la cama. Volvió sobre sus pasos y cuando cerró la puerta tras de sí, la relativa oscuridad le hizo soltar un bufido de alivio. 


    La memoria pareció llegarle de repente.


    ¡Eso era! ¡Había ido a Grinboldt!


    Mientras se acercaba a la jarra por si todavía quedaba café, Nathan recordó los momentos del atardecer anterior, cuando Virginia le informó de la visita de David y fue en su busca. Se abrazaron con la misma facilidad que lo hacían las mujeres y lo contempló con ojo crítico. El tiempo apenas había hecho mella en él. Seguía siendo igual de joven y bien parecido. 


    Hizo una mueca cuando probó el brebaje oscuro y lo encontró frío. Aun así, se sentó para beberlo. A las piernas les costaba sostenerlo erguido. 


    Volvió a sus recuerdos de la noche anterior. David y él rememoraron algunos momentos de la guerra y estuvieron preguntándose aquella guerra sangrienta y fratricida había servido para algo. Vieron morir a muchos de sus compañeros y los horrores del campo de batalla los acompañarían el resto de sus vidas. Con Quincy, las conversaciones eran similares. La guerra había marcado a toda la nación. Su amigo le contó cómo se había ido reencontrando a todos aquellos que sobrevivieron como ellos. Hubo risotadas y tan buena camaradería como antaño; todo ello regado con licor. Al parecer, David aguantaba bien el alcohol, no así Nathan, que poco a poco fue sintiéndose más y más ebrio. ¿Hubiera podido parar? Sí. ¿Por qué no lo hizo? No tenía ni idea. Desde que había empezado a levantar la granja se había vuelto muy mesurado con la bebida. Tanto, que no tenía recuerdos de cómo consiguió llegar y acostarse. Sí evocaba alguna imagen de su amigo instándole a que se quedara en el pueblo. Al parecer, Nathan era demasiado tozudo para aceptar. 


    De repente, recordó las palabras de su padre, el sermón sobre la capacidad de saber controlarse. Dios, parecían haber pasado mil vidas. 


    Arrepentido por no haberse sabido moderar, Nathan bebió de un trago el café. Sabía horrible. Teniendo en cuenta lo bueno que solía parecerle por las mañanas, deducía que el culpable de que no supiese bien estaba relacionado con su estado. 


    La puerta se abrió y Virginia apareció por fin. Iba cargada con una cesta con productos del huerto y un cuenco lleno de huevos.


    —Deja que te ayude.


    Levantarse con tanta rapidez le produjo una punzada que le provocó una mueca instantánea. Su mujer parecía sorprendida de verlo.


    —¡Por fin! —Se dejó coger las verduras.


    —He salido hace un momento y no te he visto en el huerto —dijo, haciendo alusión a las hortalizas. 


    —Las he recogido primero y las he dejado a la sombra. Quincy apenas ha tenido un momento libre antes de marcharse con los chicos y yo, con el tiempo que he perdido tratando de despertarte, he dejado los huevos para el final. Quincy lo hubiera hecho por mí, pero le he dicho que se marchasen. Ya suficiente tienen con la cosecha del maíz. 


    Si con eso pretendía hacerlo sentir culpable lo estaba consiguiendo. Aun así, se mostró un poco engreído.


    —La mayor parte es en octubre. Si falto un día nadie va a morir por ello.


    —En agosto acordaste con Quincy que Larry y Jeremiah se quedarían hasta final del verano, que está a punto de terminar —replicó Virginia, atareada en la olla y el fuego—. ¿No deberías aprovechar que todavía siguen con nosotros? —Le echó una ojeada—. ¿Cómo te sientes?


    —Fatal.


    —Te lo mereces. 


    La vio comprobar el café que quedaba y vaciar el resto de líquido. Siempre considerada con las necesidades ajenas, encendió otro fuego para hacer más y lavó la jarra en un balde de agua jabonosa.  


    Al principio se limitó a disfrutar de la agradable vista que ella representaba. Al cabo de un momento, sin embargo, y al observarla mejor mientras hacía sus quehaceres, a Nathan le pareció que se movía con lentitud, tal vez con cierta vez torpeza en sus pasos. ¿Eran ojeras eso que detectaba bajo sus ojos? 


    Le preocupó y quiso preguntarle, aunque no se atrevió. Virginia parecía más bien tolerar su presencia en lugar de mostrarse feliz por tenerle a su lado. 


    —¿Estás molesta? 


    —¿Molesta? ¿Cómo voy a estarlo si todo va bien? Es un auténtico placer que mi esposo llegue todo ebrio, sea incapaz de despertarse y encima se atreva a sentirse orgulloso de que otros hagan su trabajo. 


    Nathan se irritó. 


    —Me queda claro que estás enfurruñada. No te molesto más —se levantó para encerrarse en su habitación. 


    —¿Enfurruñada, dices? Lo que estoy es enfadada. Estoy haciendo un gran esfuerzo para entender tu comportamiento.


    —¡Maldita sea, Virginia! ¡Estás hablando como si esta situación se produjera a diario!


    Ella pareció arrepentirse de su arrebato.


    —Tienes razón. Lo lamento. Estoy cansada y frustrada, eso es todo. ¿Te lo pasaste bien? La despedida no debió de resultar fácil.


    —Eeeeh —vaciló—. Sí y no. Anoche David decidió que se quedaría un par de días más antes de regresar. Hemos quedado en vernos de nuevo esta noche.


    Esa vez sí le prestó toda su atención. Se la veía consternada.


    —¿Otra vez?


    —David es mi amigo —respondió un poco a la defensiva—. Hace mucho que no estábamos juntos. Tampoco ha hecho nada malo a nadie. 


    —No he dicho eso.


    —¿Entonces? ¿Es por la bebida? Emborracharse no es una tragedia. 


    —Si no se repite —replicó ella. 


    —Venga, Virginia, estás siendo injusta. Siento que me estás llamando borracho solo por un tropiezo. ¡Uno solo! —Dios, le dolía la cabeza incluso cuando él mismo levantaba la voz—. ¿Qué mal puede haber en disfrutar de la compañía de un hombre al que hace tiempo que no veo? No puedes esperar que esté todo dicho en unas pocas horas. Vivimos experiencias que nos unieron. No puedes comprender lo que une eso.


    —Por supuesto que no. Tu esposa es incapaz de comprender ciertas cosas solo porque no las vivió. —Depositó un plato en la mesa y agregó una cuchara y pan blando que había estado oculto bajo un trapo.


    —Yo no he…


    —Detengámonos ahí —Le interrumpió con una mano alzada—. No vale la pena seguir con el tema ni pelearnos por ello. Al fin y al cabo, harás tu santa voluntad. —Señaló el plato—. Ten, come. No te marches sin hacerlo. Tu cuerpo lo necesita. Yo tengo demasiado trabajo que hacer. 


     


     


    ***


     


     


    Una noche más, la mesa parecía demasiado vacía con solo dos comensales. Quincy exudaba cansancio y Virginia no se veía con coraje suficiente como para fingir que todo estaba bien. 


    Nathan y Quincy no habían coincidido. El primero había estado en el establo reparando herramientas lo que quedaba del día. También había limpiado la letrina. Le había dicho que no tenía la cabeza para irse al campo, que ya lo haría al día siguiente. A media tarde, el rostro de su esposo había empezado a tener mejor aspecto y aseguró sentirse con más fuerzas.


    «Para volver a beber», respondió su traicionero cerebro.  


    No podía evitar la sensación de que esa noche no sería muy distinta de la anterior. 


    Para cuando Quincy regresó del campo, Nathan ya había cogido la carreta para dirigirse a Grinboldt. Cuando preguntó por él y se lo explicó, la única reacción que recibió fue un asentimiento de cabeza. Al parecer se lo estaba tomando mucho mejor que ella, que se sentía sola y abandonada. Se había acostumbrado muy rápido a su vida conyugal y le encantaba pasar tiempo con Nathan. Por eso sentía, de un modo irracional, que odiaba a ese David, porque era como si le hubiera arrebatado a su esposo. Y no es que no fuera consciente de que estaba siendo injusta, pero tampoco podía evitarlo. Sabía que no podía pretender que pasara el poco tiempo libre que tenía con ella. 


    —La cena ha estado muy buena, como siempre.


    Quincy se levantó después de limpiarse.


    —¿Ya te marchas? ¿No te apetece un trozo más de bizcocho? —Necesitaba que se quedara un poco más. 


    —Estoy lleno y cansado. Si no te importa, me iré a dormir.


    A Virginia le importaba. Aun así, no iba dejar entreverlo. El pobre hombre no tenía la culpa de cómo se sentía ella. Tampoco era el indicado para apaciguarla.


    —Como quieras.


    Se acercó a la puerta y se giró antes de salir.


    —¿Seguro que Nathan ha dicho que mañana estará bien?


    ¿Detectaba, Virginia, cierta incredulidad en sus palabras?


    —En efecto. 


    El hombre asintió y le deseó buenas noches.


    Cuando se quedó a solas supo que no serían buenas en absoluto, como comprobó media hora después. 


    Había retrasado y extendido todas las tareas antes de meterse en la cama. Incluso había probado de zurcir para ir adelantando trabajo. No obstante, ni su cabeza ni su cuerpo colaboraron. Ni siquiera cepillar su extensa melena le aportó paz. En ese momento prefería tener a Nathan mirando las pasadas de su peine mientras él permanecía apoyado en la pared sin apartar la vista un solo segundo. Solía decirle que verla le resultaba terriblemente erótico. A Virginia le gustaba complacerlo en ese sentido.


    Una inesperada lágrima se deslizó por su mejilla y se la apartó molesta. Se preguntó si estaba exagerando, lo cual era más que probable. Lo único cierto era que lo echaba de menos y que deseaba poder tener el calor del cuerpo masculino a su alrededor.


    El último pensamiento, antes de caer en un sueño profundo, era si esa noche volvería a beber.

  


  
    CAPÍTULO 24


     


     


    Guardar el carro y dejar los caballos en su compartimento le había costado mucho más de lo que pensó en un principio. Y todavía más el camino de regreso, solo iluminado por dos lámparas que había colgado, lo que le obligaban a ir despacio. Mientras cerraba la puerta del granero echó un vistazo a la ventana trasera de su casa, donde se hallaba el dormitorio. No se veía ninguna luz. Aunque había tratado de ser silencioso también había mantenido la esperanza de que Virginia le estuviera esperando.  


    «¿Basándote en qué? Si la noche anterior no lo hizo, ¿por qué debería ser distinto esta vez?».


    Cabeceando para darse la razón, casi tropezó con sus propios pies. Tambaleante, cruzó todo el patio tratando de mantenerse erguido y no hacer demasiado ruido. Quincy debía descansar y Virginia también. 


    No estaba tan borracho como la pasada madrugada. De hecho, se había obligado a beber menos. No obstante, su ebriedad era evidente hasta para él mismo. 


    «A Virginia no le gustará», predijo.


    «¿Y qué? ¿Acaso no puedo pasar mi tiempo libre como quiera?».


    «No si afecta a tus quehaceres diarios».


    En eso se sentía culpable. Había depuesto sus responsabilidades en pos de tiempo de recreo. Por ende, estas habían recaído en Virginia y en Quincy. Aun sin querer, eso lo hizo sentirse un ingrato desconsiderado. Y él no era así. ¿Cómo podía compaginar las dos cosas?


    «Ese no es el problema, chico; lo sabes muy bien. Es el estado en el que llegas. ¿No puedes disfrutar de la compañía sin terminar casi por los suelos?».


    Al parecer, no. 


    «Pero mañana me levantaré cuando cante el gallo», se prometió. «Lo juro por lo más sagrado».  


    Estuviera en el estado que estuviera, Nathan se obligaría a salir de la cama para hacer frente a sus responsabilidades. Tenía que demostrarles a Virginia y a Quincy que podía rendir de igual modo. 


    Para despejarse un poco se paró ante la bomba de agua y manipuló la palanca como buenamente pudo. Se olió la camisa y hasta él notó el olor a alcohol y a humo. Un rayo de lucidez le indicó que tal vez el cabello estuviera en igualdad de condiciones, por lo que meterse de esa guisa en la cama no sería muy bien aceptado a pesar de que Virginia no dijo nada la primera vez. 


    Castañeando los dientes, entró en la casa diez minutos después y se apoyó en la puerta cerrada. La luz de la lámpara que llevaba en la mano estaba prendida, por lo que la cocina se iluminó al instante. Miró la mesa y sintió un nudo en el pecho. A pesar de no estar de acuerdo con que se desplazara de nuevo al pueblo a pasar tiempo con David, Virginia se había preocupado lo suficiente por él como para guardarle un plato de queso y jamón frío. Volvió a dejar caer el trapo que envolvía los alimentos y parpadeó para evitar que el sentimentalismo se apoderara de él. No tenía hambre —sospechaba que ingerir cualquier cosa podía provocarle arcadas como mínimo—. Sin embargo, quedaba descartado dejarlo sin tocar. Con toda la paciencia del mundo se sentó en la silla y se dispuso a dar cuenta de la comida. Para su sorpresa, esta pareció asentar su estómago más que descomponerlo. 


    Mirando al vacío, Nathan se preguntó qué estaba haciendo. Podía disfrutar de la compañía de David sin tener que sumirse en la bebida. Incluso este le había recomendado que se detuviera, puesto que era evidente que la tolerancia de ambos no estaba al mismo nivel. Por qué Nathan había hecho caso omiso a la recomendación, no podía asegurarlo. Lo único cierto era que esa sería la última vez. Dudaba que Virginia lo creyera cuando lo anunciara dado que había hecho lo contrario de lo que había asegurado, pero esa determinación iba dirigida más a él mismo que a ella. De todos modos, aunque no pensaba admitirlo ante nadie, mientras conversaba y disfrutaba de la compañía de David, Nathan había pensado mucho en Virginia. Demasiado. Ella había ocupado gran parte de sus pensamientos y estaba seguro de que David lo sabía, no en balde la había mencionado a cada instante y de forma involuntaria. Simplemente le salía solo. 


    Entró en la habitación y se desvistió a trompicones. La luz de la lámpara no despertó a Virginia, por mucho ruido que Nathan hizo. Antes de acostarse la estuvo mirando desde los pies de la cama. Dormida era tan preciosa como despierta. Seguía sorprendiéndolo que hubiera terminado siendo su esposa. Observarla de ese modo le produjo un tirón en el pecho. Virginia empezaba a serlo todo para él.


    Mientras se metía en la cama deseó que despertara, incluso si de su boca salían palabras nada amables y la censura se vislumbrara en sus facciones. Disfrutaba de sus charlas y la intimidad que comportaban. Quizá, así, podría darle unos besos, sentir la calidez de su cuerpo y las caricias amables de sus manos. Hacer el amor, por muy tentador que fuera, quedaba descartado. Estaba seguro de que terminaría haciendo un ridículo espantoso si pretendía ir más allá. No obstante, no necesitaba tanto, solo saberla suya.


    ¿Suya? ¿Qué quería decir con eso? 


    Alzó una mano para ponerla en su espalda, pero Virginia no se movió mientras él se acomodaba bajo las sábanas. El último pensamiento que retuvo antes de que Morfeo lo reclamara fue si fingía estar dormida para no dirigirle la palabra o si lo estaba de verdad.


     


     


    El movimiento en la cama lo llevó de un mundo maravilloso hacia otro en el que la repentina presión en la cabeza lo hizo gemir. 


    «Al menos es más soportable que ayer». 


    Que su cerebro fuera capaz de coordinar un pensamiento semejante significaba que, en efecto, estaba en mejores condiciones. Que resultara un pobre alivio le indicó, de nuevo, que eso de la bebida debía terminar. 


    —Buenos días. —Su voz ronca le sonó horrible.


    Notó una sombra que se situaba misericordiosa delante de la luz que entraba por la ventana y se atrevió a abrir un ojo. 


    —Hoy sí te has despertado.


    Virginia ya estaba vestida. Tenía los brazos en jarra y lo observaba, si no lo interpretaba mal, con una expresión de pocos amigos.


    Nathan lanzó un suspiro. 


    —Ajá.


    —¿Eso significa que te marcharás con Quincy?


    Su tono sonaba retador.


    —¿Tan desesperadamente quieres que desaparezca de tu vista?


    Hubo una pausa que Nathan no supo interpretar. ¿Era una afirmación o una negación?


    —Lo decía por la cantidad de comida que debo preparar para el desayuno y para el almuerzo que os llevaréis.


    —Ah, sí, por supuesto. —Tenía toda la lógica del mundo y se sintió tonto por haber hecho la pregunta—. Me marcharé con él. 


    —Bien, en ese caso…


    —No dijiste nada cuando llegué —soltó, antes de que se marchara. Le molestaba resultar tan obvio, pero no veía ningún otro modo de saberlo.


    —¿Cómo iba a hacerlo? Me dormí temprano.


    Por como lo dijo le pareció que fue más tarde. Se preguntó si lo había esperado. Quiso hacerlo, mas no se atrevió. Solo entonces se fijó en sus ojeras y su expresión agotada ya desde primera hora. Sumado al hecho de cómo la vio el día anterior, le indujo a pensar que decía la verdad. Suponía que dormía profundamente por puro agotamiento.


    Eso lo hizo sentirse peor. Se había casado con ella para que tuviera una vida digna, no para que siguiera siendo la esclava de nadie. Con todo, en ese momento parecía más agotada que nunca. ¿Se estaba extralimitando o era debido a las tareas que había asumido por lo que él no pudo hacer?


    Virginia no le dio opción a alargar la conversación porque adujo tener mucho que hacer. Lo dejó solo y no tuvo más remedio que meditar el asunto mientras se esforzaba por levantarse de la cama. 


    Logró salir de la casa con cierta dignidad. Tenía que ocuparse de los cerdos y preparar las herramientas. 


    Encontró a Quincy cortando leña. Supo que antes había pasado por el huerto.


    —¿Como siempre? —le preguntó su amigo a modo de saludo. 


    Le reconfortó que no le preguntara o criticara. 


    —En efecto. Veo que te has ocupado del huerto.


    Quincy le echó un vistazo.


    —Solo lo más pesado. Dejo que sea Virginia quien recoja las verduras. La he notado más cansada de lo habitual y he querido aliviar sus cargas.


    —¿Tú también lo has notado? —preguntó, no sin sentirse muy mal al respecto. Él era su esposo. Debía ser quien redujera su trabajo.


    Quincy asintió. De todos modos, dejaron el tema ahí porque ninguno de los dos parecía tener una solución salvo ordenarle que descansara. 


    Aunque resultó un tanto complicado debido a que no se encontraba en plenitud de sus facultades, fue capaz de sacar adelante el trabajo. 


    Cuando él y Quincy entraron en la casa para desayunar, el delicioso olor de la comida cociéndose le recordó que debía agradecerle a Virginia que pensara en él.


    —Gracias por dejarme algo de comida anoche. 


    En otras circunstancias más favorables se hubiera acercado a ella, la hubiera cogido por la cintura y le hubiera dado el beso que merecía en retribución. No importaba si Quincy lo presenciaba. Era una pena que no se sintiera libre de hacerlo.


    —D-de nada —respondió su esposa. 


    Pareció no saber qué más decir a ello, así que volvió a los fogones mientras su amigo y él daban cuenta del opíparo desayuno mientras organizaban el trabajo que les esperaba. 


    —… Y finalmente, debemos cambiar ya las herraduras a los caballos y a la mula. Tal vez cuando volvamos nos dé tiempo —añadió Quincy como colofón final a la conversación.


    —Mejor dejémoslo para mañana. Creo que si somos productivos podremos hacerlo en dos días. Por lo pronto tendremos que llegar más temprano hoy. He invitado a mi amigo David para que cene con nosotros y…


    —¿Cómo dices? —inquirió Virginia.


    Esta había dado la espalda al fuego y lo miraba con una expresión nada reconfortante. 


    —Que he convencido a mi amigo para que se una a nosotros en la cena. 


    —¿Y cuándo pensabas decírmelo?


    Sorprendido por la agresividad que las palabras de Virginia transmitían, Nathan se puso a la defensiva. 


    —Te lo estoy diciendo ahora. Antes hubiera sido imposible porque lo decidí anoche. Además, cuando llegué tú dormías. ¿Hubieras preferido que te despertara solo para comunicártelo?


    —No voy a dignar a responder a esto último. Sabes bien que el cuándo es irrelevante. Lo hiciste sin mi permiso.


    La irracionalidad de la conversación lo hizo sublevarse.


    —¿Permiso? —preguntó irguiéndose—. ¿Desde cuándo tengo que hacerlo en mi propia casa?


    Soltó lo primero que le vino a la cabeza, sabiendo, mientras lo decía, que estaba mal.


    —Me refiero a preguntarme antes si me parecía bien. —Virginia no se acobardó. Somos un matrimonio. Lo lógico sería pensar que se tiene en cuenta la opinión del otro.


    —Mmm, chicos… —trató de intermediar Quincy.


    Nathan alzó un dedo pidiendo que no se entrometiera. 


    —Pensé que estarías de acuerdo y que no encontraría oposición de tu parte. De hecho, te imaginaba casi extasiada por la solución que te ofrecía. En lugar de marcharme, lo traía aquí. 


    —No se trata de estar o no de acuerdo, de querer o no. Hablamos de deferencia hacia el otro. Eso es lo que hacen los matrimonios. 


    —Los matrimonios también se apoyan —replicó Nathan.


    —¿Qué quieres decir con eso? —parecía furibunda.


    —Lo que sea que hayas entendido. Además, aunque pueda entender tu razonamiento, las cosas son como son. Ya está hecho.


    —Eso ya lo veo. Como también me doy cuenta de que pensar en mí no significa nada para ti. Ni siquiera has tenido en cuenta el trabajo que tengo, ni si podré hacer una buena cena, si estoy cansada o si no tengo nada que ofrecerle a un forastero. 


    A Nathan le sobrevino cierta culpabilidad. Sí había notado que ella estaba más cansada de lo habitual. Le sabía mal advertirla con tan poco tiempo, pero tampoco era una tragedia. Además, no quería meditar a dónde los llevaba ese enfrentamiento. 


    —Virginia, siento que te lo tomes así. Mi decisión no iba encaminada a fastidiarte, sino a facilitarnos a todos la vida. Lo hice sin pensar porque me apetecía tenerlo comiendo en mi mesa y presentarlo como es debido a mi compañero y mi esposa, de los que tanto me enorgullezco. En cuanto a la comida, cualquier cosa que prepares estará bien. Nadie necesita que te esfuerces más de lo que ya lo haces. Solo haz lo que tenías en mente y ya. ¿Es tanto pedir?


    Nadie dijo nada a pesar de que Nathan creía estar siendo razonable. Aun así, la mirada cabezota de Virginia le advirtió que ella no lo veía del mismo modo.


     


     


    ***


     


     


    Virginia solo quería meterse en la cama y no sacar la cabeza de debajo de la almohada hasta, por lo menos, una semana. 


    Se quitó el sudor de la frente con un trapo húmedo que tenía reservado para tal menester y dio una vuelta sobre sí misma para detectar si todo estaba en su lugar. 


    La chimenea ardía con poca intensidad. El final del verano se acercaba y la temperatura ya no era cálida después del anochecer. Todo estaba barrido y fregado. La mesa estaba puesta con los mejores platos y cubiertos, lo cual quería decir que eran los mismos de siempre. En eso sí añoraba su hogar. Al menos allí había una vajilla sin grandes pretensiones que se utilizaba en fiestas, cumpleaños, bautizos o grandes ocasiones. Sabía que tanto Nathan como Quincy no le darían la más mínima importancia al asunto, pero para Virginia, cuyo dominio abarcaba toda la casa, representaba todo un orgullo poder ofrecer una buena imagen. Incluso siendo el invitado quien era, hubiera deseado que todo fuera mejor.


    Bajó la mirada hacia sus manos y descubrió que la izquierda le temblaba. Se la apretó con fuerza. Empezaba a dudar que su cansancio y malestar solo fueran debido al embarazo. No lo descartaba —pues sabía de casos así casi desde el momento de la concepción—, mas no lo tenía del todo claro. Se sentía angustiada porque notaba la pérdida de control sobre sí misma y todo lo que la rodeaba, sobre todo referido a Nathan. 


    La discusión de la mañana frente a Quincy —menuda vergüenza que la hubiera presenciado— la había dejado agotada en todos los sentidos. Y no es que no entendiera el razonamiento de su esposo. Sabía que él no podía haber actuado de otro modo. El problema residía en sus propias expectativas, que aumentaban conforme los días pasaban. Descubrirse enamorada de un hombre que podía no corresponder nunca a sus sentimientos y, a la vez, saberse embarazada de un hijo suyo, la había hecho sentir vulnerable. En cierta forma, un poco en desventaja. La llegada del amigo lo había desestabilizado todo mucho más. Lo que tenía en contra de ese David no era nada que pudiera explicar con palabras. Lo que sucedía era que le robaba la atención de Nathan; una atención que reclamaba para sí. Eso la hacía sentirse despreciable, sobre todo cuando, al llegar del campo media hora atrás, Virginia pudo ser testigo de la nerviosa alegría de su marido, que cambió por completo cuando sus ojos se encontraron. Entonces, una cautela que ella aborrecía se había adueñado de su modo de tratarla. 


    Vio antes que oyó la llegada del tal David porque sus ojos miraban en dirección a la ventana, por donde se veía el camino de entrada. Haciendo de tripas corazón, se quitó el delantal y salió a recibirlo como la buena anfitriona que deseaba ser. 


    Desde la puerta principal fue testigo de cómo su marido lo recibía y cómo le presentaba a Quincy. 


    Este tenía una sonrisa franca que removió algo en su interior. Su pelo rubio brilló al atardecer y su esbelto cuerpo se movió con gracia. Era, tenía que admitirlo, un hombre apuesto, tal y como le pareció la primera vez.


    —Y esta, como ya sabes, es Virginia, mi mujer.


    Cuando los ojos casi negros la miraron, supo que ese hombre adivinaba cómo se sentía respecto a él y su visita. 


    —Por supuesto. Encantado. Me alegra volver a verla.


    Sus maneras eran correctas y sus palabras más. No obstante, su sonrisa se había deslucido bastante. 


    Nathan quiso enseñarle la granja primero. «Antes de que se haga de noche», dijo. Quincy los acompañó. Nadie le pidió que hiciera lo mismo, por lo que se sintió un tanto decepcionada.  


    Cuando entraron, ella estaba sacando una gran hogaza de pan. Los tres mantenían una conversación distendida que la hizo distanciarse aún más de los hombres. Aun así, dio lo mejor de sí misma. Alabaron su pastel de verduras, devoraron las rodajas de calabaza y cebolla fritas en manteca y reservaron el pan para sumergirlo en el estofado de carne que estaba emplatando.   


    La conversación era fluida aun sin que Virginia participara demasiado. Se dio cuenta de que David era correcto y risueño cuando era necesario. No bebía demasiado y se levantó un par de veces para ayudarla a cargar bandejas antes de que lo hiciese su propio esposo. Aun con todo a su favor, no se sentía cómoda porque la situación la hacía sentir molesta. 


    El primer plato de estofado fue para el invitado, como lo fueron los anteriores. Sin embargo, casi cuando se lo alcanzaba, la vajilla le resbaló hacia un lado y todo el contenido caliente se derramó sobre David, que aulló y se apartó rápidamente hacia atrás.


    Virginia se quedó paralizada, con el plato vacío en la mano.


    —¡Dios mío! —exclamó Nathan, que se levantó para auxiliarlo.


    Completamente consternada, Virginia tardó en reaccionar. Quiso mojar un trapo para aliviar las posibles quemaduras, pero Quincy fue más rápido. Se quedó sin saber qué hacer.


    —Estoy bien, estoy bien —aseguró David—. Tranquilizaos. 


    —Podrías haberte hecho quemaduras graves —soltó Nathan con gravedad.


    —Pero no ha sido así. Solo ha sido un tropiezo que ha estropeado unos buenos pantalones y camisa, nada más.


    Su intento de minimizar lo sucedido no surtió el efecto deseado. 


    —Un tropiezo… —Entonces apartó la vista del amigo y la dirigió hacia ella—. ¿Se puede saber qué has tratado de hacer? —gritó Nathan. 


    Su modo de mirarla era tan duro que no supo qué responder. 


    —Yo…


    —¿A esto se reduce tu aversión? ¿Te imaginas que podrías haberle marcado de por vida?


    —¿Crees que lo he hecho a propósito? —Su incredulidad empañó la gran culpa que sentía—. ¿Yo?


    —No querías que viniera —la acusó a modo de respuesta. 


    Eso la hirió mucho más que cualquier golpe que le hubiera podido dar.


    —No, no quería. Desde que llegó has cambiado. No me gustas en absoluto. Es el culpable de que llegues tarde y por eso no me apetecía darle de cenar. Aun así, he hecho el esfuerzo por ti cuando tú no has hecho ninguno. —Estaba llorando—. ¿Y ahora me acusas de desquitarme con él? ¡Ha sido un maldito tropiezo! ¿Cuán mezquina crees que soy?


    Sin darle tiempo a responder, Virginia se sacó el delantal de un tirón y se marchó corriendo a resguardarse en su habitación.


    «Ya ni siquiera sé si es mía». 


    Se tiró en la cama y ahogó los sollozos, convencida de que, tras eso, las cosas solo irían a peor. Todo lo bueno que habían pasado juntos se había visto empañado por un único error. Decirle que esperaba un hijo podía empeorarlo todo mucho más. 


    Con una mano sobre el estómago, Virginia sintió miedo. Se preguntó si eso era el inicio del fin.

  


  
    CAPÍTULO 25


     


     


    La escasa luz de la luna que entraba por la ventana proyectaba curiosas mezclas de luces y sombras en el techo de madera. De espaldas a la cama y con un brazo bajo la nuca, Nathan pasaba el tiempo hasta que el sueño se decidiera a hacer acto de presencia en él o en Virginia.


    Sabía que estaba despierta. Su respiración y los pequeños movimientos así se los indicaban. Durante las dos noches pasadas se había convertido en un experto en detectar el cambio más insignificante y ya estaba harto.


    La echaba de menos. Mucho. Lo que más deseaba era poder estirar la mano con confianza y poder tocarla. Hablar con ella de las vicisitudes diarias, reír por pequeñas tonterías y darle besos juguetones que terminaran en una unión de cuerpos, sudor y amor. Porque sí, Nathan la amaba. Su amor había ido apareciendo poco a poco, casi sin detectarlo. No se trataba de un sentimiento fogoso y lleno de desesperación; más bien uno tranquilo, lleno de afecto, seguridad y risas. Virginia había conseguido que viera su futuro con optimismo y lleno de luz. Necesitaba verla cada mañana y había sido muy feliz durante esos meses de verano en los que la complicidad se había convertido en una parte vital de ese matrimonio. 


    No había nada de Virginia que no le gustara. Su lealtad, el tesón con el que se enfrentaba a las cosas, su belleza, sus comidas e, incluso, sus conversaciones interminables. 


    Y en ese momento estaban tan distanciados que no sabía cómo acercarse a ella. 


    Habían intercambiado alguna que otra palabra, pero nada que ayudara a mitigar esa tensión. Ya no sabía quién era el culpable y tampoco le importaba. Lo único que necesitaba era tener a su esposa de vuelta. No quería a ese fantasma que se limitaba a dejar los quehaceres terminados y que se levantaba de la mesa tan pronto se metía el último pedazo de comida en la boca.  


    Se había equivocado al acusarla de haber provocado el altercado con David. Además, él había terminado por rematarlo aireando ante este las diferencias y sentimientos personales que Virginia albergaba. 


    En esos días se había seguido viendo con David, pero lo habían limitado a encontrarse en Grinboldt. Y no había vuelto a beber. Al día siguiente por la tarde se acercaría al pueblo a despedirlo y dudaba que volviera a saber de él. De su parte no había recibido ni tan siquiera un reproche, pero había cosas que Nathan intuía. 


    Por fin, le llegó el ansiado alivio. Virginia ya dormía. Eso le posibilitaba moverse y girarse sin que ella despertara. La veía dormir tan profundamente que la comezón que sentía cada vez que advertía el cansancio en sus movimientos aumentaba. En los últimos días también las ojeras se habían acentuado. Nathan imaginaba que también se debía al distanciamiento entre ambos. Al menos, eso esperaba. No podía borrar la imagen de ella llorando y corriendo a refugiarse en su habitación. Se sentía culpable, por mucho que Virginia se hubiera comportado de un modo tan hostil. 


    El amanecer lo despertó, si podía decirse así, cavilando sobre el mismo tema. 


    —¿Otra vez sin pegar ojo? 


    Quincy lo observó con ojo crítico mientras sacaba a la mula. 


    —Más o menos.


    —Esto no puede continuar así, Nathan. Parece mentira que seáis adultos y os comportéis como niños.


    —Es muy fácil decirlo. Virginia mantiene tal distancia de mí que siento que el pecho me oprime todo el día. —Era la primera vez que confesaba esa debilidad—. Fallé en la primera prueba que se me presentó. 


    —Fallaste, sí. Pero ella también. Arregladlo.


    —Es más fácil decirlo que hacerlo. 


    —No veo por qué. Ninguno de los dos actuó bien. Solo hay que detenerse y hablarlo con calma, siempre dispuestos a escuchar al otro. En eso consiste el matrimonio. O no. Qué va a saber un viejo como yo, que nunca ha estado casado. 


    Sus palabras de reproche carecían de validez, pues siempre solía tener razón. 


    —Sé que tu consejo tiene lógica.  


    —Por supuesto que la tiene. Además, cuanto más dejéis pasar el tiempo, el problema empeorará y llegará un momento en que será irresoluble. Si tienes que ser tú quien dé el próximo paso, hazlo. Valora si el premio final merece la pena. Por mi parte, solo puedo alentarte. Os aprecio a ambos y no deseo intervenir. Meterme en una disputa de ese calibre no augura un final feliz para mí. Sois un matrimonio. Actuad como tal. 


    Nathan rumió la conversación con Quincy sabiendo que tenía toda la razón. Volvió de los campos antes de la hora y su amigo no hizo ninguna observación al respecto. Suponía que Quincy intuía lo que iba a hacer.


    Virginia no lo esperaba todavía. No sabía, siquiera, que más tarde iba a despedirse de David. Antes quería y debía mantener una conversación con ella. 


    La encontró en la casa, sentada en una de las sillas, mirando al vacío y con la escoba apoyada a su lado.


    —Hola. ¿Estás bien?


    Su inesperada aparición la sobresaltó y miró en su dirección con la cara desfigurada.


    —Cristo bendito, qué susto me has dado. No te esperaba y no te he oído llegar.


    Al menos, la excitación del momento la había hecho olvidar que casi no le dirigía la palabra.


    —¿Te encuentras bien? —repitió. 


    No estaba seguro de si verla sentada, cuando él tenía la constancia de que nunca parecía detenerse, era algo habitual o se trataba de algo más.


    —Más o menos. —De repente pareció darse cuenta de que volvían a hablar—. ¿Qué haces aquí? Pensaba que os habías marchado a los campos.


    —Estábamos allí, sí, pero necesitaba hablar contigo y por eso he vuelto.


    —¿De qué se trata? —Se levantó y pareció moverse con nerviosismo.


    —¿No es obvio? 


    «No, nada de obviedades», se dijo. Debía ser conciso y hablar con la verdad. 


    —A lo mejor. Sin embargo, puede que me equivoque. 


    —Entonces, deja que empiece yo: lo siento.


    Una vez dicho parecía que el peso que cargaba sobre los hombros menguaba. No estaba todo dicho ni, mucho menos, solucionado. Se trataba del primer paso. 


    —¿Por qué?


    —Por todo. Por mostrarme terco, por no tenerte en consideración, por no hablar contigo, por acusarte… ¿Sigo?


    —Oh, Nathan, yo también lo siento. Mucho. Me he mostrado tan cabezota y rencorosa que no me reconozco. Tenía tanto miedo…


    —¿Miedo de qué? —Se esperaba cualquier respuesta, menos esa. 


    —Después. Lamento muchísimo no haber sido más comprensiva con lo de tu amigo. De verdad que no lo hice a propósito.


    —Lo sé, Virginia. No debí decir algo tan horrible. —Se mantenían a unos pasos, cada uno temeroso, esperaba, de dar el primer paso—. ¿Puedo abrazarte?


    A su esposa se le llenaron los ojos de lágrimas. Gracias al cielo, asintió.


    Sin esperar ni un segundo más, recorrió en dos zancadas los pasos que los separaban y la envolvió entre sus brazos con fuerza. Cuando ella hizo lo mismo y su calor lo envolvió, Nathan sintió que volvía a respirar con más tranquilidad. 


    —Te he echado de menos —confesó contra su cabello.


    —Yo también, yo también. No te haces una idea de cuánto.


    Permanecieron así unos minutos, en un bendito silencio que ninguno de los dos parecía desear romper. 


    Sin querer la separación de sus cuerpos, Nathan murmuró junto a su oreja:


    —Te quiero, Virginia.


    La declaración no era la más romántica o rimbombante del mundo, mas era sincera. La soltó tan natural como esa emoción que le quemaba en el pecho y que ya no podía contener. 


    La tensión de Virginia, en cambio, fue más dramática de lo que esperaba. Empezó a sollozar de un modo que la emoción la hizo crecer hasta el punto de preocuparlo.


    —Oh... —la escuchó musitar.


    —Virginia, querida, ¿estás bien? No llores. Me partes el alma.


    Se sentó en una silla con ella sobre sus piernas. La separó un poco y le fue dando besos a modo de consuelo. 


    —N-no-p-pued-o reme-diarlo —aseveró con hipidos de por medio—. Me parece increíble que me ames. Estaba segura de que nunca conseguiría que lo hicieras.


    Con ternura, porque su vulnerabilidad le provocaba eso mismo, tomó su rostro entre sus manos y la miró con cariño. Entendía que Virginia había sido herida muchas veces cuando la apartaban y la trataban como una mera sirvienta. 


    —Pues te amo, no lo dudes. Quiero protegerte, cuidarte y darte todo cuanto te ha faltado. También quiero reír a tu lado y sentir que nunca me abandonarás.


    —¡No lo haré, te lo prometo! —declaró con un fervor casi infantil—. Jamás te arrepentirás de haberme dado tu amor. Te haré tan feliz que no recordarás los días en los que yo no estaba presente en tu vida. 


    —¿Es eso una promesa? —Sabía que una sonrisa perenne se había instalado en su cara. Que no le importara le indicaba cuán satisfecho estaba por el curso de los acontecimientos.


    —Por supuesto. —Pareció ocurrírsele un detalle que menguó su entusiasmo—. Bueno, no aseguro que no tengamos alguna que otra discrepancia de opiniones.


    —¿Discrepancias, dices?


    —Ajá. Solo prometo no comportarme de un modo tan exagerado, aunque claro, esta vez tengo excusa.


    —¿Excusa? —Nathan empezaba a sentirse perdido. 


    —Después te lo explicaré.


    Era la segunda vez que metía esa palabra en la conversación.


    —¿Y por qué no ahora?


    —Es un secreto. No sé cómo vas a tomarlo.


    ¿Un secreto? No le gustaba cómo sonaba. Se tensó y supo que ella lo notaba. 


    Hizo un esfuerzo por no adelantarse a los acontecimientos e intentó no parecer alarmado. 


    —Bueno, no lo sabremos hasta que me lo digas, ¿no crees?


    —¿Estás seguro?


    ¿Seguro? Ni de broma. Podría tratarse de cualquier cosa. 


    —De lo que estoy seguro es que cada vez me tienes más intrigado. Además, tal y como están las cosas ya no hay forma de esconderlo u obviarlo, ¿no?


    —Por ahora sí, pero seguro que más adelante no.


    Antes las crípticas palabras, Nathan frunció el ceño.


    —¿Qué…?


    —Estoy embarazada —soltó de sopetón.


    Nathan parpadeó y abrió la boca debido a la sorpresa. La miró con intensidad mientras trataba de asimilar lo que había dicho.


    —Embarazada?


    —Eso mismo.


    Se daba cuenta de que lo miraba con cierta reserva, no muy segura de cómo se lo iba a tomar. Lo cierto era que ni siquiera se le había pasado por la cabeza. ¡Un hijo! Dios, si era la consecuencia natural de lo que habían estado haciendo cada noche y en otras ocasiones con menos oscuridad. ¿Por qué se sorprendía tanto? No obstante, no lo había asimilado como algo tangible. Eran los otros quienes sus esposas parían hijos, no la de él.


    —Yo…


    —¿Estás enfadado?


    —¿Por qué habría de estarlo? Por favor, Virginia, no actúes como si fueras la culpable de un acto terrible. Hace que me sienta un ogro. Yo… ¿Estás segura? ¿Desde cuándo lo sabes?


    —Desde el día que tu amigo David se presentó. 


    «Oh, maldita sea. Soy un asno».


    —Lo siento mucho, Virginia. —La abrazó de nuevo—. Si me lo hubieras dicho entonces…


    —Estaba muy confundida y no sabía cómo lo tomarías, pues yo necesitaba tiempo para ir haciéndome a la idea. Estaba cansada, aturdida y distintos sentimientos revoloteando en mi interior.


    Y ahí estaba la explicación. En ese momento todo, absolutamente todo, tenía sentido. El malhumor, las ojeras, los tropiezos, el exceso de carga…


    —Lo noté —confesó—. Y me tenía muy preocupado. Ni siquiera sumé dos más dos. Lamento muchísimo ser el responsable de ese agotamiento.


    —Solo en parte, Nathan. El resto fue culpa mía. Si me hubiera atrevido a hablar con franqueza, nada de esto habría sucedido. Mis propias inseguridades me hicieron callar. Pensé en el modo en el que me pediste matrimonio. Y sí, estábamos felices, pero no parecía que hubiera otros sentimientos más intensos. Había tantos impedimentos y me sentía tan culpable por no haberlo anticipado que provoqué un malestar adicional a todos. —Hizo una pausa—. En ese caso, ¿no estás enfadado?


    —¿Cómo voy a estarlo? Estás embarazada de un hijo mío.


    —O hija.


    —O hija. Qué más da. No niego que estoy sorprendido y, por qué no decirlo, aterrado. Pero también muy feliz. Te amo, Virginia. 


    La besó con devoción. No tuvo en cuenta la necesidad de ambos y la intensidad fue subiendo más y más. Nathan incluso se planteó cogerla en volandas y llevarla a la cama para darle a su esposa todo el placer que se habían estado perdiendo.


    Su esposa. Le encantaba poder decirlo. Y pronto, mi hijo o hija. 


    Solo cuando recordó que había quedado en despedir a David, su lívido fue menguando, que no desapareciendo.


    Se contentó con darle pequeños besos en las mejillas, la comisura de la boca, en los párpados o en el cuello.  


    —Entonces… —preguntó.


    —¿Entonces? —Ella no parecía saber qué deseaba escuchar. Estaba en sus brazos dejándose llevar. 


    —¿Tú también me amas? ¿Aunque sea un poquito?


    Virginia se quedó inmóvil, dándose cuenta de que no había dicho las palabras. 


    —Oh, Dios mío, por supuesto que sí. —Le encajó un beso en la boca—. Te amo, Nathan. Te amo mucho. Me siento la mujer más dichosa del universo. Ahora sé que hice bien en responder ese anuncio. Oh, no digo que me alegre del fallecimiento de Henry, pero…


    Nathan sonrió ante la nueva disertación de Virginia. Por fin, por fin, se sentía en casa.

  


  
    EPÍLOGO


     


     


    1 de octubre de 1874. 


    Las dos carretas, propiedad de los Forrester, enfilaron el camino hacia la granja, que se había acortado durante los años por la necesidad de más espacio. 


    Dejaron a ambos vehículos dentro del reciente edificio anexo al granero y bajaron un total de doce personas, entre ellos seis adultos. La otra mitad se dividían entre niños, jóvenes y bebés, que producían tanto alboroto que no daban descanso a los demás.


    Sin embargo, nadie parecía molesto. 


    Virginia dejó que Nathan la sujetara de la cintura para bajarla. Ella sostenía con firmeza a Elizabeth, que sonreía enseñando las encías desnudas. Su mellizo, Nathan Jr., estaba cómodamente dormido en brazos de su padrino. David estaba encantado con el pequeño, que no daba apenas trabajo.


    —¡Mamá, mamá! —Hannah, su pizpireta primogénita de tres años, se soltó de la mano de su tía Harriet y corrió a su lado—. De mayor seré tan guapa como Loretta. ¡Me lo dijo ella!


    —Me lo ha dicho —la rectificó Virginia acariciando su cabecita rubia—. Si tu prima te lo ha dicho, debe ser verdad. 


    Hannah adoraba a la segunda hija de su hermano y Harriet. Era una preciosa jovencita muy parecida en talante a William. En realidad, sus cuatro sobrinos habían ido creciendo y madurando en el tiempo que había pasado desde que dejó la casa de su infancia. Las veces que venían de visita solían mostrarse correctos y educados.


    Ese día se habían reunido para celebrar el bautizo de los mellizos. Había sido difícil escoger una fecha que viniera bien a todos los que Nathan y ella apreciaban, pues tanto la familia de su hermano como David vivían lejos y les era complicado viajar debido a sus obligaciones. Pero lo habían logrado. 


    Mientras todos se dirigían hacia la parte delantera de la casa, Virginia admiró todo lo que su esposo y ella habían logrado. En ese instante ya eran una familia de cuatro miembros; cinco, si contaban a Quincy. La casa y sus alrededores se habían hecho pequeños muy pronto, pero el trabajo daba sus frutos y habían podido permitirse ampliar la vivienda a lo ancho y a lo alto. 


    Quincy les adelantó mientras corría tras su ahijada, que gritaba de puro goce. Tanto él como Hannah se habían adorado desde la primera vez que se miraron a los ojos. Su esposo no había tenido dudas de que sería un padrino estupendo para la niña. Para compensarlo, William lo había sido de Elizabeth. 


    Como si esta quisiera seguir siendo el centro de atención, soltó un repentino berrido. El olorcito que llenó sus fosas nasales le indicó que era hora de cambiarle los pañales. 


    —Ve y no te preocupes —le dijo Harriet acercándose—. Yo me encargo de que los que tengan manos libres monten la mesa y pongan la comida.


    Se lo agradeció con una sonrisa. No podía decirse que fueran amigas, aunque se comportaban con respeto las pocas veces que se juntaban.


    —David, ¿te importa acompañarme? Aprovecharé para hacer lo propio con Nathan Jr.  


    —En absoluto. Te sigo.


    El que fuera amigo de Nathan había afianzado lazos con todos ellos. Por suerte para todos, después de reconciliarse con su esposo y tras confesarle su embarazo, Nathan decidió acercarse al pueblo para despedir a David. El hombre merecía una disculpa y una explicación. Su partida resultó, por tanto, más liviana debido a la promesa de este de visitarlos siempre que pudiera. Lo había cumplido. Por eso lo habían nombrado padrino de Nathan Jr. Todavía recordaba la expresión que puso cuando le pidieron que aceptara el honor. 


    —Nathan, te dejo al mando.


    Su querido esposo le guiñó un ojo y ella se volvió feliz hacia el amplio porche que también habían construido y en donde David la esperaba. Era una de sus partes favoritas de la casa. Durante el buen tiempo resultaba muy agradable sentarse en la mecedora que Quincy les había regalado dos navidades atrás. Mientras se balanceaban podían darse de la mano y charlan de cualquier cosa. Incluso mantenerse en silencio, lo cual no ocurría muy a menudo si ella podía evitarlo.  


    A la sombra del porche dejaron después a los mellizos durmiendo en sus cunas, que prefirieron sacar para que todo el mundo, sobre todo ella, pudiera disfrutar. Gracias al cielo, ese segundo embarazo, a pesar de las dos personitas que llevaba en su vientre, había sido liviano y fácil. El de Hannah la había agotado de tal forma y había sentido tantos dolores que incluso rezó para no pasar por lo mismo en ningún otro momento de su vida. 


    Se sentó en su mecedora y observó a toda su familia, ya fueran de sangre o no, charlar y reñir a la sombra del árbol que había crecido junto a la bomba de agua. Allí habían puesto la mesa con montones de comida que no había parado de preparar los días anteriores. Dulces y salados, los platos y las bandejas iban quedando vacíos. Sonrió. Le gustaba que disfrutaran. Siempre sería así. 


    Alzó una ceja en una muda pregunta cuando Nathan se acercó y se sentó a su lado. Adoraba que la buscara con la mirada o yendo a por ella. La hacía sentirse valiosa. 


    —¿Cansada?


    —Un poco —confesó.


    —Y ¿feliz?


    —Mucho. No podría haber deseado nada más. 


    —Me cuesta creerlo. ¿Una familia menos ruidosa? ¿Menos hijos? ¿Un marido más atento? —enumeró. 


    —La vida resultaría demasiado insulsa. Somos personas vitales, no frailes en una homilía. Tres hijos es el número perfecto, pero si hay más, seguiré siendo la mujer más dichosa. En cuanto a mi esposo… Sí, creo que deberé cambiarlo por otro. Este no me sirve —bromeó. Alargó la mano y acarició su mejilla—. De ti tengo cuanto quiero y necesito. Bendigo el día en el que decidiste que podríamos convertirnos en marido y mujer. 


    —¿Estás segura?


    —Siempre. Nunca lo dudes. Eres mi amor ahora y siempre. Esta tierra verá cómo crece y se afianza para no morir jamás. 


    Nathan sonrió.


    —Te amo, Virginia.


    —Te amo, Nathan.
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